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QUATRO C VERDADES 
&PALMA : IMPRENTA DE DOMING(S. 
f Q N  PERMISO DE L A  JUNTA S ~ P X l i t f ~ l b ;  
DE MALLORCA. 
SSERA YA TIEMPO QUl! EA ESPAPA ROMPh 
&OS DURO9 GRILLOS, itk SERVIL CADEñrb. 
4930 SW LARGA I ODIOSA SERVIDUMBRE 
8.~0~6 AHERROJADA aM G O N G O J ~ ~ A  PERA$ 
Ea libertad i??ipañp~d. Por Meiio Pincianh 
A c e r c a n d o n o s  .i II reunion augustr  <laF 
los diputados del pueblo, al aproximarse la 
celebracion de las córtes, parece que las h- 
, prentns de Espaíia debirin ofrkcer diaria- 
, niente escritos p diccursos cn que  se ilus- 
trasen los principios verdaderos de  13 polí- 
tira, y en que a+ nuestro p e b l b  , sobrado 
ignorante de estas cosas, se presentasen ideas 
claras acerca de sus derechos, de la convo- 
cacion de la asamblea nacional 'de la im- 
portancia y calidad de  la -eleccion de  sus 
. representantes, >y d i  los pieiies y ventijas 
que  puede producir á favor de  la patria, 
una  medida tan universaltilente reclamada 
por los bvenos, y tan otninosa .para los ti: 
ranos, para los amigos del desórden, y para 
los que  en la cont.inuacion de  los abusos li- 
bran su fortuna ó su atitoridad. Ni de htrd 
manera que difunciiendose profusamente es- 
tas luces, puede esperarse que  ufia naciorl 
sumergida tantos ailos hace en el cieno del 
despotismo, y donde la aplicacion de la ju- 
ven:ud casi esclusivanlente se ha dirigido 




ae a . <. 
diidosa utilidad, olvidando las ciencias eeo- 
nómicas v oolíticas . ~ u e d a  subir con fruto 
J L 
.desde l o ~ ~ ~ ~ l a b o z ~ s  d e  la esclavitud, a l ~ ~ r o -  
da, , 
l I nO de la ljbestad : libeitid, de que. ,es tan 
- m  F digna por ., su carácter , sus, si8iiícios , sus 
costiirnbses y sii misma m0deracion. sin 
6 
,.duda 11ubiei.a así sucedjdo , y los pocos 
A 
, Iiombres d e  Iiices y a e  buena intencion 
% hubieran. consagiado sus' tareas á este ob'je- 
. , to tan interesante para nuestra dicha, .sí, 
,O como era,de desear , y:corno se -Iia intenta- 
: do, varias ~ e c e a  , Iiubiera precedido Q las 
. , córtes la'liljcrtad de 13 imprenta, y rdti- 
.ruidose á,l& ciudadancs~'61 d e r e ~ h o  pretio- 
" so de comiKycar librihéníkJsus penramlen- 
1' tos con l i  generalidad y que 1% 
. - L  . Imp renta piop-orciona ;' d&eclSo reconocido 
y sincion'ado, pi nuests,as kyes antiguas , 
.,+ 
especialn~ente por las de4Aragon, y en cu- 
y a  ruina solo pueden p r a r i e  aquellos que 
en las tinieblrzs, buscan la" se'gtlridad de su 
poder. Pero por falta de esta libertad, y por 
haber querido que  los ingenios esiuviesen ' 
sugetos á las mismas cadenas que les peso la ' 
, 
eóree débil ,  corucníyida y criminal de Car- 
r v , apenar hati aparecido escritos aiiá- 
logos 6 las estraofcliearias circunstancias en. 
f 
S' ., 
que nos hallamos, 6 corresponjlien~es á la . .- 
magestad y actitud? de una nacion que sa- : 
I '  I licido felizmente derla opresion ministerial, 
aspira ahora á la constitucian para 2segurar.: 1 
por siempre sus, derechos. E n  v6z de estos 
papeles tan necesarios de que carecemos, ' 
no presentan nilestras imprends á la Euro- 
pa mas que composiciones miserables, don- 
de lo lengua castellana se niancha,con dic- .. 
terios groseros y expresioncs .baxas contra 'la ' 
persona y familia del tirano que  trata d e  
subyugarnos, y á quien con las bayonetas, . 
con la razon y con buen gobierno, no con 
tales y tan despreciables recursos, debemos " 
> ' hacer la guerra ; ó periódicos adoceliados, . 
que amontonando sin diccernimicnto , . sin 
crítica y aun sin amor de  la verdad, las 110- -' 
ticias mas absurdas, con tal que sean lisonge- 
ras , mantienen al pueblo en una ilusion 
perjhidicia.1, y ofrecen al  escarnio y rechifla 
d e  nuestros enemigos niievos motivos para - '  
motejar la ign~rancia del público, y* la ma- ., .
- 
la-fe de  los que así le pervierten y estra- 
vian. 
Por lo mismo he creido útil'y oportu- ' 
no presentar al  pliblico u n  esrracto de las 
pocas obras que desde el principio de la re- 
6 ,  1 .. 
volucion ~ t ,  l i in impreso cobre materias PO- 
liticas y con ideas liberales. Esta muestrz 
manifestarh que en Espaíia no todos han 
mirado sin prevision ni filosofia los resulta- 
dos y las ventajas que cra dado sacar de 
zina conmocion tzn sangriyta ; se& prueba 
incontrastable de que  la libertad de 18 im- 
prenta nos hubicra ofrecido trabajos dignos ' 
de u n  pueblo libró:, y $creedoras á la ad- 
miracion de  la Europa; y reencendkrcí en  ' 
la nacion el deseo de mejoras y reformas ra- 
dicales en sti-administracion interior y en 
sus leyes ft~ndameritales , sin las quales ni  
podremor vencer, ni,  qunndo desgraciada- 
. .mente f~~esemos vencidos , sucuiilbiriainos 
con dereclzos i la gloria. 
Si estas ;ideas contribuyo 
d e  alguna manera á la felicidad é ilustrzz- 
cion de  unapatria tan digria de ser amada 
con ternura , quedaré, mas satisficl-io, que 
si otfo qualquier trabajo literario me IIU- 
biera dado vanos títulos á la estéril y C O ~  
dicjada celebridad. = ~ a l r n á  I. de octu- 
bre: de 1810, = Y. de A, 
l 
1 ros qtie ni ereen á los individuas de la 
1 ~ d e n e s  monásticas capaces de abrigar verdade- 
ras y puras ideas sobre los dereclros del hombre 
, en sociedad y sobre los fundamentos de unga 
1 buena coilstitucioi~ , adoptardn otro modo de  
I pensar leyendo el papel escrito en Toro en I 798 
, con el título de,  Carta que 14% religioso 6s- 
' pdñol, amante de su patria, escribin d otro 1 religioso amko suyo, sobre ILZ constituciov 
1 del reyno y abuso del poder. Iinpriiniose este 
' papel en Madrid el año pasado de I 808, quan- 
d o  recien salidos los enemigos de la capital, el . 
/ espíritu público se alimentaba con la espe- 
, ranza lisongera de una próxima y radical re- 
1 forma en nuestras leyes y gobierno. Hoy  ya 
se Ira h e c h ~  raro ; y coino no se ha tratado de  
aeiinpriinirle , parece que será muy oportuna 
en el momento actual la publicacion de algu- 
nas apreciables noticias que en pocas palabras 
1 reunió allí su autor, y que pueden contribuir á 
la  mayor ilustracion nacional, antes que los re- 
presentantes del pueblo se reunan en la augus- 
t a  asamblea de las c6rtes. 39 Fixeinos la atencioa 
(dice pág. J.) en nuestro gobierno : medite- 
mos, penseinos , y le veremos fuera de sus qui- ( 
eios, y abusando hasta lo sumo de una facul- 
tad que nadie le Iia concedido. i Fuerte propa- - 
sicion! lo col~íieso; pero para demostrarla tlo 
es menester acudir á los códigos antiguos del 
tiempo de los romanos : tampoco necesitamis 
5 
B 1 
deteriernss en el gobierno-'feudal que introdu* 
xkron los wandalos , los sueyos , los sodos 
&C. &c. Acaso se 110s podria decir á esto que 
. 30s primeros son demasiado antiguos, y los se-. 
gundos muy  bárbaros. Deinos solamente una 
ojeada desde el tiempo en que España empezó 
6 sacudir el yugo mahometano , 11asta quedar 
enterainent-e libre de él; y si se quiere ,llegue- 
mos tambien hasta la +oca mas gloriosa del 
trono español, que fue la de los reyes catdli- 
cos; y aun si se &piere rodavia mas, no cerre- 
mos los ojos hasta Felipe 11. Que vereinos en 
lrodos esos siglos ? El1 los priineros tiempos ve- 
mos muchos reyes en nuestra peninsilla, Feguia 
las ciudades y provincias que iban conquistan- 
do á los moros : rey en Leo11 , rey en Casti- 
N Ila , rey en A~agon , rey en Navarra. &c. &c. 
E n  los tieiilpos iiledios y segundos vemos dos 
reyes principales ; Castilla y Aragon ; y en íos 
zíltiinos siglos, un rey solameiite. Y el gd ie r -  
n o  6 constitucion politica qual era ! Este. Era 
Casrilla exercia el rey el poder executivo bas- 
%ante liinitado; y el poder Iegislativo residia en 
las córtes , (*) que se componian de la noble- 
E a ,  de los eclesi~iricus~nas condecorados por su 
dignidad, de los representantes del pueblo. 
Xstas acam leas de  nuestra ~lacioil eran antiqui4 
(*) En Iestn ~ a ~ t m o  co~zve~zhzos con el 
pnmcev del aí'ttar. G~eemos que eyz Casfilld 
no tuvierofz las córtes e l  poder legislathr 




simas, y su origen llega á la-primera consiitu- ' 
cioil de nuestro estado civil ; es decir, á los si- 
glos inas i.einotos, Los vocales de estas tres or- '" ' 
deiles diferentes se juiltabail c i ~  1111 l u ~ a r  deter- , 
minado; deliberaban en cuerpo colecritro, y - 
decidian el1 todos, los asuntos á pluralidad d e  
votos. El derecho de iinponer contribucioiles , 
- 
de hacer leyes, y de reforinar los aburos per- 
tenecia :í cstn asaiilb!ea. Y á fin de asegurar et 
Reai coilsentimioilio á sus estatutos, reglameiltos 
y leyes que juzgaba ilecesarias ó útiles al rey- 
no,  acosiumbrabail no deliberar sobre los ~ u b -  
. sidios pedidoi por el principe, hasta dcspues d e  
haber terminado todos los asiiiitos que inte- 
resaban a1 bien púSlico. Ea 1.iistoria de nuestra 
monarquia ofrece los mas grandes y muliipli- 
cados cxeinplos del cuidado con que velaban 
estos.tres ordenes sobre la co~~duc ta  de los re- 
yes, para no periilitirles abusos de su jurirdi- 
cioil, ili abrogarse mas facultades qne las que 
se les habiail coilcedido por sus leyes. Dareinos 
u11 solo exemplar de esta vcrdad , porque es 
muy  memorable. L:t qdiosa y débil admiilistra- 
cioii de Enrique IV de Castilia sublevó contra 
sí las tres ordenes dcl estado que se creyeron 
eil la yosesioil de juzgar al priilciye: qua~ldo n o  
correspoiidia eil la acii?linistracioil de s~z gobier- 
no á las intencloi~ris y. utilidad de la i~acioi~. 
Congregaroilsc en Avda cl año 1463, 1erati:a' - 
ron un grande teatro fucra de la ciudad eil doil- - 
d e  coloraroil u11 burro ó fioura de  Eilrique sa. t? 
sentado en su trono ; revesudo de los ornamen, 
ao 
tos ueale~ , con 1á c o m a  $obre  ti ta'bezrt, aa 
cetro en la mano, y la espada de la justicia 6 
su lado. Leyose en alta voz la acusacion de la 
nacion contra el rey,  y se pronunció la'senten* 
cia de deposicion dada por los tres estados , 6 
presencia de un numeroso concurso. Apenas sa ' 
leyó el primer cargo de la acusacion, se levan- 
to el arzobispo de Toledo, y acercandose la. 
figura, le quitó la corona de sobre la cabeza: 
al segundo cargo , se levantó el conde de Pla- 
sencia , y le quitó la espada de la justicia á 1% 
ligura de Enrique , y al cargo tercero se levan- 
tíí el conde de Benave~i te~ y le arrancó el ce- 
tro de las manos, y al ultiino artículo de Ia 
arusacioii , D. Diego Lopcz de Zuñiga, arroj6 
la  estatua del rey desde lo alto del tablado al' 
suelo , y procedieron inmediatainente á dar sit- 
cesoi á la corona de Castilla. Este hecho taa 
ai~eniorable no hubiera podido verificarse com 
tanta publicidad y solemnidad, si la nacion no 
estuviese plenamente convencida de que todm 
hombre debe estar sugeto á las leyeg , ,y sufrir 
el castigo que corresponda á sus desordenes, 
quando falta á su respectiva obligacion. " 
. . . . 97 E11 Aragon (pág. 5 . )  la forina de  go- 
bierno era inoilarquica como en Castilla, pero 
en una y otra parte el espírifu y los principioo 
de su consti~ricion eran republica'nos. A las cói- 
rcs 6 á los estados generales del reyno pertenr 
cia e1 exercicio real de  la soberania: estas có'r- 
:es, estos estados generales , 6 esta asamblea 
: .,;;r3ina, que todo es una inisma cosa, se coln~ 
I P 
panian de qüakra dase% de cirtdadanoa : r .  la 
nobleza de priiiler orden : 2. el orden kqüe-tre 
ó nobleza del ce~undo  orden : 3. los rcpreseil- , 
tantes de las ciudades y villas, que d e d e  las 
primeros establecimientos del orden social go- 
zaban del dereclio de asistir 6 los estados gene- 
rales: 4. la orden eclesiástica: ccmpuesta de 
las primeras dignidades , y de los reprc~eritan- 
tes del clero iilfcrior. Nii~giii~a le~7 podia pacar 
eii esta asanlblea sin el coiisentimiento de cada 
uno de los miembros que te i~ia i~ dercccó ¿e vo- 
tar (*). N o  ce podia sin la permlsioi? de los as- 
tados impoper coi~tribucioner , declarar la gi;er- 
ra ,  hacer la paz,  acuz'iar moneda, ó alterar la 
acuíiada , auinentai~do y di:rnioiiyend~ cu va- 
lor. Ellos tenian el dcreclio de reveer los pio- 
cesos, y. cx$minar los juicios de todds los tri- ' 
bullales inferiores ; de velar sobre todos los de- 
partainentos de la adininistracion , y reformar 
todos los abusos. Los que se creiz-n ooprioiido 
apelaban á estos estados, pidiendo que se i ~ s  
ciere justicia, pe:o no con adeinanes de suplican 
esclavos , sino recla:nando los derechos de to 
horilbre libre, y requiriendo á los inanteiiedo- 
(*) d.s i fue en los nzejores tiempos de Ztz 
so?zsiifzncion L Z T ~ ~ O ~ Z C S . T .  Felipe I I .  e n  las cúu- 
tes de TLZrn-ofzn de 1592 C O ~ Z S ~ ~ U ~ O  qzle cvs 
~eyl"esentn7ztes dL-l ~.q>ízo yerd*' *eselz este VC:O 
si~zgul~zr , q u i d  i~zcom?patz'ble colt GZ bien ?. 
gobierno de los rizrdzdfiizos. 
1 2  - 1 
res de la piblíca libertad, dldiesen ,sobre loa 
asuiuos qur se les presentahan. Por inuclios si- 
gloc se juiltaroii estas asambleas todos los años; 
pcrd al priiicipio del siglo X I V  se hizo un re- 
gla:ilrnto para que los estados no se juntacen 
ina: q i ~ e d e  dos en dos aíios. Luego que se abria 
la ~caiilblea ó Ilainese parlamento aragonés, ce- 
saSs en el rey la prerogviv? de disolverla ó 
, prorroprla , á menos que la asamblea consin- 
tiese eil ello. ' 
, ,No satisfechos los aragoneses coi1 haber opu- 
esto un:is barreras tan fuertes á las einpresas del 
pojer  &al con estas juntas ó parlam:ntos, en 
que otras iiiuchas naciones ponen toda su con- 
iianza; deseosos de inantener inalterables sus li* 
bertades, eligieron un juez supremo, á quien 
dieron el iioinbre y el oficio del Justicia. Este 
magistrado que se parecia inuclio al de los 
ephoros de la antigua Esparta, Iiacia las fun- 
ciones de protector del pueblo y centinela del 
principe. Su persona era sagrada; su poder y 
jurisdicioil p;randisi~ii?s ;él era e! iiltCrprete su- 
przino de las leyes. N o  solo los jueces inferio- 
res; los reyes inisinos tenia11 obligacion de con- 
sultarlo eii los caco5 dudosos, y estar á sus de- 
cisiones. A e l  Jz~sticia se apelaba de las sen- . 
tencias de los micinos jueces- reales, y . de las 
que daban los jueces que los barones ponian en ., 
ciis dIsiritos ; 61 podia avocai á su juzgado to- 
dos los procesos, y sei~tenciarlos , aun quando 
170 sc hubiera iilterpuesto la apelacisn; él no 
g2zaba de u11 poder ;melios eficaz para refor- 
= 3 
hiar la admiiíistrncíon del gobi.eríio, que par8 
arreglar el curso de la ju~ticia. Su prerogativa 
' le daba inspeccion sobre la conducta ini~ma del 
rey. El Justicia tenia dereclzo*á e x h ~ i n a r  to-. 
das las proclamaciones y ordenanzas del prin- 
' ci'pc, y declarar en su vista si era11 conformes 
leyes, y :i debiaii oiilitirse 6 executarre : él po- 
s dia por s u  propia autoridad deporler los ininls- 
tros del r ey ,  y obligarlos á dar cuenta exacta. 
de la gdinioirtracion de su rerpectivo miilisterio; 
' pero él solo e~r-aha oblipxio á dar cuenta de sm 
: ccilducta , y de las f~~nciones de su ca1.90, 5. los 
estados generales que le habian establecido i 
fuilcioiles á la verdad las ma? grandes y 1:s mas 
iinportantes que jamas se hayan podido confiar 
a un vacallo ". 
,, Esta scncilla enumeracion de los privile- 
, gios inherentes á. los gstados generales de Ara- 
gol1 , y á los derechos de que zozabn ek 
Justiczn , hace ver claramente que no po-. 
dia quedar eil las inaiios del rey inas que una 
yorcicr, del poder mzy  limitada. E n  el jura- 
mento de obedieilcie que prestaban á. su pricci- 
pe 4 zcto que debia nnurnimente estar acampa- 
Bauo de prote~.tnciories de suiilicioii y re~peio)  
invei~taron los c,i:-.li;otleres una fórinula de  jura- 
mento muy propia para recordar al rey la de-+ 
peildencia en que estaba de la ilacioil. El Jus- 
t i c i a  le hablaba en riombre de todos y le de- 
cia: >> Nosotros que vnlcnzos cada &no tanta 
conzo vos, y que todos j2/7ztos ICEP?EOS wnS 
,poder 4ue V O S  , prometemos abedecgr Ií y ~ s q  
,, 34 1 
rro gobier~o ,  can ta l  ue nratztetzgnh nuss- 
$ros deiechos y privi 9 egios , si n o ,  I Z O . ~  
17 Parece una arrogancia, y es un principio lu- 
mitloso que difunde verdades grandes para de- ' 
mostrar lok derechos iinprescriptibies del I~om- 
bre en sociedad , y la fuerza de los coritra,tos 
y convenios del principe con el pueblo. E n  vir. 
tud de este juramcnto establecicroii los estados 
co'nid un priilciyio fundamental de la constitu- 
, cioh , que si el rey violaba sus privilegios y sus 
derechos, la riacioil podia leoitin~amente depo- o 
serle de 12 soberat~ia, y elegir otro ea su lu- 
gar: y con efecto en el principado de Catalu- 
: áia, que era una parte integrtinte' del reyno de 
Aragoi~ , como lo eran ~Tolecici y Burgos de 
C~viii la,  crcyendo:e lbs ?ueblos oprimidos por 
- el rey D. Juan cl I i , toinarc.11 las armas con- 
tra d1 para hacerse justicia; revocarol1 por una 
iacta soleixi~e el juramento dc obedirilcia que le 
habiari prestzdo; le declararon 5 di y sus des- 
, cendieiltes iricapaics de subir al trona, y trata- 
ron de establecer en Cataluña una fotma de SO- 
bierno republicailo , á fin de asegurar para ciem- 
pre el goce de la libertad á que ellas asyira- 
, han, " 
9,  Esta es en breve la constitucion civil de 
nue:tra nacion , antes y despues de la ~~nioil  
de  las dos coronds de Aragon y Casiilla. N o  se 
nece itaii anteojos para ver á i~u&ctra nacioix coi1 
el plet~o goce de su libertad. Se vé' rilas clara 
que la Iuz del medio dia. Pero despues dc  l,a.- 
berla visto bien, considerado bicn , compren- 
9 
. dido bien, so janse cien te1escopfo.s bien Iargool 
de  vista, y digase, de buena fk si ahora se di- 
visa. E n  cl estado actual de nuestro gobier-. 
n o ,  ¿se alcanza á descubrir en alguna parte ? 
- 2 se sabe donde se halla ? ¿ se h i  Ilainado á cdr- 
tes, se 1~a  juntado la nacion, Iia dado su con- 
sentimiento para tantas y tan enormes contri- 
buciones? ¿ ha noinbrads la naciofi colectores, 
. 
de estos tributos para saber qiianto contribuye, " 
para qué lo contribuye, como se gasta, en que 
se eiilplea, á fin de que conste ií la nacion la 
inversion legitinla de su sangre ? 2 se le hd con- 
sultado , ha dado su consentimiento yara d6- 
clarar la guerra , hacer la paz, y establecer sus 
condicioilei públicas y secretas ? ; se ha juntado 
la nacion para hacer leyes , forrnar reglamen-- 
, tos, y determinar en las cosas arduas ; para al-? 
terar la moqeda, yara ceder á otras naciones 
grandes trozos de su territorio4 para arrancar 
los propios de los pueblos 9 para disminuir los 
pósiitos &c. &c. &c. 7 .  Todo esto' y muchas 
otras cosas mas +e se están haciendo ¿ nd sori 
cosas diametralmente opuestai á nuestras leyes. 
fundamentales, á nuestra coi~stitucio11 ilacional, 
. y á nuestros dereclios inalienable$, queios prinr 
cipes han jurado mantener ? 2 pueden concor- 
darse este arbitrario procedimíento y este a b u s ~  
del poder, con la libertad originaria, propia , 
esencial é iinprescr{ptible de nuestra nacion ? 
Pues 2 quien la ha opri~nido, quien la ha erela- 
vizado?: eso, preguntese al célebre P. Marianae 




d e  Algeciras y d i  lo diri  ell'latin , que e n  Ir 
version al romance y a  han tenido buen cuida- 
d o  en oinilir lo que C1 decia: no se crea es an- , 
tojo inio : bu~quese la dicha historia en lariil; , 
, lease el siiib de Algeciras; coiisideresc la peri- 1 
. :, cioii del rey Alfonso; ineditese sobre la% con- i 
cesiori dc las alcabalas por algunas provincias 
' del reyno, y allí dirA clariro coiiio el agua, 
que  aquella concesioi~ , aunque te~nporal y li- , 
' 
mltada , fue la piimera herida mortal que reci- 
' bió 13 libertad espaiiola. " , a 
- a 
,, Yo bien ~ o i l o z c o  que si e-stta reflexiones. 1 
que coniidencialmente liagb , se public$ran , iio 
scria estraño q u e  Ine dieran por convento el has. 
tillo de  S. Anton y por celda, ana de sus ca- 
samatas; pero ,esto cabalrileilte scria una nueva 
demostracioii del abiiso del poder ; privar al 
hombre del uso de su libertad, en mailifestg 
s1i modo de pensar. " t 
>. , , .. 11. ~ 
Entte los Papeles de mas m a t o  y de med 
jbr doctrina,que se han piiblicado durante nues- 
" 
tra revolucion, y que por hacerse y a  inuy ra- 
ros convendria reimprimir para la ilustrac'ion 
geileral en el moniento precioso de cailvoc8rs~ 
las córtes del reyno, debe contarse el que" s o ,  
publicó en Valladolid eil agosto de 1808 con 
ectc título: R/reselztucioiz &%ida al  iyun- 
tnmje?zto de urzn de las ciztdades de Cdstilh 
i& viejd. Citareinos algunos pasages de t l  paja 
TT 
que  la naclon conozca quan digno será d e  su 
atencioii y aprecio, quaildo se dC riuevairicnta 
á luz,  y quanto .debe iniere:ars? todo buen es- 
pañol en que no quede confinado á la obscu- 
rid2d . . . . El desprecio del pileblo ( dice 
pág. I. ) llenará de indignacioi~ á todos los 
buenos patriotas, y hard presggiar que nos ary 
mamos, no para ser libres, y formar un gobier- 
no justo resido por las leyes, sino por prosti- 
tutas, porfavoritos, 6 por el estravaganre ca- 
yriclio de un tirano, y para que nas encade- 
nen lilas. Pcro contar solo ccn el pueblo para 
quc conrribuga con sus bienes? derrame. su Fan- 
C;TC , y huga toda suerte de sacrificios, y no pa- . 
.ra que se dé u11 gobierno jucto, ni para nom- 
brar sus agentes y representarites , órganos por 
quienes manifieste los nlales >qrie .le afligen, y 
los vicios que reynan e11 el e-fado ; que estos 
.sacrificios sirt sil de pedestal - á  la ainbidon , y 
para ensalzar 5 los que le quieien iilandar, hu- 
rniilnr y abatir; y que los esf~lerzos de s.u pa- 
íriotisiilo sean otros tantos &labolles para la ca- 
dena con clúe lo esclavize la tircinia, es insufri- 
b le ,  es una idea horrorosa qce le 1lenar.i de de-- 
sesperacioil y producirá los mayores males . . . 
En nuestros fueros (p5g. 2 , )  CII nuestras leyes , 
y cGrtes se reccnoce y conficca que los reyes 
son solo los gcfes del gobierno , pero- que la 
soberania reside en la nacion 6 en el' pueblo ; y , 
el pacto social, y los principios de Iegi~laciort 
. reconocidos en todos los pueblos cultos io yrue- 




, seiiores, reyes ni vasallos: esto es obra de  la 
fuerza y de las instituciones de los hombres; 
para ella todos son @des . , . . E l  despotismo 
del gobierno a ~ e ~ i o r  (pág. 7.) castigaba coino 
un crímen la libertad razonable de manifestar 
los males del estado, y los inedios de remediar- 
los; y los hombres que ganan y se hallan bien 
con los errdres, la tachaii'de novedad peligro- 
sa ; pero esta facultad, es un derecho inherente 
á todo español,. y nuestras leyes, ha muchos 
, siglos, que la miran no solo conlo un derecho, 
sillo como una obligacio;~. Entre otras la ley 5. 
t i t .  13 igart. 2. . . , E igor ende el pueblo, 
.dixero~z los sabios, debe sielnprdecir  fa -  
labras verdaderas al r e y ,  é guardarse de 
'ane~ztirle llanamente 6 decir lliso~rzjd, que es 
melztira d sabiendas. La ley 7 .  idenz princi- 
pia esplicando las funcioiles de los cinco senti- 
dos ,  que todos se reunen para advertir y avisir 
al hombre de  los peligros, y continúa: Otrosí, 
iá semejnnza de esto debe el  pueblo facer al 
rey en co~zsejarle f.. . . cada uno srgzm el seso 
t fe  oqiere, e' e l  lo  debe galardo~zar ; ondt 
. %s que á sabiendas ronsejasen mal ,  facien- 
dole entender una cosd por otra , farian un 
gran hierro? e' deben haber muy gran pena ..., 
Quando la justicia (pág. 8.) y la razon nc 
mandasen que el pueblo goze del dereclio de 
..elegir y nombrar en sus representantes ó encara 
gados á aquellos en quienes tenga inas confian- 
za para la fournacion de un gobierno que resti- 
tuya la felicidad á la yatria ; lm importailtes 
" 19 
servicios que en esta ocasion ha hecho (pues 
aue hemos de conferar aue á él se le deben los 
dichosos sucesos que n d  podrá11 librar entera- 
mente de un feroz enemigo ) , la nGcesidad que 
tenemos de que coiltinae estos servicios, el con- 
vencimiento de que el deseo de sacudir el yu- 
go estrangero 6 infame, J: de ser libre. é inde- 
pendiente , es el solo inovil para cscitar su va- 
lor y sostener el eritusiasma patriótico , nos de- 
bian obligar á restituirle los derechos iisurpados. 
Los &fuerzos estradrdiilarios de valor se deben 
á la firme y fuiidada creencia de  que pelea por(,  
su libertad ; y el que pelea por su libertad, pe- 
lea para sí , y destruir>; reducirá á polvo los 
exércitos de esclavos que el emperador di. los 
franceses, los Xerxes , los Tarnerlanes , los tiranos 
todos envien para s~byugar i los~ Sus soldados 
son siervos que pelea11 solo para engraridece~ J 
déspota, " 
111. 
Poco sirve nunca, pero menos en una re- 
volucion , que haya. a l~unos  hombres insttui- 
dos ,  libres de preocupaciones y conocedores da 
la verdad, si la masa del pueblo , con quien 
debe.contarse ptiilcipaliriente , yace eii la ignn- 
por falta de ideas se halla bien eilrre 
las r llc", tinie g las del error, y besa, irreflexiva, las 
mismas caderias en que se aGarizan su degrada- 
cion y esclavitud; Mas, quando ie quiere re- 
formar las leyes y la constitucion política de 
una nacidii j quando se la qiiicrc levantar hasta 
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los gensanlíentos sublinles de libertad y de ver- 
dadera inde!peildericia , no hay otro camino 
juito y ~roporcionndo ,(si las ldces escasean en 
ella, ó sr las instituciones morales 6 civiles le 
l ~ a n  hecho descoilocer sus verdaderos intereses), 
que ilzstruirln % i lustrnrln : no se la ha de  re- 
generar por la fuerza; eso seria dar á la verdad 
y á la razon los iilisinos arbitrios para triunfar que 
tienen la supercheria y la tirania : es preciso con- 
vencerla que los que se adoptan son los verda- 
déros medios para hacerla feliz, y que de aquel 
modo. y no de otro lb será : so necesita, en una 
palabra, 110 que se meta con las bayonetas sino 
que se le iiltroduzca con el raciocinio el deseo 
y afan generoso de mejorar, á toda costa, su 
existencia política, y entrar en el goze de  sus 
, dercclios. N i  e l  linteizdiz'riziento sc .co?zvefzce d 
g o k e s ,  ni las fortalezns se ga~znlz' con silo- 
gisinos, decia á otro próposlto , en anos yasa- 
- d o s ,  cierto eclesidstico celebre. 
Puntualineiite en Espaca, donde habia ran 
corta 6' casi niilouila iil~iruccioil de las verdades 
0 
políticas entre el pueblo y aui? entre los que 
no se ]tienen Dar uue'ulo . se necesitaba, conio 
L * 
donde mas, que desde lor principios de la cricis 
estraordinaria en que. Fe ha113, l~ubieralz dedicado 
los li.teratos pnrriotas su pluma J. su tiempo á 
componer libros eleinentales de buena y sana , 
politlca , Yiie en leiigiiage sencillo y accesible 
al encend~mienro de las gentes de canlyo , en- 
sc$nreil á lo5 cspailules lo que debian esperar y 
pretender de sus moviinieiltos generosos y de 
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aus srdndes sacrificios, los beneficios permanen- 
Les de una coilctitucioil nacional , y los riesgos 
y suerte iilclerta que se reservaban tras lucha 
tan costosa , si coilceilriail eq  ser gobernados, 
coi110 hasta aquí , par la esparirosa y funesta 
arbitrariedad. 
A pesar de ser este, trabajo tan intererante 
para nuestra gloria y libertad futura, caii nada 
se ha hecho en su deseiilpefio. Y apenas pode- 
mos citar otro escrito que tenga alguil derecho 
al reconocimiento de 13 patria, mas que los d i k  
logos publicaclos/ cn Madrid baxo el t í t ~ ~ l o  de ' 
política pofztlnr , en agosto ó setiembre de 
1808. Su autor guardó e1,anónimo y se preien- 
tó baso el disfraz d d  Doctor Mayo ; perd se- 
gun la ol3i11io11 piíblica , es D. Qu1ia:l Negrete, 
catedrático del real seminario de i~obles de la 
córte. 
Deipues de hablar en la parte primera de 
la iztruizia ezterior, y de la junta central iii- 
terina que entónces se trataba de forinar , habla 
así sobre la tkn~zz'd interior en la parte se- 
gunda. 
$9 i Ah! antes que Bonayarte enviaze sus le- 
giones á la España erainos esclavos de Godoy ; 
y si repasamos los kynados arii'eriorcs, vcre- 
wos el honor, la vida y los bienes de ilucstros 
padres, -pendiente todo de la volrintad y del 
capricho de una reyila, de un privado , de un 
niinistro , y de todos los qae tenian a1gu1.i fa- 
vor : los vereinos, con~eguir ernple9s, distinti- 
vos, y todo, n d p o r  ser hombres de costuin- 
a a 
bres y de luces, sino'por haber sobresalido en 
el arte de c?mplscer y adular " . . . . 
$9  Para que la España logre ser feliz, y nu- 
estros hijos nos bendigan, es preciso arreglar el 
gobierno de tal suerte, que de hoy en mas ca- 
da español penda de la ley,  y no del magis- 
trago ni de otro alguno ; y es niene'ster que se- 
pan todos desde que nacen lo que han de ha- 
cer para ascender en la milicia y en las otras 
profeciones. " . . .. . . 
97 El reyno de Castilla y el de Aragon tu- 
vieron lo que llaii~ainos córtes , y en verdad 
que los reyes y sus ministros pendian de ellas. 
Las c(5rtes establecian las leyes , y cuidaban de 
SU observancia, y sin su consentiniiento , ni se 
echaban eontribucioiles, ni se levantaban regi- 
' 
mientos á e ~ p e n ~ a s  de la nacion " . . . . 
3, En Castilla se juntaban quando querian , 
los monarcrs; pero en Aragon, quisiesen 6 110, 
d e  año en año, ó á lo mas de dos en dos. Los 
castellanos enTre córtes y córtes tenian que obe- 
decer á qualquier decreto real ; pero los ara- 
golleres te-liian un Justicia inayor nombrado por 
el reyno , cuyo encargo entre otras cosas, era 
eclar la conducta del rey p sus ministro's, cui- 
dar de la observancia de las leyes, y dec!hrar 
por niilos los decretos del soberano que no se 
corifnrrnasen con ellas". . . . 
9, Los seyms de Castilla y de Aragon se ' 
juntaron en iiuestros reyes catdiicos Don Fer- 
nando y Doña Label. Ambos de talento , pe- 
so amigos de esreiider su autoridad, emplearon 
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sagazmente las fuerzas de  Castilla contra Ara- 
gon, y al reves : revocaron miichas donaciones 
de  las hechas á los Grandes por sus aiitepasa- 
dos, y les quitaron la interveiicion exclusiva que 
tenian antes en los negocios del estado : agre- 
garon á la corona el mando,y las rentas de las 
ordenes militares : protegieron el establecimien- 
to  de liermaildades, que aunque utilitimo por 
su obgeto, causaron la divisioil entre Grandes 
y ciudades : finalmente cercaron al trono de 
formalidades y ceremonias que imponian res. 
Feto, ,y habituaban la nacion á sumisiones des- 
conocidas, '" 1 
29 Ximenez de Cisneros, que tuvo nn tiem- 
po la regencia, sigui6 constantemente la idea 
de aumentar el poderio de nuestros reyes , y 
abatir el de los Grandes y ciudades. Pareciale 
iimyosible llevarlo al cabo sin tener un cuerpa 
de tropas permanente, p á las órdenes del mi- 
nisterio ; y SO color de entrar en guerra con los 
africanos , y contener sus invasiones , IevantQ 
tropas Cisneros, y dispuso que el eraria pagase 
I al menos los oficiales." 
- n Quando Cárlos v. vino á España, la au- 
toridad del rey y su influencia era mas que en 
tieinpo alguno, pero los españoles conservaban 
todavia su valor y su energia, y aquel amor á 
la independencia, F e  era consiguiente á la na- - 
turaleza de su constitucisn. " 
99 El iluevo inonarca se entregó á los FIa- 
rnencos, y estos ó conferiail los empleos á es- 
trangeros , ó los veildian en público á natura- 
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- les. La Espafia entera rnu'rmurata ;. pero rodea- 
d o  sienlpre el inonarca de los ininistros que lo 
hacia11 , jamas llegó &'sus manos ilinguila repre-. 
sentacioii de las inuclaas que le diri0iero-i. " 
3, Habiendo sido escogido pdr emperador 
de Aleiilaniri , necesitó pedir en córtes ma- 
y ores cantidades. que las que habia percibido. 
Segovia, Toledo, Sevilla y otras ciudades se 
concertaron en que sus diputados no accedie- 
seil sin que fiiescn reformados los abusos y de- 
srjrdenes, de que se bAia11 quejado tantas ve- 
ces. Los Grzndes y los represeiltantes coi~siri- 
rieron en un sub~idio estraordinario , pero de- 
xando lo demas como se estaba."' 
7 9  Las ciudadcs y los piieblos proscribieron 
sus diputados, j7 tornaron las armas para reme- 
diarlo por si inismos , coiisolidando sus derecl~os. 
1-ficieroi~ causa comun , y vencieron nilas de 
una vez á los exSrciros del rey. Tratose de re- 
ccilrillacioli ; pero como la pretenrioil de las 
ciudades era cortar de raiz la arbitrariedad de 
los ministros , y poner limites al yoderio de  los 
Grandes, se declararon estos por-el rey,  intro- 
draxeron la division en el exircito de los coi~u-.  
néros, y por fin dieron en zie~ra con 13 ícntativa 
mas gloriosa de quailtas refiereiiuestra historia," 
3, Los piiebIos quc malogran sus esfuerzos 
parai hacerse ii~dcpcildie~tes , es rabido que au- 
mentan su opresion. Las ciudades perdieron ,la 
consideiaci~ri en que estaban; y. sus diputados 
en ccíites , dcspues de esto, han sido pretendien- 
tes mas bien que legisladores. " 
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9, Los Graiídes, fuera de sus estados y cii 13 
c6rte c a ~ i  siempre, gastarpn iriucho mr,s de  lo 
que sus  pucblos les rendian, y trocnroil casl to- 
dos por el luxo y por los vicid.;, la ii?dcpeil-' 
dcncia dc  que antes gozahan , y lo:. mrclios de 
~ostel~erla.  " 
97 Los eclesiisticos abusaron de 12s faculta- 
des politicas, que nuestra constitucioi~ . ~ n : ; ~ u a  
les prestaba, y. qurrieildolas esteildcr mucho 
mas de  lo que  d ~ b i n n ,  fueron perdi,ndo pazin- 
tiilainrnte su influencia ci1 f 3 ~ 0 i  de la n%c:oii. 
Su saber y sus costumbres CII los iieinpos de 
ignorancia y de corri~pcioi~ los e l eva ro~  a! PO- der qile dlsfiui2bari, y el egaimo y el espii~iu. 
' d ~  L;,ilnilla y ~uc, iil~iclnosi e:tiarios los fgeroii ie- 
duciendo al esindo en que los venloc." 
' 
9, La 11aci6il t odase  enervó cvil cl dkccubri- 
miento d r  13s hrns'ricns , y cóii l i s  m:tid:i$ qiie 
se adoptaron eil hvor  dcl ~orilcrcian:s. ililte- ' 
r i o r ~ l ~ c l ~ t e ,  el honor y el valor cran cl idr:lo dc  
todos, y el escaloi~ para la gloria y Ini distiil- 
tivos : despues, cl dinero y In ricpeza. " 
- 9 ,  E1 quir.otislilo de nriesiros mayores era 
u n  defecto conocitio, pero enr6lvIa cen:lli?ien- 
tos tleilcndos de honor, ns'uleia 8 : ~ .  ~ L I L  elc- 
vaba sus almas, p los obligava freccci1:i~ilen~e 
3 prelerir la inucrte ii 13 liuuiiillacion y á la, ba- 
xcz2. 3ligr1el Cervantcs y ~ I ~ U I I O ?  o:rm !o pu- 
-sieran eil ridículo, y coiltril~iiycroii rii u h ' i -  ' 
-mienro de iluestros braildes, y al de  los repie- 
, áentantcs de 1:~ nacion. " 
u EII su111a los reyes de nuestra F .e p 3113 ' 2~1- 
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mentar011 sus renta5 eriormemeate , y 6011 ellas 
levantaron exércitos perniaileiltes, que por de- 
lvrles en iin todo $u sustento y sus honores, 
fo~z.>sarncnte les habian de complacer. Los inis- 
 nos monarcas conferiai todos los empleos y to- 
dac las 2ra;ias así civiles coino eclesiásticas, y 
era coilsiguieilte que Grandes, obispos , dipu- 
t ; ~ J n s ,  y todos, por cofiseg~iirlas para sí y sus 
r;~!nil;as, se oividaseil del labrador, del artesa- 
i!o 57 de toda 13 naciqil. A¡ hoinhre con poder 
pva  h a c ~ r  n131 y con todas las facultades para 
i:a;er el bien, el ciudadano, la patria, sus Iii- 
jo, y todos le obedecrrbn por precirion, y pr:; 
cuiqrán por todos medios rendirle adoraclon. 
19 La$ cdrtes ( dice pág. 2 5 .  ) manteilian sin 
duda a l g ~ ~ n a  la Zndependeilcia de la España, y 
1.1 ii!,:rtad del ciudac1ano;pero en la forma que 
se cv!ebraban, se deben teiier por injustas y 
por novivas. Eran injustas, porque en ellas so- 
lan~ente tenian voto los Grandes, los obispes, 
y lo; d lp~tados  de algunas ciudades, y n o  ca- 
he en la juslicia que todos los deinas espaíioies 
e:iuvie.;eil privados, si era honor, y libres, si 
era carga, Eran nocivas, por que precisaineate 
c+~iicuriian las clases menos productivas de  Ia 
iiacion , quales ron los Graildcs, los obicyas, 
11 los habi:ailtes de las ciudades. Sin embargo, 
Co:?cidero q:ie á falta de una representacion en- 
teraillcnte ilncio:lal, las córtes nos hubieran exi- 
, :do de los inzles que habernos yadecido p es- 
1: , T i 5  padeciendo. " 
$7 No so1:imeiite tiene la España derecho, si- 
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ko ohligacion la mas $agrada de recta1,Yecer 5 7  re- 
formar las cdrtes. Derecho ; porque qualquier 
naci'on es una jiiiita de hombres libres, que no 
pudiendo serlo por s í  solos, ó en e1 estado que 
Ilainan de naturaleza, Fe reunen en socicdad pa- 
ra que obedeciendo todos á las leyes, iii la iiii- 
seria de  los unos, ili la ab~ildniidtia de  los otro$, 
ni las pasioiies qualesquiera turben la seguri~i:ad 
de cada uno. Obli~nciorz ; porque la tiene todo 
hombre de 'atei~der 5 la con:eivacioil jrisla be 
SLI vida ,' de su liacieiida y de su, lionor ; y s i  los 
espafioles penden únicam~ilte de la v c l ~ ~ n t a d  
del monarca y sus i.i~iiiistros, ; que ciudadano 
podrá esrar tranqiiilo n i  seguro ? " 
99 Qualquier hombre tiene esta mima obii- 
gacioil , pero los espiiRoleí con e~pecialiclzd 
Con efecto , i la religlon católica, que por l a /  
gracia de Dios proresamos todos, 110 nos m211- 
-da ante todas cosas que 110s arnenlos los cnos 
á los otros, y á Dios sobre todo ? 2 g7 que a n o r  
ni que caridad zerá lb nuesrra si no evitainos 
con empeíio 1 : ~  tiraliia y el despoticmo? i Puede 
haber un n~ayor  e:-ien;igo de nios y de los horii- 
J bres que la tirania ? 2 pucde hnbcr coia mas con- 
*traria á laquietud y'al mat~teiiimiento del horn- 
bre ni á sus costumbres ? Volvalnos los ojos al 
reynado de Godojr, y vereinos con dolor que 
3u tirania disiniiluyó la castidad y aun el r~idr:r 
de  nuedtras matronas , hizo de~inayar 31 miiif::r 
y al literato en su carrera, pobló los tribunn!es 
y otros cuerpos de m ~ c h o s  hombres sin lilas 




tac y favoritas ; arrinconó , encarcel6 y desterrd 
al !io:nbre justo que t i ~ v o  la firmeza ticcesaria 
para resis.irle ; ernpohrccio coi] enorines impues- 
to y-contribuciones á las inas de las fainiliar, y 
PUSO 31 l!ibrador y al artecano en la necesidad 
dc p d i r  liino~na ó.de robar para sustentar sus 
tizrnos hijos. E n  iin Godoy y los otros tiranos 
q n v  lr han precedido cn Espafia, ademas de ha- 
cer iiifelicz á los que Iian vivido en su tiempo, 
han cometido y han hecho cometer mas críine- 
nes qíre quar~tos facinerosos y asesinos yarticu- 
lares ha tenido esta nacion. " 
:, Adeinas d t  esto j no nos inailda la reli- 
gion de Jesucristo que cuhivemos las cienci. 
a:,. y vcr~inos laboriosos y aplicados en el exer* 
ciclo en que viviinos ? 2 y que sabios tendrá nun- 
ca la Esyaiín, viendo que nadie es premiado si* 
no porcamplacer al poderoso? i y con que 
p s t o  cultivard la tierra el labrador, y el arte- 
rsno sil exercicio, quando temen á todas horas 
que 10s niinistros del tirano les arranquen el 
fieuto de ~ i i s  tareas para invertirlo en el vicio y 
eii el crimen? N o :  la Espaíia no solainente tie- 
iie derecho sino obligacioil á establecer un go-' 
bierho sGlido que la libre de Godoy y otros 
tiranos, y qualqüicr e~paiíol a tiene ignalinen+ 
tc C!G dcrlnmnr su sangre por coilseguirlo. " 
,9 Pero ia inudmza de gobierno y su refnr- 
ma , dirail , la.;t'irnaria los derechos de algunos 
parti;n!aics. Dei-echos coiltrarios al bien estar de 
133 ~~.icicnes, ni $00 ni deben ser conservudos. 
Y no soii~os todos españoles y cristianos ! ¿ pues 
. 
=Y por que hemos de creer que cien particirlares no 
tengan la generosidad dc terder pnne de sus 
comodidades , y de yrivilcgios nial adquiridos, , 
en bien de toda la eiacion 7 Fiiera dc que,  el 
Grande, el ecle~iistico y todos los demas 2 ten- 
driainoi cosa alguna si la iiacioi-i toda no liu-' 
biese qqerido morir% antes que ser esclz-da de 
Boi-iaparee? Al labrada y al artesano debernos 
principalmente niies:ra libertad, riuestra vida y 
nuestros bienes y empleos : seaiilos pues agvade- 
cidos, ~oniendonos ep estado de que trabsjail- 
do y sieado virtuosos vivan gustosos y con- 
tellioS. " 
, En la pis. 3.7. y sig-uienies propone las 
leyes y constirucion del pais vascongndo cc:no 
modelo á las deinas provincias dc E5paíia. 9, EI 
sefiorio de\Vizcayal, dice ? tiene sus leyes fm-  
dainentales que so11 los fueros. y jura &&!¡dad 
á su seiíor que es nuestro rey,  coi1 la coi1dicion 
d e  que ni S. M. ni sus rniilirtros las haya11 de 
qucbrailtar. Los jueces de apelacicri ( que son 
quatro) so11 los úi~icos en~pleos qce el rey con- 
fiere, por que todos los deinas son n o i ~ l ~ a d o s  
á pluralidad de votos por cl pueblo. Los natcr-- 
rales de aqilel p i s  costean, los gastos de j ~ s t i -  
cia, los de ii~struccioii, los de defc:nra, 19s de 
Ganales y calninos, y los de todo estab1cciml;ri- 
to que ceda en bien del sefiorio ; pero ellos .por 
si mi~inos reparten las contriburioiics al iiiren- 
.to , las recaudan y las invierten. " 
- 2, Para iinpcdir que sus leyes se qu~brmrci? ,  




facultades , se jnntan de dos en dos años los 
dirutados de los pueblos , y nombran tres in- 
dividuos para que ayudados y dirigidos de un 
consultor que eligen ellos mimos! y les ~ E O -  
ciaii , ex,'.minen los decretos del monarca, y 
declaren si son ó 110 contrarios á las leyes y 
Licanzas del pais. Con este niicino objeto dispu- 
so ~abiameilte el lcplslador, que con pretesto al- 
guno entrasen g residiesen en Vizcaya las tro- 
pas y exércitos de su seíior. Eri cada junta ge- 
neral de las que re celebran de dos en dos aiíos, 
á denlas de! rioinbramiento que v i  dicho se ex%- 
n-iina la conduc?a de los emplcados pííblicos,.y 
re les premia ó'sc les castiga ; se discute larga- 
iiic-ri:e. sobre la naturaleza de los reyartldos , se 
pone en claro lo que produceil, y se aprueba 
ó no c n  inviirsion. Todos los. vecinos son igiia- 
les , sin que exercicio ni profetioil alguna les 
, dcgidadeil, ni mcoos estorben proponer , dis- 
cuirir y votar. Todos tienen el, i~lisr~lü derecho 
á los e i ~ i p l ~ o ~  y honores, y solamente las luces 
y las co~tumbres ocasionan la desigualdad de 
las falnilias. " 
,$ La Vizcaya ha conservado su constitd-. 
eion por ser un yais pobre y reducido , é. in- 
capaz de 2:li '~elos á la España y á la Frani 
cia. La envidia, sin embargo, de algunas almas 
que se coti.siiclan en la esclavitild con no ser so* 
las eil padecerla, hubiera dado e11 tierra con esa 
te régiaen de Vizcaya, si los horadores d e  es- , 
t a  provincia no hubiesen sacrificado sus intere- 
' ses, y á veczs la probidad. Inmediatamente que 
I 
3; 
mIgnn ministro atentaba contra los fueros de es- 
t e  suelo, lo aplacaban el dinero , la intriga y 
el favor." . , . . . . 
3, Etl las cóqtes es preferible el labrador al . 
artesano para la represeiltacion de las provin- 
cias, porque recibiendo el primero de la tierra 
, el sustento y lo que tiene, la estima rn  inuc!~o 
mas ; porque ocupado noche y dia en servir á 
la tierra, y no á las hornhes, es menos fleñt- 
ble por lo coniuil; porque acostumbrado á que  
la tierra le rinda en proporcioil á la coia~taricia . 
y orden con que la cultiva, se hace por preci- 
sion justo y severo, p aborrece la arbitrariedad 
y el desdrden." . u . . , , 
3, Stiponen algunos, que pues pasado cici.1-o 
tiempo todo se corronipe y adultera, poco se 
ganaria con refuridir nuestra constitucion. Todo 
enferino debiera, segun eso, rehusar las iimii- 
cinas, porque podia decir que parada algvn 
tiempo le habia de acoineter la ,micina ú oira 
enfermedad. Tamliien debiera prohibirse toda 
-reforma, porque las cosas mas san& en n?anos 
\de los hoinbrés se desfigurarr y profanan. No:  
'los egoistas, los igñnrantes y los indo!entes po- 
drán discurrir de esta manera, pero los buenos 
espaiíoles, y todo hombre de  bien, se dicen á sí 
mis~nos y á los deinas: esto convieize A la  pez- , 
t r i n  , esto debrnzos hacer : suceda ~ Z L P S  l o  que 
sucedz'efe , y  observese ó IZO en ndelnnte ,. un2 
' 
f l i ~ ~ i ~  d executa'r'lo. Fuera de que, el lio~r,brc 
en estas mate'rias es lo que quieren las leycs y 
Jns costumbres del pais en que vive, y la cdri- 
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cacion que se le diere. Si naestros niños desde 
aue  ilaceil , :e acostumbran á ser buenos patri- 
c i o ~  ,y amantes i1u:trados de la constituciori y . 
gobierno de  la Espai;,a; si las leyes que esta- 
Ii!eciereixos, las costumbres phblicas que iiltro- 
diixe:~inos , los tcatros , lac crnciones , los bay- 
les, y todo conspirase 11acia esro inisino ; i quien 
i ~ o  proiic3:ticaria desde allora que nuestra coilsd 
titucion liabia de ser m u y  duradera ? " . . . . 
No queremos persuadir á nuestros compa* 
I t r i o t ~ s  ~ U C  las antiguas cGrtes e~ptiíiolas y nle- 
no: lar de Ca-tiila, f~~eseil  uila verdadera y li+ 
bre reprerci-itacion nacional. Ea razoq y no los 
, e?:em~los zacadoc de vizjos perg2minos, debe ser 
' la m::cstía de los cspi?áolcs en la graiiliosn car. 
, 
SCYZ G I : ~  ahora ernprcnden hacia el templo de  la 
libcriad. No ~c d?.ai.r¿l:ga el error, ni re dcs- 
1ruj.e el ciiiiic!~ sótico de la rirailia haciendo 
el apo:Íiuo:ic dc las pieoccpacioncs. C;reemos crn- 
pero .Lid para riurs?ra ililit?cioi.i, la meii~ni;n de 
a ! g ~ n ? ~  dl;xtados de C~srl l la  ,9 ue á despecho del 
dcspo;i ino y de! abatiriiicnt~ ~ e i ~ e r a l  aiearoii la 
voz e11 favor del pueblo JT d e  sus derechos 110- 
llados. La Iiistoih lin pre:crv:,do sus ilombres 
d'rl o!vido2 y 1:s aiiinntcs dc la. libertad trasla- 
dar.111 zil:rcsoq a sus ceilizas la fnnia y la gloria 
qu" 01-ras veccs lian u ~ u t p d o  reyes enemigos 
de  la especie iiulnaila. Copianlos las siguientes 
noticias, de las ilotas puestas á un canto patrió- 
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rico publicado en Valladolid en agosto de I 808 
con el título de la Azuor'z dc ZLZ felicidad 
' nncio7znl. / 
3, Diego de Valera, fue un 
zado caballero- quegetirado 
ges y einbaxaclas de la córte 
á la ciudad de Cuenca su patria, $fue nombra- 
do por ella procurador para las córtes quc en  
el año de 1448.juntb en ñordesillas aquel ino- 
narca. En  ellas, entre otras cosas, se trat6 de de4 
clarar la guerra á los GrandeS que siguiendo et 
partido del yrincipe D. Enrique é imitando 
su conducta se hibian retirado á sus tierras dis- 
gustados de la privanza del condestable D. Al- 
varo de Luna. El  rey y e r i a  perseguirlos p 
ecllarlos de sus castillos a fuego y sangre ; los 
procuradores en cbites , í~iese por temor ó por 
adulacioil , callab~n ;rolo Vrilera despreciando 
la colera del rey y la veilganza del privado, 
sosiuvo vigorosamente y con un zelo patrióti- 
co eir dictáinen contrario; y iio coiltento con 
esto escribló a1 rey una carta d e ~ d e  Vallado- 
lid , en la qual entre otras razones le decia: 
Mirad las muy vivas Ilainas en que vuestros 
reynos se consumeri y qucman: acatad el esta- 
d o  en que los toinastes , y qual es el punto en 
quelos teneis, y qné tales quedarán en ade- 
lante, si van las cosas como los con~ienzos. " La 
noble libertad de Valera fue geileralinente mu 
aplaudida, y andando el tiempo con noticia 6é 
su teso11 y sus luces le eligieron los reres  ca- 
tólicos por su consejero y coronista. " 
O 
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$9 En las cklehres co'rres de Toledo de I 538, 
cbnvocadas por Cárlos v. para que se le con- 
cediese ten~poialmente el impuesto de la sisa, 
se distinguió por su encr8i.a y coristancia el, con- 
destable D. Pedro Fernaiidez de Velasco ; qpo- 
niendose 5 61 abiertaincnte, á pesar de las ins- 
rancias del Cesar, por lo odioso y perjudicial 
que le conren~plaba , ínay orrnente qaando sn- 
fria y a  Castilla tan pecadas cargas. Las córtes 
adoptaron por la mayor parte su ,dictámen, y 
"onforme á él deileg:ti*on este servicio , repre- 
sentando al emperadot que p~i~iese  t *rmino á 
las generales guerras, de donde izs necesidades 
. provenian , y procurase perlnonecer tranc)~~ilo 
dentro de sus reynos, E l  emperador á vista de 
esta se halló,precisado :l. enviar sus gentill-ioin- 
bres con cartas particula~es y de ruego á algu- 
' &as ciudades y personas que tenian mas autori- 
dad eil sus ayuntamientos', para que adopta- 
señ sus propuestas, y en una necesidad tan ur* 
. gente no le abandonasen, " 
n Son tainbien ineinorables las córtes de Va- 
lladolid de I 5 r 8 ,  las primeras que se celebra- 
ron por el mismo emperador Cárlos v. á su ve- 
niJa á Espaíja. Uno de los procuradqres de 
ellas fui el doctor Zuinel , nombrado por la ciu- 
dad de,Burgos, quien de:& el principio se re- 
sistió á que entrasen en ellas los evtrangeros qiie 
habla trullido el emperailor. Ofendidos de es- 
ro el canciller, yue era fiainenco , y los letradoi 
del rey, y noticiosos de que Zuinel persuadia 
3 los demas procurad~rep que no jurasen al m ~ -  
', 3 5 
aire$, si e! no juraba primero guardar las li- 
bertades , leyes y costuinbres de Castilla , 
yrincipalmcnte no dar oficios ni dignidades .t 
estrangeros , le llamar011 y ainenanaron grelz- ' 
derle, afiadiendole que se habia hecho rco de 
muerte y de leca magestad, Contest6 Zunlel coii 
toda entereza y energia ;. y firme siempre, 1; 
zeloso del bien de  la patria, influy6 y trebajo 
tanto aquellos dias con los ottos procuradores', 
que c a ~ i  todos $e resistieron á jurar , -1nicntras 
el rey no lo I-iicicse, Hizo este al cabo su jura- 
mento; pero como no espresase 10 relativo á 
las dignidades y oficios , iiicistió Zumel en que 
terminantemente lo jurase, y el rey entónces 
dixo ; esto juro. N o  satisfecho todavia Zumel, 
se proporcionó la entrada con el monarca, yen- 
d o  acoinpañado de otros procuradoies ; y el rey 
les proilietió guardail lo que y a  habia jurado eil 
la manera que se lo Iiabian suplicado, dando 6 
entender con esto tener hecho ya el juratnento 
pedido en el punto de dignidades y oficios. Y 
no puede dudarse que Cárlos v. prestó al fin es- 
te jursmento, pues en el di3 siete de febrero, 
que fue' el de la jura soleifine en la iglesia de S. 
Pablo , juró guardar y cuinpiir l o  que coz los 
p o c u r ~ d o r ~ s  tenk dicho y concertado." a 
v* 
Qualesqukra que fuesen las opinione~ dl- 
' versas que corrieron en Espafia , acerca de lit 
oportunidad y conve~lienci~t de la Cartw sobre 
ú: 2 
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e l  modo de establecer el Consejo de regencid 
dtl reyno, con nrrr.glo á nuestra co?z.rtitucion, 
publicada en Maorid acia fines de asorto de 
I 808 ; nadie podrá negarle el mérito sobresa- 
liente de las noricias I;is:oricas bien escogidas, la 
gala del lengrrage puro y persuasivo, y la me- 
lódica distribucion de muchas reflexiones nue- 
?as que encierra: títulos que le aseguran en la 
posteridad un renombre y memoria distingui- 
da. (") Dexando á parte sus opi~iiones sobre la 
autoridad de las juntas y fortnacion del gobier- 
- n o ,  copiaremos de este apreciable escrito tres ó 
quatro trozos relatiyos á nuestra constitucion 
política." l 
97 Los representanres permanentes de  la na- 
a cion en la di utacion de los reynos ( dice pág. 
x8. ) han heclo f en estos últimbs tiempos entre 
las autoridades costituidas un papel tan poco 
respetable que apenas se conocia: con asistir á 
los besamaulos, y juntarse en una sala del con- 
sejo de hacienda, casi por pura formalidad la 
mayor parte del año , estaban-acabadas sus 
funciones. Las mismas córtes tambien ya desde 
Felipe 11. fueron de poco provecho á la  1x1- 
cion ; porque las fórinulas con que re usaba res- 
ponder á las peticiones, . . . . lo pldtisnre'mos 
con los del nuestro cons~jo ;. . . . sobre esto 
1 
(*) De este escrito , nunqtle aalzo7zim0, se 
~ a b e  fzte autor D. Juan Ferez Villamil,  del 
cornejo de ma?*nzn y directpr de Ig ncadea 
mi4 dg Zn historia,. 
( 
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ritn'proveido lo  que conviene: .! . no con- 
viene que por ahora se hagn novedad, y otras 
como estas ; y jumainente el no executarse lo 
misino que se acordaba, de donde vino tantas 
veces repetirse unas inisrnas peticionzs; y final- 
tnenee el estar en el soberano, y haber estado 
desde que hay memoria, el poder legislativo; (") 
todo esto hacia casi y a  inútiles espq respetables 
congresos: de quien solamente sa trhtaba de  ar- 
rancar el consentiiilicnto para algun irnpuesto 
- nuevo, ó para prorogar 6 perpetuar el que ha- 
bia sido estsblecido por tiempo ; rnirainiento.que 
y a  rio se tuvo despues, á pesar de lo prometi-. ' 
do  al reyno eil varias ocasiones. " 
Pág. 32 .  n Manifestaré aquí para instruccion 
de los que no lo saben, uii hecllo que basta 
para inostrar que 110 hubo cosa exenta del des- . 
potianlo dcl anterior i~iinisterio, y en que no 
haya puesto osadamente la mano. Acababa de 
l~ublicarse, quando ocurrió la turbacion en que 
nos hallamos, Zn noviszinn ~ecopil~zcion de las 
leyes de Gastilla, obra indigesta y llena de er- 
rores desde su principio, segun oigo á letrados : 
nilo de los quales me advirtió lo que ahora voy 
á decir, á saber, que en las ediciones 'anterio- ' 
res habia enel tít. V I  I. del lib. VI .  dos leyes, 
( la  1 , y 11) eim una de las quales estaba inaii- 
dado que se ~a l i ese~e l  rey en los casos arduos 
, . 
(*) Esto se evttielzde en Castilla. Jnmas 




del consejo de sus súbditos y naturales, espe- 
cialmente cle los procuradores de las ciudades, 
villas y lugares; y en la otra, que no se echa- 
sen nuevos pechos ni tributos en todo el reyno 
sin ser este Ilainado á córtes , y 'otorgadolo sus 
procuradores. Estas dos leyes constituciónales y 
santas, y la salvaguardia en otros dias de  la li- 
bertad española, fueron escluidas de  la m&- 
ma recoyilacion : en cuyo liecho, politicainen- 
t i  sacrílego, si tuvieron parte el redactor y los 
iildividuos de la julata para esto comisionados, 
fueron unos aduladores del ministerio : el qual 
- se di6 inucha prisa á dar á luz nuevamente este, 
Jcrrrrdgo de monúmentos de legislacion y de 
historia" . . . . 
$3 La ilacion española (pág. 45. ) coi1 esta 
gran turl-iacion debe entrar en u11 nueva ser qo-. 
lltico y en una admiilistracion gubernativa del 
toJo llueva, por medio de  una sabia constitu- 
cioil que la preserve de  ~onvulsiones coma la 
que sufre, y del moi~struo del despotismo que 
la puso al canto del precipicio y de ser sumida 
' entre sus ruinas, :in cuenta entre las i1$ciones, 
y hecha una provincia de  Francia , como los 
romanos la pusierori baxo el imperio del prefec- 
to  que residia en Leon. i O Fernando el a'esea- 
, d o ,  que con este dictado te distinguirán, como 
á otro de tus antecesores, entre los de tu nom- 
- bre , tus subditos , sin los deinas que te gran- 
geen u11 dia tus virtudes! Escucha, benigno , 
ahi do  la perfidia te detiene , la voz de quien 
por guardarte fidelidad, se espuso á graves pe- 
r 
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íigfok y pesadumbres : : : : Si quieres'mkndar sin 
reinordirnientos ni gogobra , y asegurar para 
siempre en tu posteridad y familia el trono mas 
codiciado del inundo, manda poco, marida me- 
nos : son denlasias y abusos 10 que ministros 
ambiciosos é ineptos llamaron derechos y prer- 
rogativas del trono: los reyes son para e1,pue- 
blo ,-y no el pueblo para los reyes. La gente 
espanola conquistó su libertad con su sangre; 
ella miqma se dió reyes que la gobernasen en 
paz y justicia ; y hasta aliora, protegiZndola 
DIOS ,desde que su restauracion comenzó eiz 
aquellas inontañas donde en e:tbs dias resona- 
ron los primeros clanlores de guerra y libertad, 
ninguno la conquistcj para hacerla su patrimo- 
nio , y disponer de ella á su arbitrio. H o y  ad-, 
quiere á costa de sangrientos combates su inde- .. 
pendencia segunda'vcz, T u  pueblo un dia , re- 
novando el. jCíbilo coa que hoy te acian~ó su 
soberano en la capatal, CayF) Saldrá á recibirte coit 
el sitnbolo de la fidelidad en una mano, y en 
la otra el de su libertad escrita en la nueva cons- 
titucion , que hará inmortal tu reynado. " 
9, Es muy urgente (pág. 47.) l a  forinacion 
' de un código legal, sencillo y metódico, don- 
de aparezca la ley en su propio aspecto , y con 
SU lenguage casto p inagestuoso : no hay pue- 
b 
(*) Pdrece que eE nzttar cs~rZbw'Ó cste 
mofo czpostrofe cn e! dia en  que Niadrid", con 
jdbito y exnlfincion jnnzas uista , proclamad 
Rrnanda VI2 salemizeme~zte, 1 
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bio que tenga mejores leyes; p e f d  desde que 
se copilaron en el siglo X I  I I  no hubo por des- 
gracia tino para elegir quien lo hiciese qual coil- 
venia con- las de actual observancia. " 
2, El arreglo de un buen sisterila de la ha- 
cienda ó erario de la nacion; u11 código de co- 
mercio; la mejora de la educacioil y ensifianza 
pública; la division de yroviilcias en proporcion 
p i e  habitantes, estension de territorio y contri- 
' buciones ; el coilveniente asiento y. ordenanzas 
de  tribunales2 la, distribuccion de las rentas de 
la iglesia c nforme al espíritu de ella , el1 lo 
qual,  por ha "b er olvidado lo que santainente es- 
tntuyeroil nu'ytros padres de la celebracion de 
coilcilios , bay gravisimo desórden de conse- 
cuencias muy perniciaas ; y otros ilegocios co- 
mo estos debe& ser tambien principales cui- 
dados del go5iern0, por medio de personas que 
preparen y ordencil los trabajos iiecesarios, Bii- 
tre tanto su ocupacion principal será la de la 
guerra, y proveer á ella procurando medios y 
aliados para terminar!a quanto antes sea posi- 
Me, y con gloria de la naciop : la qual ya des- 
d e  hoy vuelve á ocupar el l u ~ a r  distinguido de 
donde -la Francia, sí 1aPrancia , esa nacioil que 
se decia iiinlga y aliada, la abaxó , concuirien- 
d o  los empefios guerreros de la casa de Austria, 
la ainbicion de una riluger y ia 1ivia:ldad de 
otra que: : : mas dexemos esto á la historia." 
, ' VI. 
41 voto de iin español se publicó en V3- ' 
Iladolid en agosto de I 808 , poco despr~es de 
haber evacuado los franceses á Madrid, y quan- 
do coiwenia prlnclpalilieme que la nacioil , le- 
xos de entregarse á las funestas ilusiones y adnr- 
mecimicnto de 1111 gozo desmedido p o r  las 
pasadas victorias, conociese si:s nucvss yeiigros 
y la necesidad de fundar wbre la base s6iid.a. , 
de una buena constitucion su libeitad y :u di- 
cha en adclailte. Debere esta pioclal~ia endrsica 
y iilosófica (que presenramos literal ) á D. A n -  
tonio Peña, catedrático de geografia e11 aquc- ' 
Ila sociedad ; ~ u t o i  de otra obra ii~as erren<:), 
que por estar llena de esceleiites ideas dc 1701:- ' , 
tica y de hisroria , no permite estiacto, y debe 
reiinpriniirse separadamenrc. .para la coiniln utl- . . 
lidad. (+k) 
77 ESP.AROLES : z N O  basta vencer exércitos 
eilemigos paravivir felices. Es tlecesario :ci'ormai. 
nuestras insti:uciones polííica~ si queremos evi-- 
tai  otra y lilas veces !os iilali: que en el dia nos 
afligen, y de que aun no es1 :iiilos libres. Uiia 
nacion no pueil: prosperar sin un buen gobier- 
no,  sin una ~oi~sti tucion, 6 ( lo qiie es lo mis- 
(*) Pensainientos de 1.111 patriota español. 
Esta obrita iizteresante , nze dicefz, se li.7 
reinzpreso en &Ú?m"r~.  Merecrria cicrtnme~z- 
t e  de la juatria, qztie~z hncirndo otro tnxtn 
en Esp f iZ~~  facilitase szt utilz'sillza circubncio;~, 
'4 
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m s  ) sin unas leyes fundaxnentales que ella mis- 
ma egtablehca, y vele sobre su observancia. " 
$9 No creais qrie los reyes vienen enviados 
- de Dios á los pueblos, corno os predican los 
q u e  quieren ser reyes , y reyes arbitros de vu- 
estras vidas y vuestras haciendas. La voluntad 
de los pueblos es la que hace los reyes ; y 
ella mii~ila los deshace quanda estos abusan de 
los poderes que el pueblo les ha confiado. Un 
rey es un general, uii administrador nombrado 
por la nazion para que vele sobre su defensa 
esterior , mantenga la tranquilidad iilterior , g. 
promueva la ~iqueza y prospeiidad de la na- 
cion y de todos sus habitantes. Y si á un ad- 
ministrador se le concediesen facultades ilimi- 
tedas para dirigir una hacienda, :in que su due- 
ño velase su conducta , ni Xe tomase jamas CU- 
enta de ?u admiriistracioiz {que seguridad ten- 
dria erte hacrildado de que su adrniiiistrador 
obraré crribrme á sus intereses? j no podria 
arr!l'.,~r al nrno sin saberlo, reducieiidoic á 14 
17; k r i a  y á la desolacion ? . . . .. He aquí, espa- 
ñoles compatriotas mios, la triste suerte que 1108 
c u ~ o  por l~a!>er confiado demasiado en nues- 
tros reyes. Nosotros los hicimos, pero no he- 
i~ios velado sobre sus obligaciones. Ellos rbu- 
'sando de nuestra confianza ciega, se entregaron 
5 SIIS placeres tratandonos como esclavos, iiis- 
trrimciitos viles de sus capriclios, y todos ilues- 
rros afanes no pudieron contribuir inas que á 
fciilentar los vicios de una co'rte desenfrenada, 
. y de unos ministros insolentes p despoticos. " 
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. 99 Espaiíoles: despertemos de una vea de 
nuestro letargo. Llainernos enhorabuena á iiues- 
tro desgraciado Fernando, pues que es espa- 
ñol y nuestro principe, arrancado de nuestro 
seno por la mas vil traycion. Ea Esyaíia le ama- 
ba, y basta; por qrie ninguii soberano tiene 
facultad de despojar á otro de su trono contra 
el coilsentiiniento de la iiacioii que le proclama 
y le sostiene. E l  agravio hecho á Fernando f ~ é  
un agravio hecho á la naciori entera, y esta de- 
be vengarle por su honor y por su libettad é 
illdependencia. Pero aunque vuelva Fernando., 
2 estaremos seguros de que otro ininistro en 
quien se confie, como hizo su padre, dese de 
abucar de :u buen cbrazon , y nos vuelva á pcr- 
der como Cárlas IV. por haberse entregado 31 
infame principe de la Paz y sus satélites Z . . . . 
4 Podremo; asegurar que los sucesores de Fe+ 
nando serán tan buenos coino esto principe ? A1 
contrario, lo inas seguro es y siempre ha sido, 
que tras de u11 buen rey vienen ciento il+alos, 
indignos de nianejar los intereses del pueblo 
que se pone baxo su cuidado. Y sobre todo, 
,si un hombre solo no puede cuidar una  hacien- 
da, coiilo podrci gobernar 1111 hombre solo, á 
una nacion entera ? . . . . " 
1 » Espaholes : no inas juego, no mas indo- 
lencia fobre nuestros inas preciosos derechos. 
Reyelainos á lcs vdndnlor franceses lilas allá de 
los Piriiie~s ;. yero desde ahora establezcan1 ,S 
un gabicriio t~rme y liberal que afiance cii el 
trono de España á Feri~ando y sus 'sucesores , 
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y asegure para'siempre h libertad y demassde- 
recho~ de ía nacion. " 
U'na inonarquia hereditaria en cabeza de 
Fernando y sus descendieotes, es la forma de 
g01:icr1la que debeilaos adoptar, pero bgxo una 
constitacion que modefe y fixe los limites de la 
autoridad real, y arregle las relaciones que de- 
be Ilabei Cntre la nacion y el rey. Nuestras aii- 
tigllas cór te~ mejor organizadas, seria11 el antew 
' ~xural ,  cgllin en otro tielfipo lo fueron, contra 
*el poder absoliito y arbitrario de los reyes y 
sus ministros. E n  ellas manifestará la nacion al 
rey las 'necesidzdes del estado y acordarán 
con él lo que convenga al bien de entrambos. 
U?z ronse& dc estndo compuesto de e~paíío: 
lcs, honrzdcs , patriotas y d i o s  , ilustrará y 
fiuayá la voluntad del rey y le libertará de la 
periidia y las asecllanzas de SUS ininistros. Y u11 
se~ndo-ó  alta cámara nacional velará sobre la 
observancia de  la coilstitucion, y se discutirán 
en su ceno los articuios de paz y guerra, los 
tratados con otras naciones, y otros asuntos de 
alta irnportnncis , sin cuya deliberacion i~ada 
podrá acordar defiilitivamenre el rey. Y en fin 
el orrEetz j14dicial ó la administiacion de justi- 
cla est:~rj. enqargada á trh~iaales consagrados 
ecre solo 'objeto, sin intervencion iiinguila en la 
, - " 
g~Sernativo ,,político y económico de la na- - 
Cion, " 
9,  Estas son las bares generales 50bre'~ue de- 
l be repozar el gran edificio de la libertad espa- 
íhia  y de sus reyes. Sols resta ahora que todg 
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muestras provincias se reunan para levantar estc 
edilicio, para formar la constitilcion por la que 
se ha de gobernar en lo súccesivo esta vasta mo- 
narquis. Los sabios nacionales prescntaráa va- 
rios proyectos razonados de constitucion, á fin 
de ilustrar la olsinion pública, y auxiliar á ipes- 
tros representantes en cóites, en las qué se can- 
eionará la que merezca su aprobacion , y en la 
que se hallen mejor equilibrados el ;uode~  legis- 
iat ivo, el poder e~kcut ivo,  y el poder ju~lZ- 
cial. A lo menos con presencia de todos ertos 
proyectos de constitucion podrá11 las córtes íor- 
mar con rnas facilidad otra q i ~ c  reilnli toars lar, 
ventajas, y nos asegure para siempre todos los 
bienes sociales que debemos prometernos c-n Icis 
actuales circunstancias , que solo se presentan 
de muy tarde en tarde. " 
Quando en principios de setiembre de I 808 
la  atencion de los españoles estaba ocupada en 
la naturaleza y for~nacion \de un gobicrilo cen- 
rral , se publicó en Zaragoza el pa el intituia- 
do  Gr i to  d e  Zd razo~z  nl cspnGo f i~zve~zciúle. 
N o  todas las ideas que contiene son jusras, y 
p;actical,les; pero todas llevan canrigo el ca- 
racter de calor y de interes pi.ofuildo por- la re- 
. volucion española que nunca ha decainparadcs- 
6. su autor. D. Juan Romero y Alp~icnre, nla- 
gistrado virtuoso, integro , incorruptible, aii- 
oes de la actual crisis de España; respetado 
...i 
,C), . 
por Tos h o k b r ; ~  de bien per6iguido por 18 
tirania, y aborrecido por los que corrompi- 
dos ó ddbiles temian su fo~taleza 6 sus a m a -  
cioiles; ha sido desde mayo de r 808 hasta allo* 
ra un patriota ardiente y activo, LIYI amigo aca4 
lorado de la santa causd porque peleamos, y 
un declamador inquieto 6 impertuhble  contra 
toda date de desórdenes, de ,diusos 8 de cii- 
lrienes que pudiese11 co i~ l~royh te r  iluestra glo- 
ria 6 riuesr-ra libertad. Yo le he visto ( y  me 
coiuiJplazco e11 darle aquí este restiinonio públi- 
eo de mi ainistad) ; y o  le he visto tan afanado 
por la felicidad de España y por el bien de los 
espaíioles, qusindo en Aragon y en Andalucia, 
emple%da en el gobjerno , dezylegaba ttti!meci- 
te su zelo 9 sú firmeza y sus taleritos poco CO- 
rnuixs , como quaildo sobre t ~ i ~ a  delacion se- 
creta y abominable, sobre cdrgos que aun sien. 
d o  propuectos en forma legal , debieran qui- 
zá ca1iticarc;e por de~aogos de su iatricrismo 
exaltado, fut? conducido, qual facineroso , á lat 
circeles de Sevilla, y ocupó cerca de  siete ined 
des los horribles y asquerosos aposentos, donde 
otras veces (en tiempos de tirania) se hall al04 
jado la virtud idflexible y la rectitud sevea 
K8 ( * )e  
Entre varios pasages q6e pudiera11 eitarse 
rlnzcras actos del constjo dt ' 
sentencia alísolutoria de Ro. 
reintegrandole eit stk phzd 
de oidor dt Cdfznrias. 
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raopiard solamehte del discurso de Romero el si- 
g~~ieil te razoilamicnto qrie á la pág. v. pone en 
boca de nuestro Fernando V I  I , vuelto ya de 
su cautivefio, y sentado eh lo mas alto de su 
solio. 97 Espaíioles rnios, ¿ á qtlien :ido á mes- 
tra lcaitacl, y 6 vuestro valor debo y o  ini vida ) 
y esta corona? ;dc quc otro modo mas digna 
de mi .~;ratiíild, y de vuestros lieroicos sacrifi- 
cios podré.corresponderos , que depositarido en 
vuestras grandes virtudes la conserva~ion , p la 
4felicidad vuestra y mia? Si al ,bienhechor no 
pueden poner'se limites en sus grscias; si los que 
su mano liberal seíiala á sus beneficios no pue- 
den ser traspasados sin la mas iilfamc vi~lacion . 
de las sagradas leyes de la gratitud ; riendo la 
mas atigusta de  vuestra fidelidad lirroismo la 
de que os conserve, y os Imga felices 2 como - 
podri violarla ? i Ah dcrgracias iriias venrusosas ! 
Vosotras ine habeis incpirado la grandeza de 
alma, que me habia negado iili primer destino. 
Se acabó el despotismo, y hasta el nombre oi-ni- 
tloso de  rey se acabó. Desde este mon~ento me 
llamo el gran padre de los espaííoles. La ex- 
tincion y el cambio de los nombres, nada im- 
portan, si coiitiiluail los sigiiificados y sus abu- 
sos. Los mas funestos están en el 'exercirio de 
los sagrados derechos de  declarar la guerra, de 
hacer la paz, de imponer tributos, y de dar y 
quitar los empleos del 3obierno. El derecho de 
imponer tributos ytiede erigirse en título para ' 
robar la hacienda á inis llijos: el de dcclarar la 
guerra y la paz puede f~ñwar a la ainlicion wi 
I 
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velo, con que cubra la intis iilfaine moriaiidad 
de ellos : el de dar y quitar los empleos dei go- 
biirrio, esta m\as espiiezto que los dos juntos, 
porque su abuso p x d e  dexar al arbitrio imprn- 
dente y sórdido de otro nialvado Godoy las 
, I-ieci~ildas , las vidas, y el hoilor de todos, y ~ 
hasta la exktencia de la nacion cntera. Abdico, 
pues, á favor de iili gran nacion estos augustos 
derechos, porque solo piicdzr~ excrcerse fielnien- ~ 
te por unas c6rtes bien afianzadas, con propie- 
tarios arnovi"»es, y nonibrados solei-i~nemei~te 
por todos vosotros, 6 sacados por la icforrup- 
tible suerte, á se~ilejailza en todo de los esta- / 
dos-ucidos Ameiican~s,  ó de 11ii glorioso rey- ; 
no de Aragon, cuyos principcs hubieran .ido , 
uieinyre grnlzdes dentro de su reyno ,. sin el i 
abuso de Ia obcdlcnte constit~ic.ion y fuerzas 
as:-cilanas, y hubicran sido siempre los prime- ' 
l 
ros en i3 historia del mundc, si ccn sus nietos 
hrib:ese:i pasado 5 Castilla el maravilloso equir i 
libiio del Justicia mayor, y el. sublime oiicio 1 l ccnsorio de los Diez y sicte. Unicaiilente os rue. 1 
30, i:ijos iilios, quc ine ieseiveis el ,poder para 
Eaceros felices, j r  me asegureis la absolura iin- 
poteiicia de liackros desgraciados. " 
77 i Qudenguage de rey tan nunca oido ! 
(&de pig. 7.) i que Cpoca jamar esperada! 
i Quancio sino allora ~odriamos , españoles, 
proineterilos rer los restaur~dores dc nuestra re- I 
,. . 
. !:gisn rnnta , y los inas dichosos de' la tierra! 
Sacado el gob~eriio econo'mico , político p mi- 
litas de los debiles hombres , que se abatieron 
1 
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ptlra elevarse, 6 que se envileCieion para en- 
grandecerse , y depositado en varones fbertes , 
sabios, puros y ainigos de las leyes: erigidos y 
conservados los grandes capitales de  toda na- 
cion econóinica y just~. ,las carninos públicds 
con todos'sus ramos de policia, los rios nave- 
gables, los canales conductores de la feracidad 
del suelo y sus producciones, los desmontes y 
plai~tios publicos y nacionales, que desyues d e  
corresponder á sus importantes ordinarios ob- 
ge tos cumpla11 con el grnildioso de dirigir, su- 
getar y aun formar los climas de los pueblos; 
respetados los capitales de las clases producto2 
ras con tal delicadeza, que ni por el cielo, n i  
por la tierra puedan , sin esprcsa drdeil de su 
supremo ctiador , ser disipados, ni ofendidos : 
Iiechas entre los sa~e~dotes  del Altisimo lasi me- 
jor>~,  Que su santo zelo , y su ardiente patrio- 
tisino propusicren á estas cbrtes sobre el núme- 
ro de sus ministros , sus ctilidades , sus obligd- 
cioncs , sus rentas ,. y el iriodo de su percibo ; 
reducida la iilmensidad de iinpuestos, y su iii- 
soportable peso al inas corto cúmero y canti- 
dad posible, sin perder jainas de vista, que to- 
dz su carga en la sustancia y en el modo viene 
á caer sobre los mlser:i\>les hombros de la pri-- 
mera clase prod~ictora ; minorado ei núrnero 
de  dias festivos colendos, y i ~ ~ u c h o s  de los es- 
tahlecidos por los pueblos y las corradias ; ex- 
tinguidos con ignominia los lunes conctigrado~ 
á la mas escandalosa ociosidad y disiyacion por 




quinaria de 18 industria; sancionado el-benefico 
priiicipio de la libertad del coinerclo; levanta- 
dos los. estancos tanto nacioilales y pú~licos, 
.como parricuiares d e  lo que. e l ,  trabajo propio 
del  hoinbre , ó la naturaicza generosa presenta 
.á todos para sus necesidades y regalos; dester- 
radas las aduanas interiores y las forri?iaiidades 
espantosas, que 110 sirven sino de  embarazos , 
d e  surtos, y de gastos sin añadir á nada valor 
.alguilo ; resrituiclas á la agrirulruxa, artes y co- 
_merc,ú esas legiones de dependicr~tes y esas ca- 
denas de presidiarios: siiill)iificada la iegi~lacion 
civil, y corresida la criininal ; pucvenidos los 
deliros con uria buena edilcacicil y unla admi- 
nistracion getierosa , q i ~ c  quire l a  oca::ioi~ , Jes- 
tierrt? la i~ccesidad, y e?,ti1i;;a la indigencia; 
disminuidos los yioLcsos ckbn ia rccopilacioil de 
las leycs cc~~vciircutes a~ltigiinc y n-ioderrias, íi- 
. xando su seilricio á las o:( u:. is ,  y ei.taS!ccien- 
d o  orr:ls de nnel o ; reforinados los tramites de 
. los jr:ic ios , y libres ají  dc í a ~  ~ I ~ C O ~ ~ S O ! ~ L ~ ~ ~ C S  pre. 
! v a r i c a r i ~ í , ~ ~ ,  di!i.ciones y ga:to:, qcc iníitilcs á 
. la s,,guridaA ue i2 persona y rus  Lienes, uxr. 
pan en lo crimiilal la d:gnici:~ci c i ~  las penas le- 
gitimas, y abfortrcil e11 10 civil los rondoc sobre 
_ qtic rzc:lsn i a c  iin(tancias; reducid:is todas las ju- 
risdicciones p r i ~  iicgiscias 6 10 que sea gcbierno 
y disciplina i n m i n r  de las claqer; la j~risdiccio~ 
orcinauia, 1;i, estallccida para ia c ~ n ~ ~ r v a c i o n  y 
felicidad de los pueblos, la rcsporiiable por su 
, cori$titucion de la obrervancia de las Icyes ge- 
. ne~aies dadas para la seguridad de la vida y de 
f r  
íos bienes de los ciudadanos , reintegrada en 
todos los ramos y ,personas Ó cuerpos saoados 
de su vigilancia y esencial dotacion ; hechas fi- 
nalnnente en las milicias, en estos brazos fuertes 
de la juctici:i de los puebios y de las naciones, 
las inudaiizas coriveiiientes á la xgiiridad de sus 
grandiosos obgetos; nucitra agricultura< que r e  
"ida~neilte subirá á la ciiiia de estension y yer- 
i cc ion  que su fecando terreno ttivo ,los ti- 
empos de Augusto y aun en los 11a& ,fabulo- 
sos de los rey es católicos ? Nuestra iidustria 
núestro comeicio con todos los ramos dcstina- 
dos á la existencia, á la ccmodidad , y á las 
delicias de los hombres 2 en que rnomeilto vela- 
rán á la asombrosa altura , que yerdicron las 
faniosas fabricas de Tolcdo , Zaragoza, Valen- 
cia, Granada ? y Sevilla, y nos rciieren si11 pon- 
deracioil las l-iistcrias de nuestros mercados ? Y 
á vosotras agi,icultura, industria y con~ercio de  
las Americas, que 1-10 existis cino en vuestras 
sangrientas ruinas? y no rerpirais sino para ser 
presa y viciiina miserable de todas las naciones, 
sin inas ventaja de vuestra inadre, que la de 
haber formado en el seno de vuestros tesoros el 
sepulcro de su felicidaa, y de las de todos sus . 
liijos : con cl cultivo qiie os peumiiird el gobier- 
no j~irto , con los puntos de coinunicacicn que 
os abrirá el gobierno benkfico, con la libertad 
que os disyencari el gobierno sabio y genero- 
so, ¿ quien os disputará el g!orioso nonlbre ,de 
emporio de la felicidad de Esyaíua y de todo el 
Ulliveiso ? . . . ." 
1) 2 
D. VaIentin de Foronda, cónsul de  S. M. 
on los estados-riiiidos de América, conocido ya 
en Europa veiltajosameilre por sus cartas ' 
etonhico-políticas y otras obras , iinyrimió 
en Filadelfia eil setiembre de I 809 un papel en 
8vo. de I 5,págiilas con el titulo de ~ ~ ~ U ? Z ? P S  
l@eros sobre la nueva constitzicion. E n  él ha- 
B llanios ihdicadas muchas ideas , cuya propaga- 
cion &'el comun del pueblo nos parece de iu- 
m a  impor cailcia para preparar el ánimo de la 
nacion á las grandes reformas que extgeii impe- 
riosamente nuestras leyes, si Iieinoc de salvar- 
nos y ser libres. $9 Antes de trabajar una coiis- 
titucion ( dice pág. 4.. ) , esto es, antes de  hacer 
u11 coiitrato nacional entre sus coriciudadanos, 
es menester una coilvencion de los nacionales 
para unirse á fin de formar ,su contrato, y á es- 
t a  reunicn se le dará el nombre de  c ó ~ * t e ~  ó de 
asanzú/ea nnciozal , 6 de jmzta i~zierprete de " 
Id volzintnd Yo no le llamaria córtes; : 
pues el noiilbre podria tal vez influir cn con- , 
servar varios de los vicios de ellas : así prefe: 
riria el de junta i!ztcr;tírefe d e  la valz~ntad 
general pues de lo que se debe tratar en esta 
magectuosa reunion de los españoles, es deex2- 
minar q u a i  es su volui~tad; y cOmo no hay 
otro medio de  cofiocer esta que la pluralidad , 
. d e  votos ,. pues el- pretender la uniformidad, 
como debiera ser, es un caso morai~nente iin- 
posible, será preciso coxirentaruos con la rna. ; 
1 
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yoria de los sufragios. Allora entra 1; dificultad 
de como debe componerse esta junta interprete 
de la voluntad general. i Convendrá que haya 
un cuerpo representante de la nobleza? Yo creo 
que no , pues un noble 110 es mas(que un ciu- 
dadano, y la junta interprete de >a voluntad 
nacional no es sino la suma de sus individuos; 
luego el número de representantes no debe te- 
ner otro metro que uno por treinta, quarenta Ó 
cincuenta mil ciudadanos, dividido en dos cád 
maras compuestas de jóvenes y ailcianos , esto ' 
es de proponedores de leyes, y de aprobadores ' 
de ellas, sin hacer, la diferencia de nobles y ple- 
beyos. Reunida la junta , es la que debe .deci- 
dir de todo, pues si hubiera otra que la marca- 
se el camino, resultaria que habia un poder, ma- 
yor que el de la nacion reunida." 
3, Un edificio (pág. f.) 110 puede ser esta- 
ble sin robustos ciinientos ; así una nacion no  
podrá serlo sin la sólida base de una buenacons- 
titucioi~. Para que una constitucion sea buena; 
debe escudri6aise, qué es lo que intcresa á los 
hombres en sociedad, y desde luego se verá, 
que lo que verdaderamente les interesy es con- 
servar su  segz~ridad perso~zal, SU p r o ~ i e d a d  y 
su libertad. Entiendo por e l  derecho d e  seszt- 
r i d a d ,  que no puede haber fuerza niilguíla que 
me opriina por ningun título , 7 que janlas 
\, puedo ser victima del capricho o del rencor 
del que gobierna. Porb dcrcclro d e  propiedad,  
entiendo aquella prerrogativa concedida al hoin- 
bre por el autor de la riaturaleza, de ser due- 
\ 
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50 de sa persona, de su industria, de sus ta- 
lentos, y de los frutos que logre por sus traba- 
jos. l'or derecho d e  l ibertad,  entiendo la fa- 
cultad de usar como uno quiera de los bienes 
adquiridos, y de hacer todo aquello que no, 
vulnere la propiedad, la libertad y seguridad, 
á que tienen derecho los deiiias hoinbrcs. Yo 
cteo qiie estas bazes, son mas sólidas que las cor- 
dilleras de granito, primitivas del iilundo ; así 
los conatos de las córtcs , ó j ~ n t a  ilzterfrete 
d e  Za voluntad nncio7zal, como y o  la Ilaino , 
deberán reducirse á echar con ciiidado este ci- 
miento robustisimo, sobre el que está zanjado 
el acierto dc los gobiernos. Si: sí: los princi- 
' pios puestos conlo bases son los elementos de 
las leyes ; el monarca de la naturaleza los ha 
escrito sobre el hombre, sobre sus órganos, y 
sobre su entendiiiliet~to, y no sobre débiles per- 
gaininos, que puede11 ser despedazados por el 
) furor de la supersticion 6 de la tiranla. " 
.. Y, N o  basta que tengamos un rey ,  (pág. 6. ) 
es ,menester saber si ha dc ser electivo ; pero los 
inconvenientes de la cleccion sbn de tanta ina- 
gilitud, 'que creo debe ser sucesiva la cvrona 
de padres en hijos. El rey será inviolable : pe- 
ro un rey no es un de'spota; un  rey,  no es rey 
solo para gozar de placeres y liacer lo que se 
le antoje, (ino para labrar la diclia de sus súb- , 
ditos ; luego un rc;y debe dirigiese por áquellos 
principios de justicia capaces de  producir la fe- 
licidad nacional ; luego debed estar sugeto á 
' ' elyes ; luego la junta interprete de la volisiltad 
1 
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general cleberi iinponisrstlas. M e  parece que el  
rey debe dar todos los erilpleos y mandar solo 
aquel númcro de bayonetas que se requiere pa- 
ra liacer executar lar, leyes ; yero creo (acaso r 
me equivocaré con las mejores inteilciones del 
inurido ) que 10. cxércitos dcben cstar bajo d e  
una junrilla nombrada por el cuerpo legislati- 
vo; pues si se reunen las gracias y las bayone- 
tas en una mano, duraráti solo la constitucion 
y las leyes, lo que quiera, el que tcnga la fuer- 
za: bzielz excrnd~lo trizenzos en Frn~zcin. No 
1 
hay que perder de vista que la fuerza militar 
es una deidad qu& todo 10 arrastra; que las tro- 
pas de los strelis de Rusia y las de los geni- 
zaros en Constandnopla han dictado leyes in- 
justas, caprichosas ; y: q.ue las legiones roma- 
nas no solo pusieron el irilperio á remite, sino 
qiie vendieron tainbien la libertad de sus coin- 
patriotas ; con que será preciso encadenar una 
deidad tan fiinesta." 
,,Todos los jóvenes será11 alistados e11 la mi- 
licia desde I 8 aiios basta 2 5 inclusive, y esta- 
rán prontos á volar al siiio, donde les llame la 
necesidad del la palrja." 
,, Todos los ciudadanos tlenen derecho á 
, . 
los el~lpleos lionorificos y lucrosos en razon de 
su mérito y- no en razon de sus familias:. 
así no debe haber empleos rnayorazgales. 
,, El hombre es libre ; el hombre no tira si- 
no á sil felicidad. luego debe elegir 1a patria que 
le convenga; luego puede dexar una y toinaq 
otra, sino se halla aquella en la afliceioil y uer . 
Q 1 
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necesite de su persona, en cuyo caso no será 
licito dexar la asociacion, y deberá esperar i 
que pase la necesidad. Todas aquellas leyes fi- 
ciles dc eludir, son infructuosas : todos aqiicllos 
reglanientos , que solo sirven para manifestar i los deseos de sugetar á los Iiombres son horri- 
bles;. pues estos dos carácteres 'tendría la pro- ' 
hibicion de emigrar, siendo así que aui.i,,liie :e 
construyera una milralla coino la de la China,  
se marcharian todos los que quisiesen , baxo 
pretexto de una negociacion iricrcantil , 6 de 
apreildei.las ciencias, 6 de instruirse en las ar- 
res , p despues no v01~eria11." 
,, Señores de lugar@?, con dereclio de nom- 
brar corregidores, justicias'; ~cñores de vacallos, 
me pareco que 110 es coliibinable con la igual- 
dad de derechos de los ciudadanos: así debe 
quedar abolido este ge'nero de señores." 
Para exercer ciertas yiofesioiles literarias, 
'? ,
eientif~car ,para ser médico, cirujano, solo se 
ha de ex'tminar si es hombre de bien, ci es á 
propósito para el obgero; y no, si tiene la san- 
gre verde ó colorada, pues no peilde de ella, 
sino de la aplicacloil y talentos el cer esyerto, y 
-Util, que es lo que necesita la sociedad." 
,, Los hombres tienen disputas entre sí, 
porque cada uno aspira desgraciadamente á que 
se le d é  la r3zon: cada uno aspira á arrogarse 
todo lo que le cs útil, todo lo que le es. con- 
veniente, sin reparar en q9e perjudica á otro: 
así, se requiere quc haya un custodio que co- 
aociendo las pretensiones injustas, que loa hom~ 
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h e s  tieileil entre sí, determine los casos en que  
son justas óinjustas, lo que corresponderá á uiz 
cuerpo legislativo, el qual har i  las lcyes ; ccro 
es, indicará"10 que es justo ó injusto. D c b e  
haber taillbien un cuerpo aplicsdor de  las de- 
terminaciones del cuerpo legislativo ; cci:?o rai-ii- 
bien para es5minar si los ciudadanos ~c coi~tie- 
nen eil los limiíes prescritos por la 1 q - ,  6 :i los 
propasan; f~~nciiot~es corresponc!ien4/c\ al crlcrpo 
judicinrb , qne dcbe ceíiirie á dedi-: adcra .re 
iu$rZrzge In Zcy: ahora sc hace lo opuesí:, ' ( la  
ley: ahortz imyo?ze In ley ta l  pe~zn, ta l  c.~zsti- 
g o ;  inas coiilo no basta qiie esta decida qcc u1í.a 
cosa es justa G in ju~ta ,  sin que liaya vna f~1erz.z 
competente que obligue,al ciin~plimien:~ de !a  
C sei~teilcla dada ,  se requiere yrecisamen~e C I ~  SO- 
der executivo, que residirá en el rey. Cesdc 
luego se percibe que á ectos tres podcrec dcbe- 
ria decir la junta coi~stitucional coino Dhs al 
mar, no pasareis d e  aqui , p que z i  cada po- 
der se ciñe á sus verdaderos limites, roda ir.! á 
maravilla; pero que si el poder exec.~!:ivo se 
reune al legislativo, sesi impotente el judicia- 
31 vo sc aso- rio ; q/r lo inisnio será si el 1,; 1 i 
cia al judiciari~; en una palabra, .qee si en vez 
d e  forcejar cada poder hhcia ui~.ccntro , p que 
haya una frierzci capaz de mantener todos Eres 
en equilibrio, se arrima u110 de ellos á otro , ya 
n o  liabrá oxdrn ; la coi~fuslorz e ~ ~ i r a r á  cn SU 
lugar. " . . . . . . 
99 Es ilecesario tambien fixar las. circunstm- 
cias que deben tener las actas d e  córtes, y me 
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pnrece que se rdúcen  á jue aria propoiicion 
sea accptada tres veces por la cámara de los 
proponedorcs, y otras táiltas por la de los 
r*;)r~bpdcrcs, mediante tres dias de lectura á lec- 
r;i l- ' i ,  á mcsos de.gue haya urgencia, la que no 
1we&c ccjerar dilaciones. Se entiende que los 
apr.)!:adxes solo SP han, de ceñir á aprobar ó 
d :  a^ioSar, sin mezclarse en correcciones , en 
a,!iciones; pues si las hicieran , serial1 los ver- 
d7cleros leg;:1adn3res9 no debiendo ser sino una , 
11xte de ellos. A&.dciiia~ de las tres aprobnciones 
in,+i(:adas, 13 acta no seid ley hasta que teilga 
la sancion dd1 rey ; bien enrendido que su de- 
r e r l i~ ,  se ccíiirá solo á aprobarla, 6 devolverla 
ailrcs de I 5 dias, en caso de desapiiobacioil, ya- 
ra qne re exainiile de nuevo ; lo quai verificado, 
si dos tercios de las dos cámaras (8) se coilfir- 
(e)  Aqui Farece. que PZ' autor s@tlela opi- 
nion coirau~z, segzin In qunl se espresa mejor 
Z!z ao?~r:ztad general coz la votncion ZZanzadd 
c:iii61lica do?z~-ke se ex&efz nz.as de dos tercios 
de los votos parn tomar uiza resolz~cio;tz, que 
con la que se regz~ln por ld simple ~ l u r a l i -  
d a d  Como esic es zuz error nzuy sa~zrionado 
etztre nosotros, 31 quizá propn~zdrníz a&unos 
d ip tndos  qzu se ndoplv en Zn resolz~cion de 
Las ~zegorios mgs t~nscerzdentnles de las pró- 
x i m a ~  córtes , bueno serd copiar las sbz~ien- 
'9s r~jnextozis de zi?z esrrilor flosofo , para 
te lye?;"2dot.zs .re piense de otra nznvera. 
2, Qucricrzdo evz'tdr el iízcorzveniente C/U;* 
j r i  
rnan en su dictáinen , sera ley , y lo niirino , 7 1 .  
permaneciere en su poder el acta 1 5  dias sin 
baberla devuelto. Puede suceder que conveiiga 
mudar alguna ley  ccnstituciorial, en C ~ I J ~ O  caso] 
mirico de ue la prepondera~zcin de zuz solo ' 
voto deci 2 'z Ins qíiestiones mas inzportnntrs 
elz b s  n sa~b lens  ,gzrn~zdo se vota por ln Y e- 
gln de simple pltwnlidad; solo sc C O P Z S ~ V Z ~ P  , 
.ndoytnndo la votncio~z csnc'i.iica, ,rztstiruz r el 
mns grnve de todos los i~zronvr~zientcs , cEma- 
yor de todos los pel;pros, gzlal as r/@r tFnlZS- 
ferir k ln menorin dZ los votos Id i~y?zimcio 
que el bien gcnernl d L i  i~~contest~lbl~~nzcnte á 
la mnyorin. Szt onznnzos zrna risa71zblea da 
I 200 vocales. d 12 el s i s t e m ~  de Z.z plt~rali- 
~o ' ta r  2112-t  dad, dor bastmdn pnra hacer a'? p 
resoluciorz corztrn el voto de $99 qtrz 720 q ~ : ' i ~ -  
reiz ní~e se adoste, ó lo uzze es lo gzismo, nue 1 
1 '  ' 1  
p,ef;tre,t a1 estndo de cosas yile se les pi-o- 
goizr, el estado e72 nue se kallnn nzirlzirnp ,t,7 
. n ,  
se reciba Za rrsci1:r;ion propuesta. Pz~es LZcrz : . 
sipase Z z ooi7zio1z de los m e  ntncan €1 siste- 
ua er$n mni de  as tres junrtiis partfs dc 
70s voios anrn fovninr irna resoZii~io?t lepi,l. 
i Que sz<;rderd?: gzie entL~ces $00 :cndd.r 
plrns fzlerzs fnr,z ~izn~zfeizer sz~ opi,l;i~z que 
3oo para drstrz~irl'z ; glde nzie~ztrns leo tc~>_i.n 
ulza propsz'cio~z90z volos d sztfavlr,  no t~~iz-  
a1rk fuerza @kldizn ; ó, lo que es igual ,  pie 
e l  voto de 900 frie ofi~zniz de z~;z ~n3d5,  es- 
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deber5 la pro$osicion obtener Ia aprobacion de 
10s dos tercios de las dos cátnaras con la san- 
cien real despues la sancion de dos tercios Y, del pueblo. 
,,Los iniembros de la legislacioii son hom- 
brcs, y como tales podrán cometer delitos ; mas 
tanto porque deben ser inviolables por lo que 
reprcseiltan , como por los perjuicios que po- 
drian resultar de una prosecucioii judicial, se- 
r5n cngrados mientras estén actuando, á reser- 
va de aquellos delitos quc tienen relacion con la 
saitid del estado , que se yrefixarán para que 
nada sea arbitrario. Ya se entiende que kmas 
se les podrá perseguir por las opiniones que 
hayan defendido en las cámaras." 
,,El,purito de contribuciones es muy  esen- 
cial ; asi creo que convendrá disponer ,'que no 
ser.í licito ,imponerlas sin que lo exijan las cir- 
cunstancias, y preceda la aprobacion del cuer- 
po le~islativo. Convendrá que por ley consti- 
nicional se presente annalinente al público la 
lista dc los gastos." 
,,Será preciso tambien que por ley constitu- 
cional no se pueda 87 qrisioszar Iz' nadie, y 
t d rá  sometido al  de 300 que piensan de otro. 
Bazo  este sistema i como pued~  haber jzksti- 
ri,z erz los decretos, szi decirse las leyes hzjds 
del voto cofnrlfz ?,¿ donde, sino G I ~  e! prigcipio 
claro y JCríuzdo de la pluralidad'.siin~le, 
~ d r d  d ~ c i r s e ,  que la ley es la espresion ds 
la voluntsd gel~cral ? "  
.Br 
que para po&r esto fdcrr e l  'carcelero cier- , 
tamente cadz que le ~djurerz presos, debelos 
recibir por escrito, escril.iefzdo el nome de 
cada uuo de ellos, k el lzfgar dófztk , e' Za 
rnzon por q2l.e fue preso, k el din e/ el mes, 
8 1g era en gzle l o  recibe, e' por czyo mn~ada- 
do. " Es menester acordarse de la ley 11. tít. 
2 9  de las Partidas para eiilbutirla en el. nuevo 
co'digo. 99 &a c,-írcel ( dice ) debe ser p n ~ a  
ugunrddr los presos, n o  para fnckrles ene- 
miga, nin otro mal,  nirz darles pe7za elz elln, , 
y continua ainenazando á los carceleros que 
mortifiquen por capricho ii los presos, con estas 
palabras ,> d si algun carcelero 1.5 g ~ ~ ~ r d n d o r  
de presos ~aliciosnmente se moviere k frtrer 
contra lo  que e?z escn ley es escrito, el juz- 
gndor del lugar lo  debe yacer mntnr por tIT10," 
Por consiguiente será preciso desterrar de las 
cárceles los calabozos estrtsvl~os , oscuros , a$- 
querosos, inundados de ratas, de hutnedad y 
de un  dirc fétido enfermizo, los grillos de vein- 
te, de treinta libras, los cepos , las cadenas, las 
esposas, y demas instrun~emos atorineniadores , 
inventados por los carceleros para dormir á pi- 
. 
erna suelta á espencas del martirio de los indi- 
ciados en algun crimen, y se desterrahn con 
mayor razoii todos aquellos calabozos de que 
nos habla la historia iilveiltados por la tirania. 
Toda pena que horroriza la humanidad no de- 
be tener entrada eil el código criminal. Con- 
vendrá igualmente que se abola el tormento y' - 
ru secuela de apremia al a~ilsado mediante el 
-62 
aumento* de prisiones , 'de chl~60zos' terribies; ' 
acompaiiado todo de u11 tratoduro paraque llaga 
'vdeelai aciones j que á iiadie se le1 pueda obligar 
-+ que jure cosas que perjudican á di 6 á sur ])a.
,ares y I-iermanor : que :e borre11 del catilogo 
-de los crimenes eodos los que solo lo son por 
qEe se infringe la ley; pero que realmente iio 
, lo soll. aquellos Gue no ofenden los derechos 
q de sus reiniijantes : que se seíialeil ciertos aríos 
.de prescripciori á los delifos :esun ru nzturale~ 
, za, y que á nadie Le p~ieda desteirar de su pa- 
tria. Es necesario tainbien , scgi.111 creo , cine 
, tcdo proceFo sea rúblico ; que los ocuradores, 
los testigos ? con-parezcan -cil precencia del acu. 
rie debcrÁ ser juzgado en cierto'térniiilo, 
-y qrre > a Sj)  c u ~ l t o ~  del delito , no sc le pueda perse- 
+ guir por cl hirmo. Me parece (p1g. I 9. ) que 
no dcbe entrar la justicia en la. ctisas por la 
i~ochc,  6 inenor demcjue haya una rnzon muy 
grande , la quc estará a~ignnda por la Icy. 
Quarido se tiara de escudriíiar los papeles de 
a lcui~ ac~rsado de criiilinal , no se cxaininartn 
,sino lo que coi~tribuya al cbgsto. Los Bienes 
. no son u17 críinc:~ ; el crímen cs el qce se per- 
. ~ i g u e  : ací m e  Farcce qiic no deban confiscarse, 
á incnos de que se trate de deudas , ó de pzd 
gar multa, mas en este caso no :e deberán co~i- 
. fiscar sino el importe 6 el doble de ellas." 
,. Las ccnsti.ruciones concedcil generalmente 
. á las personas en quicnes recide el poder cxecu- 
tivo el derecho de hacer gracia á los criiilinales. 
. Jz~;$~ici'zy ~ r n c i d ,  son- dos cosas incombina- 
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bles en la moral ; son enteramente opuestas á 
lni ver; así, y o  no llamarid gracia rí lo que Fe 
dá este noriibi-e , sino j l i~tZc& ?"e~?ex~d7znd'¿t ; 
pues lne parece qiie el capriclio nunca debe re- 
.;ir en sen~ejai~tes puntos, sino la razon, y eir- 
rúnc<c y a  110 será gracia, sillo justicia el perdon 
que se C O I I C ~ ~ ~ . "  
* 
,:Es preciso no perder jarnas d e  vista la , 
buena fe , la bucnri. moralidad : así '  se re- 
quiere que sean sagradas las cartas, por ~ , L X  
son una especie de coilfesioil en que el ho111bi.e 
abre su corazoil á su rnligerl, á sus hijos, á LCIS 
amigos : por ccaiisiguiente no dcbcrán abrirse 
nunca en las estaretas. " 
, ,, Tales so;l á &i parecer (pág. r 3. ) los pus- . 
tos principales á que debe ce5i;se la junta cons- 
titucional interprete de, la voluntad generai : de- 
xaildo al cuerpo legislaivo que dererixine to- 
dos los demas, que no son realril'ente zino una 
aplicacion de las leyes coi~stitucionales , cori~o 
el inejbrar la agricuPcura y las riqueza? cnni- 
pestrec , lo que se conseguirá dexando I;$cer á 
cada uno lo que mas le convcilgr: y 'eximicn- 
dolas d e  varias contribucicnes r1111y pezad~i:. 
Favorecerá ig~alineiite 1:i indus<ria, las artes, 
.por los medios sencillos de 1:acer leyes, 1.010 
ra sostener la libertad, que es su a1i:meilttidor:r. 
Se supone que se e+cllarán á rodsr todas las 
maestrias , los inonopolios, las ordennnzas gre- - 
rniales, lbs exSmehes , la necesidad de  haccr 
aapatos coi1 20  ó 5 0  puntos, de hacer poiios 
de tal anchura, de tal largor , de tantos biloa, 
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de einplear tales y taks ingre&eriteS en los tin. 
res, y oíra baraunda de restricciones nocivas. 
Se h a r h  buenas leyes inercanriles , lo que es 
f-icil copiando los buenbs cGdigos /, 7 se cui- 
dar i  de que sean senciilas, para que no se alar- 
guen los pleytos, y ericadenar la brlboneria: 
se establecerán leyes severas contra los baii: 
-carrotistas de mala fé, Pero en lo que se Iia 
de  poner inayctr ct~iuidadcr es) en mejorar la edu- 
cacion , pues de 'ella nace la buena riloraliclad 
y Ins luces, de estas 1% aniquilacion de las prc- 
o c u p ~ o i ~ e s  , y de la destruccion de ectas, Ia 
ii*aiiqi!ilidad y felicidad gcl?e:al ; pues bien sa- 
bido es que el corazon y el ei~scndimiento del 
l~omkre  son un terreno igualinente,piopio para 
producir espinas ó. buenos graalos , venenos ó 
fiutcs agradables, segun la zeinllla que Fe siem- 
bre cn 61, y el cuidado que se tenga de su cul- 
tivo. Nadie duda quL es tan impo5ible que haya 
2.1 n ~ a s  bci~l;icas y sulrliiiies , en u11 pais e11 que se 
abandoila la educacion, como el que los olinos 
' den canela, y los a:cornoques nuez moscada y 
a r o ~ i i a s . ~ ~  
,,Todos sabin lo que contribuye el buen 
teatro para coirrf~ir una nacim, con que será 
D. preciso que los legisladores cuiden de este ob-0 
geto." .. 
1x4 
Luego que la junta central por su decreta 
d e  2 2  de mayo de 1809 comunicó á la nacioli 
espaiiola el vasto plan dc trabajos en que debian 
1 
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_ ocuparse las próximas córtes ; dieron SIIS ínfor- 
mes sobre los puntos importantes que aquel 
abrazaba, varias universidades, juntas .a  unta- 
, ,y 
mientos y tribunales á y ienes  consulto el go7 
bierno slipreino, La  reun:on y.estracto de lo- 
dos estos inforrneS, que se hacb e11 una junta 
partictilar erigida al efecto en S e v i l l ~ ~  y su ex$- 
me11 :; discucioii sucesiva cii las comi:innes, que 
con iguales fines se esetblecicron , debi9.n dar 
por resiiltado, uii exlcto conocimiento1 de la 
ilustraciori nacional, de  los dezeos del pucblo , 
y de los ma'les y gravárnenzs-6 cuyo rcmedio 
era preciso atender con preferencia. El iiiforine 
general, quc sobre estas datos iba despues yre- 
yaraiido dada coinisioil eii sus respectivo raino; 
yresentandose á las córtes al t'ieinpo de iu  aber- 
tura, hubiera allanado sobre iilaizera el cainino 
y facilitado las aperaciones al cono,reso augusto, 
de cuyas acertadas disposiciones cuelga la sa- 
lud del imperio espacol. Este sistzm:~ y arre- 
glo en negocio de tanta gravedad , hace mu- 
cho honor al gobierno que lo aceptó y piiso en 
obra; y no realza menos el ilustrado patrio- 
tismo del Seíior ' Jovellancrs que lo propuso y 
que con tanto zelo coilcurria á su complita exe- 
cucion, al freiite de la comi.rio!z n'e instrz~Lion 
pzíúlicg de que  era presidenre. hilas los tristes 
sucesos de eilerb iiltirilo, la disolriciot~ del PO- 
<? bi6~iio central , y los nuevos peligros csterio- 
res, estorbaron la continuacioi~ de  los trclb:ajos 
emprendidos , y condeilaron por ent611ces lo 
que habia hecho al olvido y á la oscuridad. . . 
z -1 
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A 10s papeles que desde mayo hasta fin de 
, 1809 se coinpúaieron sobre nuestras mejoras po, 
, 
liticas, y que aunque todavia ineditos, hariaii 
sriuchos , si se irnpriiniewn , el honor de  la lía- 
cien , pertenece .el publicado en Valencia en 
octubre y ~>reseiltndo á aquella junta superior 
con el título de 0úserv~cZont.s sobre Zils cór- 
tcs  de Españn y su organizaziolz ; cuyo es- 
tracto 11a dado oca~ioil y motivo al redactor di1 
' E s p c t ~ d o r  sevillano (e)  para emplear algu- 
nos números de su periódica en discursos muy 
recomendables sobre la convocncioi~ y eleccio- 
nes de los representantes que han de componer 
las cqrtes. Seria de  decear que aquel escrito , 
cuyo autor se suponer ser D. José Ganga Ar- 
giielles , corriese en mallos de todos, y se di- 
fundiese en las provincias,. por si teneinas la 
desgracia de que no se publiquen, en estos mo- 
mentos preciosos , otros mas completos para la 
instrucion geileral. ,, Desaparecieron las córtes 
(dice el autor) al soplo devastador del despod 
tismo; y la política atroz de los ministros per- 
siguizildo i los hombres justos y de  carácter in- 
flexible , mirando con cefio las luces, y obs- 
truyendo los camiiios para la ilu-tracioil del 
pueblo, realzó su poder infausta , y nos sumió 
(*) D. Alberto Listn; quielz trabajo'ta~t- 
bien en los tíltimos 7zúnzeros del Seinanario pa- 
triótico, poco mies  que la tiranin y la igi~izo- 
rancia apsgasen la luz de In verdad que en 
aguel puriódi'co resplmdecim, . 
en el abismo d e  males que'ilos'rodean." 67 
,, Ea deferencia servil y el eiivilecimiento 
sucedieron á la bizarra fiereza con qué en otros 
siglos el castellano .mantuvo sus derechos , el 
aragolles ~ l u s o  coto á las pretensiones excesivas ' 
de sus monarcas, y el vizcayno y el navarro 
mantuvieron su libertad, Leamos ( dice mas 
adelsnte ) con atenclon y respeto los códigos ' 
-aiitigi~os d e  Espana, salgan del polvo del olvi- 
do los fueros nieincrables de Aragon y.de Va- 
lencia, las costuinbres laudables de Cataluna, y 
las leyes de  la fiera Caiitabria; consuitece nues- 
tra historia, escucl~emos la voz her~nosa de la 
patria, y llenos del entuqiasmo que i a ~  alinas 
justas esperimentan á vista de las leccicnes de  la 
- política española, sigarnoi el caiizino que ellas 
S nos trazan. '" 
Dividese este escrito eii tres partes. E n  la 
-primera trata de la naturaleza d e  las c61tes de  
Espana, manifestando su insuficiencia para los 
grandes obgetos que de  ellas debia prometerse 
un pueblo libre, el influxo estraordinaiio y per- 
judicial que en sus decisio~les exer'cieroil los re- 
yes, la falta absoluta que tcnian del poder legis- 
lativo , y tantos otros defectos en su conctitu- 
cioii que  hacen que debamos mirarlas rnm bien 
coino inonumentos sagrados del zeIo- d e  iiues- 
tros mayores por la libertad, que coma mode- 
los, cu a iinitacion hayainos d e  proponernos 
en la o g ra de nuestra próxima regeneracion. La 
única facultad que exercieroi~ nuestras c6rtes en 
toda su pleilitud parece fue la de conceder y 
E 2 
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negar los servicios ó dinero que los reyes pc- 
diaii : mas aua eii esta parte el despbtishio lle- 
gc; á oprimir los derechos de  la nacioii. ,,El1 las 
cdrtes de la Coru3n , con protestas de inu- 
c11:is' ciudades, logró Cárlos v. q u c  se le acu- 
die:e para cl ~ i a g e  qiie iba á hacer á Flandes, 
c ~ y a  con~esio~l  traxo lnc guerras intestiiias de las 
coiiiili.tidadcs, á las quales sigiiieroi~ las drrrotas, 
las cadciias pesadas 'que se echar011 sobre el prie- 
b lo ,  y ln ruina de la represeiltacion nacioilal. 
, Sin eii~bango quatido las ilucras necesidades del 
siglo xv r 1. Iiicierori precisos nuevos :a.;rificios 
se acudió á las córtes , y auilclue reducidas á 
una fi5rmula, es bien sabiJo qlze los derechos 
, . d e  ciciltos , l i ~ i i l o i ~ c ~ ,  y deilias que coniponen las 
rentas provii~ciales , se fatiiicaron cada seis aiíos 
por 13s cdrtes ; q i l e  estas han pacíado del sobe- 
rano el cumpliixieilio de ciertos privilegios, 
coiilprados coi1 diclios rrilmtos; y que aun sub. 
siste ecta fcrina , á pesar de  la arbitrariedad eii 
que  l~emos vivido, y del iiirigun caso quc en la 
prdctica se 1ia hecho por el ministerio, de lo 
que tan soleii~iieinei~tc han ofrecido los inonar- 
cas." (") 
( X )  En csfa parte, shz ewzbnrgo , adver- 
timos que el autor, como casi todos los que 
trnt-alz del a,ru7zto -, limita sus oltservncio~zes 
d l,zs córtes de Castilla, I Z O  di~tifzguiendo 
bastnnte la nntural+eza de estas,y las de Ard- 
go~z qzle tzkvierolz en efecto la ~ l e n i t u d  del 
'poder legislatiuo , y dZferelzte nnturnlera y 
~ 6 9  En la Eartr: segunda knaliza con inocliadis- 
crecion y sabiduria la coi~siituclon~qalo-hi$j?nvza 
de Bayoi~a,  autoripda por desgracia coi1 las !ir- 
mas de varios magistrados y :nilitares espaficl>q, 
y dada d la naciori perfidaincnte auriiido contra- 
decia, casi todacoi1 las arinasen la lilaila, las re- . 
soliicioiles que pudieran tomarse en aquel coil- 
grcso ile2iii:iio y con tanto aparato ailunf:irdo. E n  
él, dcsacrediiaildo nuestras aniiguas f¿:rm~i!as, 
se 110s ofrecian unas córles inas viciosas qrie 13s 
que en los siglos medios tu~limos,  y uxia ijrTzva 
coilstitucioil, cIo:~de, como dixo u11 papel +airi¿- . 
tic0 cri agosto de 1903, ,,el deipoiisin~ y la ar- 
bitrariedad era lo v e  sustaitciulm~níe se esta- 
blecia , disfrazado en iloml>res vanos de sciz'z- 
do 'o coolzsejo de estndo , coí~tes, libcptncl indj- 
'~ idz fal ,  y otros como estos, con que se querla 
alucinar d los ii1c:iutos. 
Dedica el autor la parte tercera, al esta- 
hleciiriieilto de las reglas sobre que deben ;; - 
S xarse los fui~damcntos de las córtes actuales. . 
Que todos los cicidadanos sean elegiblcl; :>añ 
. ra representantes ,. sin que este dereclio au- 
gusto venga :í ser ~ r j v i l ~ g i o  de  los n~ bles, 
de los eclesidsticos ó de algunas ciudades: 
que se elija un &?cal por cada cien inil Iiabi- 
tailtes ; que se celebren las córtes crLda.dos aúos , 
fixando en el dos de  n12yo 1% abcrtiira de  LIIUS 
asaiilbleas, ,,que hall resucitado dc  1s l iob!~ can- 
~ r d e r r a i i l a d a  en Madrid aquel dia " : que el rey  
for17zn , segun e n  ocnshn mas oportzalze sf 
. mn~ziJestará. 
<?o 
no pueda sobornar los uep.pnsentante5 de las 
y~ov;ncias : que el coirgrzso nacional este Iexos 
de fuerza armada, cuya opresion pudiera te- 
ilier: que su autoridad sea soberana y absolu- 
ta ,, p3ra hacer leyes , reforinarlas , corregir 
abusos, y sobre todo para contener las dema- 
sias de los ministros,, que siendo órganos de la 
volunta,$ de los reyes , relatoses de las preten- 
siones ó instancias de los vasallos, tienen lamas 
i.~rn?dlara axion en el bien y los daíios de la 
psr ia  , y ha11 convertido inuclias veces por sus 
su~cstiottes, 4 inonarcas bondado,sos, llenos de 
psy".)idad y de b~ienos deseos, en monstruos 
enqinigos de s u s  vasallos ": que las persoilas de 
los diputados sean inviolables : q u e s u s  sesio- 
nes sem públicas, dando entrada al pueblo en 
la asambléa, donde se discuteit sus mayores in- 
tercces, y acceso á las luces de todos para ye- 
netrar eii aqueE recinto : que se creen por Git 
cue~.c.os conservadores d e  sus decisiones y leyes. 
,,De esta rnmera, dice,daremos á las córtcs toda 
la fuerza quc les corresponde ,y  que lis lia qui- 
tado la maldad d e  los que ]la11 mandado , y e l .  
.abatimiei~to de los que, han obedecido ; senta- 
reinos los c!m9errtos de nuestra libertad civil de 
un modo eternv; apartaremos hwta la posibili- 
dad de los abuzos; arrancareinos las iaices de 
la arbitrariedad; y concentrando el poder so- 
berano en sus justos limites, escribirelnos con 
carácteres indelebles sobre el troi.16, los dere- 
chos del monarca, sus deberes, y las obliga- 
ciones y respetos del paeblo. " 
De los escritos políticos que se estractan \ 
en e s t ~  obra. \ 
I I 
1. Carta de un ~tZigZos~ ~ B L Z W ~  de $71 fa -  
tr ia,  sobr-e la  ci3izstitu~io~z del  ~ e y n o  y
abuso del f o d e ~ .  Toro 1798. Pág. 7 
11. Xcyresr~t$ncioiz á u7z ayulztanzz'elzto de 
Cas t i l l~~  In Vieja. Valladolid 1808, 16 
JII. Poltt.icn poyular , en riZdJ~ps. Md- 
drid 1808. I 9  
IV. Notas L L ~  canto patrió$a'co Aurora clc 
la felicidad nacional. Valladolid í.808. 3 z 
VI Cartn sobre e l  modo de ertableter In 
regencia del reytto. Madrid 1808. 3.5 VI. BZ voto de 2~n español. * G l k d o l z d  
1808% 4 1 
VII. Grito de la razon aL esp.qñ'oZ inven- 
cible. Z a r ~ g o z a  1808. 4 5 
QIII. A p n t g s  ligeros sobre I p  meva cons- 
titucion. S;z'lficle&a 1809. , 52 , 
IX, Observaciones sobre las &$es de Espa- 
ña y SU organimzioiz. Vtzlehcia ~809.64, 
7 %  1 
P. S. "a' eG de Octubre. Micnrras este Fa- 1 
,el se inapr!mia, hemos recibido la noticia de ; 
bahcr-c iiistalado las Cbrtes, y cn resurnrn de , 
sus primeras operacionys. Si coiltinrian , como 
l ~ a n  corneiizado ; presto veremos establecida, á 
despecho de todos los clamores de la igriorail- 
ci-, y dcl dezpotisiilo , la absoluta libertad de 
i r ~ ~ p r m t a .  Coi1 ella. i a y  del error, y de la per- i 
ver;idad! Se acabó ya su reyno eil el suelo es- 
f y aáol. ' I  
E R R A T A S ,  
Pág. . . . . .  lin. . . . .  dice . . . .  lease ' 
3 4 . .  . . . .  3 0 . .  . .  e s r o . .  . .  esto 
42 . . . d . .  20 . . .  obrase . . .  obraria 
DISCURSO 
A L O S  D I P U T A D O S  E N  C O R T E S .  
'Nz~~lccva edicion ' corregida y aurneatiida 
con aígrinns notas, . 
~n la Imprenta de D. Vicente Lema: 
1810. 
'ADVERTENCIA. 
' g ~ a n d o  se publicó por la primerd vez este 
Discurso en el nkrnero I 4 del Observador , lar 
Cortes no se habian rennido t .  avia , y las idear pIcE princrpales que comprende con~istian en 'deseos mas 
bien que en esperanzas. Ld f r l~nca y recta con- 
ducta del Congreso 'desdr el rnornento de su ins- 
talacion ha realircado las esperanzaí y satlife~ho 
los deseor. Sancionúse prr u n  decreto formal la 
publicidad de las sesiones estabtecida dc hecho 
en  el principio; y la libertad de l a  Imp~en tapro-  
puesta desde los primero* dias , se ha declarado 
y a  uno de los mas  e~sncialer 'derechos del hom- 
&re,  y está a jannada  en una Ley que la dejiende, 
S i  á estar. dss base, politicas , que asegacran el 
i n f u x o  de tu opinion pública en lar deliberacio- 
ner de nn cuerpo instituido para el bien: público, 
re. añade !a magestad energica de ~ u s  privneros 
decretos , con los quszles la gente espacala se vió 
elevada de pronto á l n  dignidad de u n  Pueblo 
libre ; l a  Europa culta , didm~rada y agradecida, 
re convencerá a l  fin de que nuestro movimiento 
es un esftrerzo mordl dirigido por la  razon , y no, 
C O M O  le ha creido hasta ahora , una convul~ion 
ciegn excitada por .el freue~i. 
Si las lecciones ¿ie l o  pasado no fiieran por 
desgracia tan freqiienternente ~erdidas  para los 
presentes , la experiencia constante de los si- 
glos hubiera enseiiado á los pueblos , que 
quando Oexan la herniosz prerrogativa de hoiu- I 
hres líbres , se condenan irremisiblemerire á 
ser infelices. Tres siglos van corridos desde 
que los baluartes en que la Macioli vincu- 
laba la defensa de su libertad fueron derri- 
bados por el embate del poder arbitrario : y 
en todos estos tres siglos hemos sido juguetes 
de la voluntad capricliasz de uno solo , Ile- 
vados á la matanta , vexados , desolados, en- 
vilecidos segun el genio ambicioso , codici,oso 
'ó insolente de los Príncipes ó sus Visires. Vol- 
vainos la vikta eii derredor y busquemos en 
los  tiempos pasados y en los tiempos pre- 
3er?tes , qué han hecho nuestros administra; 
!dores del poder innienso que lnuestros mayo- 
'res nos legafon ; qué fruto han sacado del 
'clima mas hermoso y del pais mas  rico -y 
'mas favorecido del cielo ; qué respeto ed fin , qué 
'rontemylacion ha'n tenido por el pueblo mas 
'noble y mas leal que ha habido sobre la rier- 
ra. Era ,preciso pára hacernos mal abrigar td- 
'dx la inhumanidad, toda-la impiedad de los tira-, 
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nos. Llanto en los ojos , vergiienza y deso- 
lacion en el pecho, esconibros y ruinas que 
por todas partes cayendo nos despedazan, es- 
ta  es l a  triste herencia qne hemos recibido 
los espaííoles de nuestros gobernantes pasados. 
Los desesperados gritos que exhala ahora en 
su agonía uuestra Patria son maldiciones fu- 
nestas que siempre acompaharán á sus odio- ' 
sos nombres. Mas los nuestros serian dignos 
de igual exécracion , si los males Iiorrihles 
que estamos sufriendo no nos sirviesen de es- 
carmiento ; si desconociendo la ocasion glo- 
riosa que nos presenta la fortuna , piidíésemos 
transigir de ilingun modo con el órden de 
cosas establecido por la tiranía. 
Al ver el inesperado y heroico saciidjmieri* 
ro con que el pueblo espaiiol despertó de sw 
.letargo á romper fieramente los grillos que 
e l  nuevo Atila le presentaba; no h~ibo pa- 
triota ninguno de los que están acostumbra- 
.dos 6 ver las cosas públicas con los ojos de 
.la verdadera política, que no desease en su 
.corazon la reuniorl pronta de un congrcso na- 
.cional. ,Todo evidentemente prevenia ó man- 
daba esta gran resolucion : ella sola podia 
sostener el entusiasmo público; ella sola es- 
tablecer los principios de dirigir útilmente la 
Insurieccion general j ella en fin coronar It 
obra de la indeg.cndericía con la fundacion de 
la libertad política y civil , Única recompen- 
.fa digna de una Nacion tan generosa. ( r ) 
WQ d o  sin oraibargo y mas aurr se ha de. 
- r 
tenido , porque es destine fiuinano que el bien 
haya de eiicontrar siempre dificultades y di- 
lzciones. Oponiáase por la parte ¿e Fuera la 
agitacion continua de Ids sucesos militares, 
Ia afliccion y desconfianza consiguientes á ros 
reveses que hemos estado sufriendo , y la 
varíedad de situaciori en que cada dia se han 
haliado 12s provincias por "el fluxo y refluxo 
de los acontecimientos. Dentro estaban la ig- 
norancia que na conociendo los efectos de 
estos grandes partidos los inlra como perni- 
ciósos y los condena como destructores ; la 
mediocridad orgullosa ?ue tiembla el momento 
de verse reducida á la nada y de tener que 
ceder el lugar al mérito y los talentos ; et 
egoi'mo en fin , que se estremece de los $a- 
erificios que va á imponerle la fuerza nacio- 
nal reunida en un punto y dirigida por la opitiion 
pkíblica : y todos ellos tomando el  lenguage 
de los hombres tími,ios y apoyaiídose eil e1 
rxemylar de la Francia, daban mayor con- 
sisterjcia á su opiui )n. y mas apariencia de  
fund,imento á sus temores. 
Y Y  tQ&C pueden hacer las Cortes , decian 
3, entónces y dicen todavía , que con mas 
9 9  seguridad y presteza no pueda hacerse en 
9 ,  qwalq~liera otro órden de cosas ? 2 Podrán 
9 ,  rnas con la obra o con el. consejo unos 
9 ,  hombres nuevo$ y obscuros que los funcio- 
$2 narios públicos encanecidos en los negocios ? 
J ,  ; Acaso esta asamblea dará mas valor á los 
soldados, mas experiencia á los geks , mas 
A z S 
B 
,, medias de .resistencia á los pueblos ? {Po, 
drá hacer nacer las armas y pcscrechos nli. 
S ,  litares que nos faltan , restañar> las venas 
,, rotas dé la circulacion , lleiiar los senos 
3, exhaustos del tesoro público , y restablecer 
la confianza perdida con tantos reveses ? 
rr Que ponga si puede una puerta allPirineo, 
9,  que apoque coma 'u11 contagio las nuiilero- 
9,  sas legiones .enemig~s  que estái~ er~senoreán~ 
a ,  closc de casi toda la peníiisula. Dibil é im- 
?, potente para estos grandes objetos los nias 
3, uogentes en el .dia j 2 no es de teixer qcie 
9,  las agitaciones ,que ieiiian en esras asambleas 
9 ,  acaben por destruir eiiceraiIieiice nuestra or- 
a ,  ganizacion socidl,,y nuescs.t iinion ? ji1 ardor 
32 febril de estos, ,celcbros exdltados ciebia es- 
. . 
a l  tar ya templado con el exeinph ererilainelit 
3 2  te lastiinoso de la Francia., i Quiéren acaso 
7 ,  hacer pasar este piieblo exaalirne y rnoribun- 
az do por !os horrores de u n a  revolucion po- 
a ,  litlca a1 tie!iipo misn~o que s u h e  la devas- 
,r, taciqn dc una guerra tar) cruel , DesórLien, 
a ,  confusion y conlpleta ruiiia son 1 ~ s  fr~itos 
r ,  aiiiargos que tias promete este, congreso ; q:ic 
as pudo serr~os útil ela buen hora al tici:~po clile 
r ,  las cosas públicas tenia11 un aspecto rnn> be? 
3: n i g ~ i ~  ; pero qrie en  el apupo en qge las  
s> vernos , quando mérios sitiicstranie~ce qiic- 
r,, rainos augurar , debemos decir atrevidaineit- 
s, te que ya no viene á tieníys.," C 
-. d - MJS nunca dexa de ser tiempo de que 
,uita nacion cobre el  exercicio de los deiechas 
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que la naturaleza y el órden le sefialan ; nun- 
ca dexa de ser tiempo' de que tenga en s u  
mano su destino para pronuriciar sobre él. ¿Por  
ventura hay hornbre , hay cuerpo aiguno en- 
tre nosotros que presurna estar legalmente re* 
vestido de este tan supremo conlo terrible mi- 
nisterio ? i Hombres pusiiánir~ies y ciegos ! Se 
estremeGen del aspecto fiero y ex$!tailo que 
traen las revoliicioqes consigo , y no advier- 
ten que la nuestra empezó ya. Justa Iia sido, 
neces'xria , inevitable esta revolucioii : todo 
el poder huniano no basta á contenerla ; y ,  
sopetia de mengua y villanía es fuerza seguir 
su irnpulso hasta el cérmiiio feliz ó funesto, 
pero siempre glorioso , a que nos arreaata. 
i Y por qué temblar tanto la noble y vid 
gorosa iiiflliericia de la libertad ? El pié'ago 
qiie vanias á surcar esta á la verdad cubierto 
de reliquias- drl  naufragio agetío ; pero de di- 
verso punto partinios iiosotros , diversos vien- 
tos 110s mueven , y no debemos teiner. dar 
en Ios niisrnos Iraxios. j Qué inmensa dECeren- 
cia etitre~.el.espíritu de faccioii , de versati- 
lidad y libertinage que se v i o  reinar (siesrid 
pre en los  iiiovituieriros toriiientosos de nues- 
tros a!evosos aniigos , y el seso y moderacion 
que fornian nuestro carártcr , y la concentra- 
cion de niiras y de principios a que rlos obli- 
ga e l  inistilo .riesgo innienso en que nos ve- 
mos ! N o  temamos :tanto los in;iles que sue- 
len nacer áa veces del exceso dc la vida : t y 
qué n~alesry gran Dios , pueden aíladirsea !os 
8 , 
que está 'sufriendo de'dós a h s  á esta. 'parte 
nuestro desdichado pais? ToUos son abortos 
de la tiranía antigua que nos perdió , todos 
de la tiranía nueva que aspira á esclnvizarnos; 
y todos los projonga esta inercia funesta que 
110s consuine , y que nos lleva , sLiiino la s a ~  
~udii-lios , á la disoliicion de la iin~uerte. 
Vzncidos por fin todos los obstaculos se 
acerca ya el iiionlento en que el congreso na- 
cion'il gparrzca de repente como u ~ i a  hogue- 
ra ~~icei id ida  eil rnedlo del cuerpo pplitico , y 
It: coiliunique eil u ~ i  nstante aniil7acion y ener- 
gia. i O represeiltarites del p ~ i ~ b l r ,  ! por la 
desconh,iilda que vucstros detractores inanifies- 
Fan coiiocereis lo que la patria y la Europa 
esperatl de vosotros. Gratides son 10s debe- 
res que os liga11 , árdua la empresa1 que se 
os encoiiiieiida 3 pero es igual ó inayorel  PQ- 
der que vais a exercer , y es iniilensa la g 10- 
ria de que os vaís á coronar. 
^Tened en la meiuo.ia que vuestras córtes 
no s ~ t ,  c o m ~  las qae desusadas ya por tres 
siglos se presentaban á la imagiliacion con 
el renombre que les daban 12 rradicion y la 
hisc0ri.a , y con los prestigios que , cl est:do 
de ciega servidumbre en que nos ballabamos 
amoritonaba alrededor de ellas. Alcazares an- 
tic-uos , que vistos de lejos inspiran curiosi- 
dad y adiniraci~n , pero que entratido eii ellos 
se encueilcran d é l i b s ,  ruinosos , inútiles del 
t,odo para la defensa y el abrigo. Pendientes 
en ui~as partes del capricho del mioilarca ga- 
9 - 
ra. su c~nvocacioti ,' si -localidad y nún~ero' 
de sus votantes ; sin facultad para hacer Ie- 
pes , pidiendo lo que' debian ordenar : redu- 
crdas á una estéril manifestacion de deseos de 
bien público , diferidos , contradichos, burlad 
dos eterndinentc por los príiicipes ; arrogándo- 
se estos por so pdrte la f'icultad de proinul- 
gar leyes como si estuvieran hechas eii cór- 
tes ; qué eran estos congresos sino medio$ de 
a,ritotizar exicciories , alguna vez repugiiadas, 
yero sienlpre concedidas? Ménos imperfe~tos 
los de ocras provincias presentan u11 eqnili- 
brio mejor coiabiiiado entre los diversos ele- 
ineritos que los coinpotlian , y pudieron sea- 
vir en aquei'os tiempos para mantener la iná- 
~ ~ n a  ?olícic  contra lis usurpaciones de I r t  
a~itori~lad scpreiiia. Mas reunidos tambien á va- 
lui~tad de los príncipes , y compuestos casi en- 
teraiiiente cie' clases privilegiadas , tampoco al- 
canzzron nunca á ser una  verd~dera represen- 
tacion del estado, 
- : Q u a l  era Iñ voz ,  &al el voto del pue- 
blo eii todas estas grandes asariibleas ? A los 
prir~cipios iiiiiguno. La cldse mas numerosa del 
estado, la nías i'itil , la q,.e a todas horas es- 
t i  gravando en la tierra los titulos de su im- 
yortancia , era enteramente desatetidida en es- 
tas diicusiones. Los sacrificadores deliberaban 
en el templo ; el rebatí0 vii aguardaba á l;z 
puerta la decisioiii de si1 siierte. Llamado dec- 
pues par los príncipes á estas concurrencias 
Fainosas para contrapoirer la fuerza popular á 
a O 
'la aristocracia que ' los rivalizaba , Iuego que 
con ella consiguieron abatir .al clero y la no- 
bleza , aquel instrumet~to de equiiibrio fue ro- 
t o  sir1 ~ o i i t e m ~ l a c i o n  alguna en  l~~ manos del 
despotismo y arrojado á la nulidad y.á la nii- 
serid. Aun la represelitacion que se le con- 
cedió en el tiempo en que se le creyó neces 
sario fue tan corta y tan precaria ,, que pudo 
tenerse por ninguna ; y esta representacion se 
llamaba i qué ignoyinia!  privilegio y no de- 
recho. 
Las naciopes y los siglos nos hubieran acus 
sado de in~pievisioii y de injusticia isi nos liubie, 
ramos litilitado á .poner en pie estos esquele- 
10s riibnstruosos , incapaces - y& de vida ,-.'y 
mucho -mas incapaces de coiaunicarla al es- 
tado. N o  $sí l a ,  jetlca augusta de que sois 
~iiieml)ros. Delante .de Ia repre'seiítacion so- 
l e t ~ ~ o e  que e n  sí  envuelve , janto al poder co- 
Josal , que la acompaiia , toíaa representacio!~ 
cesa, tocio poder se humilla. ,Parece que las 
r ir~t~tista»cias misinas desgraciadas en qiie. la  
,nacion se mira,os han allanailo el edificio pa- 
ra. craz-arle y levalitaile de nuevo. El cxer- 
r i c io .  de vuestra, accioti no tieiie mas ljiiiites 
que  los. de la justicia. Quién piidiera circutlsn 
cribirle ! t Acaso las instituciones antiguas? Vo- 
satros -sois la ley. t Las prerrogativas de un 
,moharca zeloso de su autoridad.? El vuestro 
ausente y cdiicic.o quiere rodo lo  que convie- 
ne  á la sa1vacion-y á la gloriz de su p i s .  2 Lis 
intrigas de llnd corte ambiciosa ? hsta corte 
i T 
por .fortuna 110 existe. 2 Las pretensi0ne.s 7 
rivalidad de cuerpos ó de particulares ? ¿Mas' 
dónde cstá e1 insensato que quiera medir su 
fuerza con !.i del pueblo.., contestarle siis det  
rechos , recusar su autoritjad ? Quantas se 11211 
estdblecido e.n e1 curso de nuestra reuolwcioii 
de éI han nacido y á 61 y á sus represen- 
tantes como 'á árbitros supremos deben acci- 
dir rodzs para su subsistencia ; para la deter- 
minacion de siis facultades.; para rehdbilitar los 
resortes be su acciori , si e1 egoismo y-.la. c m -  
tradiccion los coinpriinen y entorpecen. Yo-os  
lo rcpilo , ó Diputados d e \  Pueblo : delante 
de la represenracioil que os asiste , junto a l  
poder colosal que os zcompafia , toda -reyre- 
sencacion cesa , todo p d e r  se humilla. 
Sqlvar /i Ia Nacioa de ,  Id t i ranla de-Bondjr: 
parre , y poneria á cabierto en adehnte de todlz 
clase d e  trupnis ; tal es el :resúmen de vuestros 
debere?, y tales 1 ~ s  principios de vuestra con- 
ducta, Q~ianto no diga reolacio11 con estos sa- 
grztios firicc , quanto se separe de ellos para 
dar importancia y consistencia á intereses ais- 
l s d ~ s  de individuo , de cuerpo , de pueblo, 
de proc incia , todo eso desechalilo corno- per- 
nicioso á la causa pública, como opuesto á 
Id esericia de vuestros poderes. Pero a l  ,misino 
eicmpo i qué de atenciones y a v e s  y delicadas; 
quánta constancia y carácter, quánta penetran 
cion y q u h t o  zelo exigen las atenciones su- 
blimss que teneis que desempeñar ! Establecer 
un gobierno que con su actividad, capacidad 
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y energía co'rresponda á vuestras ic~tenciooes; 
reorganizar los exércitss faltos de disciplina, 
ó , como algul~os dicen , de constirucion; crear 
arbitrios y recursos para sosteiíer la guerra , rea- 
nimar el espíritu público abatido por los de- 
sastres y la desconfianza ; restdblecer en la 111d- 
quiiia política la unidad de acciqn ya casi per- 
dida en unas partes por l a  siéaacion misma 
de las cosas , eri otras por lás l d c ~ s  pretensio- 
nes de aquellos cuya ambicion fa5ciiiada cree 
poder mas en fraccion que en union con el 
estado ; reformar sin contemplacion alguna to. 
dos los abusos destructores que se han se- 
guido de la ignorancia de verdaderos princi- 
pios con que Iiemos caminado hasta ahora; 
hacer que los particulares sirvan á la revolii- 
'*on y no la revolucion á los particulares ; ved 
la parte primera y la  mas urgente de vuestros 
cuidddos , para la qual necesitais una energía 
sin segunda y u n  corazon de bronce. Porqiie 
una vez esta ,lecido el priiícir/io de obrar en 
qualqiiiera de estos objetos , todo debe s e d e  
subordinado y caminar sin flaqueza a su exer 
cucíon. Si algiiicn resiste 6 se extravia, que 
la fuerza pública le arrolle : el Estado pere- 
ce , y la experiencia t:iste de estos dos anos 
crueles puede hacernos conocer que el tiem- 
po de las condescendencias por una mortífera 
rutina debe estar ya fenecido. El camino por 
donde ella nos ha llevzdo nos conduce al pre- 
cipicio ; fuerza es pues abrirse otro nuevo pa- 
ra no acabarnos de perder, Quered l o  justo, 
f 
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Represeiltantes del pueblo ; y por justo en po. 
lírica se entiende quanto es conveniente á la 
salvacion del Estado. Quered lo justo, pera 
queredlo con fuerza , y tened siempre presente, 
que si os falta esta fuerza para haceros obe- 
decer dentro , os faltará tambien para defen- 
deros fuera. ( z ) 
9 ,  Sí , respondereis tal vez , nosotros desea- 
rr mos ailsiosariiente .la salvacion y la gloria 
de la Pztria : pero en la mucheduiilbre de 
9, intereses y pasiones que se cruzan , en el 
1, piélago de dificultades en que zozobramos 
1, t cómo descubrir y ver coi1 claridad esa jus- 
3, ticia , esa conveniencia á cuya exec~icioii he- 
33 mos de aplicar la voluritad fuerce y enérgica 
r, que se nos persuade ? " 
Españoles , las  verdades de la po-lítica prác- 
tica, bien así co.0 las de.la moral, no son 
t a n  dificiles de hallar al  qiie las busca coi1 
zelo y buena fe, El hontbre público tiene del : 
mismo modo que el hombre privado u n a  an- ' 
torcha que le guia , y esta antorclia no falta 
nunca al que se arregla por ella. Quitad a l  
uno la voz de su conciencia, se hace u n  per- 
verso ; quitad al otro el respeto á la opinion 
pública, se hace un tirano, La voz pues de 
l a  opiniorl pública sea vuestra antorcha y vues- 
tra guia. Los intrigantes la corrompen , los 
déspotas la ahogan , los hombres preocupados 
y débiles la temen , como las aves nocturnas 
remen los resplandores del sol. Pero el hom- 
,bre bueno y veraz , que lleva en su corazon* 
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él aiiior d e '  la justicia' p el Z E ~ O  Ijor 'SU patria; 
que  sabe que su obligacio~i como representante 
e s  hacer valer la voluntad general en las de- 
diberaciones públicas ; ese nunca dcsatieode y-  
descotrocé aquella voz sagradzí que le explica 
esta v?llihead y le enseña sus deberes. 
Y cómo será posible que la desconocie- 
sen fas córtes espxríoIás? ¿ Por  'ventura están 
tan lejos los prodigios que la opinioti phbli- 
ca ha 0ibrado entre nosotros para líaberse y a  
olvidado ? ~ u i é n  tenia minado el  t rono don- 
d e  mandaba el exécrable fc~vorito para despe- 
fiarle 6 la nada conlo lcc execiitó en Aranjuez? 
7 Quién tari de rcpente llenó de entusiasmo los 
-ái.iimos esyafioles , para que á una voz dixe- 
sen al tirano que los contaba ya por suyos: 
arrima esas cadenas que nos prepaval ; coge la 
espada  y cornbate ; los espafioler sahrÁn rnorir, 
m a s  n o  s e ~ v i v  ? r Quién prolonga esta resisten- 
cia contra el poder gigantesco de ~iir, P s t ~ ~  ene- 
migo y contra los rigores repetidos y crueles 
de la fortuna? i Quién B despecho de los Fau- 
rores de la servilidad antigua dió sentencia de 
muerte cantta el  poder arbitrario y ha hecho 
convocar la$ córtes ? i Quiéii , en fin , las Iia 
convocado tales , tan iiumerasas , tan limes, 
tan análogas á la dignfdad ,y grandeza del pue- 
blo que representan , y Iia abolida 12s formas 
estrechas y aristocráticas que en las asambleas 
''de este nombre sufrieron nuestros hayores?  
La opinisn pública, Representa i~m del pue- 
bb- : la o p i ~ i o i i  ,pública s ~ i a  es la que puede 
\ 
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sosteneros y daros ese aliento casi divino que 
se necesita para salvarnos. N o  vayais, yues; 
á desterrarla dc las grandes discusiones a que 
sois llamados ccrrando a l  pbblico Ias puertas 
de vuestro recinto. Las asambieas d e  los le- 
-gisladores de una tlacion no deben paiecef con- 
ciliáb1110s de intrígantes ó tnalhechores. Erivuél- 
vase en buen hora la iniquidad entre las som- 
bras de la obscuridad y del misrerio ; pero la 
virtud , el zela y la. prudencia .al proponer nli- 
ras y nledidas útiles al bien del estado no tienen 
.porque temer la publiciliad y los oyentes. De- 
ben ciertamente ser secretas las operaciones gu. 
bernativas , las cfuales por su naturaleza piden 
actividad y sigilo ; pero las funciones de un 
legislador absolvtatnente diversas no  se hallan 
en e l  mismo caso : y excepl-uando lino G otro 
asunto particular que por su calidad exige mo- 
mentáneanience circunspeccion y reserva ; en 
l o  demas la justicia , la utiiidad y la  conve- 
niencia prescriben imperiosamente la pubiici- ' 
dad de las sesiones. Tales hdn sido y son en 
todas las naciones libres del mundo , y los 
espafioles en el momento que van á te'iler 
esta gran prerrogativa , no se sepavarán del  
camiilo que tiene abierto la expefiencia. Asf 
las Diputados se guardarán decoro unos á otros# 
no se perseguirán con calun~nías , no se aban- 
donarán a l  espíritu de partido , al sisceina de 
privilegios : así es como triunfair el amor d e  
la  verdad y e l  entusiasmo por l a  virtud : así 
-es corno se ponen los rñleiiros en aquella com- 
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presion fecunda , .que dándoles una energEa 
inesperada les inspira las portentos que salvan 
las naciones : así es , en fin , coirio se rea- 
nimarán el espí~itu público y c.1 amor de la 
patria con la accion recíproca y constante que 
tienen estos nobles sentiliiientos , cornu~itrán- 
dose del pueblo en los mandatarios y de los 
niarrdatarios en el pueblo. ( 3 ) 
El mismo principio os inanda que estallez- 
cais al inscznre por iey la libertad de la im-  
prenta. Vergüenza da al cabo de dos años 
que  empezó !a revolucion entre nosotros ver 
todavía sujeto á las trabas de la  opresion an- 
tigua este derecho , tan necesario ai huinbre 
libre que piensa,  como e l  de andar y respirar 
al hambre que vive. Todo  está dicho ya eil 
pró  y contra de esta ley. Los rinos han apu-  
rado para desecharla quantas cavilacio~ies pue- 
den inspirar los ternores del interes iildivitit~al 
y los hábitos de La servidumbre ; mitnrras que 
los otros para promoverla haii puesto por de- 
laate las ventajas ge~~era l e s  de la socieijad 3 el 
aumerito inmenso que rcaibe la iliistracioki. píl- 
.blica d e  la libre circula~iou de las luces , la 
sujerion saludable que en ella encuentian las 
usurpaciones del poder supremo. Mas supues- 
to que la suerte de la impreiica es tal que 1 % ~  
gobiernos tiraoicos la  oprimen y los gobies- 
nos libres l a  franquean ; vosotros , l>ipuba- 
dos de la  naciori española , llaiimios por el 
dostino á asegurar la 1i.bercad política y Civil 
de este pueblo generoso, Ved s i  os queda ar- 
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'bitrió ai&nb en'tre hafthar por Id$ huellas 
de los déspotas , 6 reconocer pública y sbiem- 
iiemente este derecho. ( 4 ) 
Que s t  abra pues el templo de: la Patria 
y en él la vbz  augusta de la libertad enipie- 
ce á pronunciar sus oráculos ditrinos. Que 
cor~  unos fulil~ine rayas de des~lacioii centra 
los tiranos , y cbií las otros levante él gran- 
de edificio de la ~rocperidad pública , donde 
el pueblo espafiol debe eiitontrar la recorripen- 
sa del afan p las fatigas á que 1a inexíjraMe 
suene le  tiene condenad6 ahora. Todo mar- 
cha agolbado pafa estos gloriosos fines; 10s 
p r i i i ~ i ~ i o , s  cbn que se ha anunciado y cyn- 
vocado este congresb ; el espíritu público, 
l a s  mejoras de toda especie qiie se han <S- 
tado preparando para presentarse á ia deli- 
beracion y sancion de las Córres. Quitad á 
los detractbres de esta revblucion gloriosa e l  
pretexto de qiie se valen para calumniarla. Ell'os 
dicen que los espafioles n~ovidós por el faira- 
tisi110 , tiranizados p6r las ,prebcspaciones , y 
el;ivucltbs en I r r  nociie de la itias p:ofriiida ig; 
narancia, están prodigandc su Sangre y su vida 
sin objeto algudo de 6ie11. público que nlerez- 
ca talitos sacrificios. No i los, espafioles se han 
levanrado á defender su independencia , , q e  
es el pri'hero de las derechos de una nacldn, 
y el principal fundaknto de todas las vir- 
tuVdes y mcjohS de !a shciedad humaria. Los 
'espafi-ole3 quieren piimero ser espari61es , y 
despues seláu lo  que pucdaíi. Los espafioles 
B 
I 8 
saben que las plantas de la civiiizacion y del 
- saber no crece!, nunca en  los arenales áridos 
de  la scrvidurnbre. Téngatllo así entendido en- 
t r e  nosotros esos sofistas obscuros , que por- 
que nuestro movitiiiento n o  llevó desde !ucgo 
la direccion que en el orgullo de sus pritici- 
pies,  s u ~ o n i a n  sola acertada , se destinaron á 
. uoa iniiacion culpable, ó se han hecho cóni- 
- plices de los baiididos. i Que di;culya les que- 
da ó qué pretexto para este egrbisnio deíin- 
quente , yuando os vean llevar aiiiinosamchte 
c.1 hierra y el fuego á las llagas envejecici~s 
del cuerpo político ? < QUE discnlpa queda á 
esos militares, todavía mas ctiminales , que 
desconociendo e; exempla que les dan sus hcroi. 
cos coiiípañcros sirven floxaiiierite la causa inas 
ajusta y santa que ha habido sobre la tierra r 
i O merrqua ó ccilrradiccion inconcebible ! i LA 
Patria insultada, la gloria ndcianal , la segu- 
ridad de sus familias, auaritos escím~ilos hay t n  
el honor , quantas ilusíorics en la esperanza 
dexan frios sin etie..~~siasino y ,bizarría á los 
inismas que arrostrarian quizá la muerte con 
denuedo por no sufrir un sobrecejo de Godoy! 
Andad , iiigratos : puesto que no haheis que- 
rido :er escrítos en, el libro.de vida en que 
estin los defensores enérgicos y los. bienhechtr- 
res de vitestro país ;, otros le ,sabrán dar ,la li- 
h x t a d  , la felicidad y la independepcía , y vo- 
sotros cubiertos,, ó de ignominia ó de olvido, 
os consumireis de% .envidía quando contempleis 
despues su gloria. . { , ., 
r P 
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Gloria que no perecerá jamas: Defeadida 
está por si miíma de la injusticia de las fac- 
ciories, del vertigo de los sucesos, (!e la ~ i a  
ci5i:c:d ~ i e  los tieliipos. Los siglos sucederáti 
á los sig!os , las rcvalucidnes á las revo!wcio- 
n t ~ i  : eiia perpetua o,crlrcioil ,de bici] y de riul 
que hay en la tierra hard á veces sohrepo- 
nerse a la tiranía sable las r ~ ~ i t l a s  de la vir- 
tiid y de la justicia , y otras hará triunfar la 
virtud y la justicia de los acct~rados .de ld ti- 
ranra. ? Peto qlié impoita? Eii so~jos  tiempos, 
e11 todas las regiones los esp'afioles preseort .~ 
serviréinos á los hombres de adiniracion y de  
exemplo. 
besp!órnase el poder militar mas,  grande 
que hn conocido el niutido sobre una nAcion 
pacifica y enterameiyte desarin'ida ; ocupa- ale- 
vosarnente sizs plazas faertes , corta la coiiiu- 
nicacion de las provincias , i n t r r r u m ; ~  la cir- 
culacion de sus r í  cu~sos  , añade,  leg,ones á le- 
giones, gana batallas sobre batallas ; i y a l  
fin de dos arios de lucha tan porfiada y des- 
igual , todavía esta nacic,il está en pie ! í Qué 
es pues lo que la sostiene sino uria magna- 
nimidad sin exemplo acreedora al respeto y 
al interes del universo ? Jüzgdsenas perdidos 
despnes ck la ominosa hatalla dk ()caña y de 
la invasioti de las Ahdalsicías. *Mas tadavía 
las a m a s  aspahoIas sostienen l a  causa nacio- 
-iial en todas . las provincias.de la circi~pferen- 
.cia. Los ene-migos ocupan militarmenre el cen- 
tro del p i s  :. ,pera e~as~sonquis~dores - .  tan fie- 
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ros  6 insolentes no se atreven á pasear libre- 
mente la tierra que pregonan suya. Para via- 
jar por ella se anuncian de ante mano y se 
preparan caravanas armadas , coma si hubiesen 
de atravesar los arenales desiertos de la Ara- 
bia : y. i a y  de ellos , si se descuidan en dar- 
se  el aspecto y la fuerza de batallcnes niime- 
  ros os y aguerridos ! El viento de1 parriotismo 
se levanta de repente en sir, camino y en su 
vértigo ímpetuoso sepultz la libertad, la vida., 
las rapifias de estos infelíces bandoleros. A s í  
resistidos delante , asaltados A su espalda, exe- 
crados donde están ; la tierra los arroja de sil 1 
seno como plantas que repugna, y el troilo ' 
de su usarpacion fundado eti suelo tan niove- 
dizo amenaza desploniarse á todas horas, , Es bíen triste y bien ii.iju~to , que para 
disminuir la y el aprecio que e1 inun. 
do nos debe , se' i~os  echen en cara errnrcs 
inevitables en la  sítuacion en que !nos cogió 
l a  revo1ucíon , desdstres que apknas la fuerza 
y prudencia humana conibjnadas en un pun- 
to  eran bastantes á atajar. Hagan siquiera otro 
raiito esas nacíones desdenosas que t a c h n  nues- 
tra conducta de error y de impriidencia. 2 QUE 
les Iian servido unas fuerzas militares que t;e- I 
n c n  tan de antiguo organizadas ; tantos y tan 
expertos generales ; esa ríqueza de luces y de 
industria de que se 'envanecen , y por cuya 
"falta nos desprecian ? Casi todas abominan del 
tiranb , v casi todas' 1 e '  sirven y le consien- 
-ten : casi r ~ d a s  desean -verse Xbxcs de su pesm 
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táfero influxo , y Líeti hallacias con su índo- 
lente egoísmo, esperan el éxito de esta lucha 
cruel sin atreverse á imitarnos. Desciend~n pues 
á 13 arena : sean compatíeras nuestras , no 
censores ; y haciendo á Napoleon la guerra 
de míterte que nosotros le-haceti~os,  sirvan 
igualmente á la causa píiblica de Europa, que 
con su cobarde ab,rndono estan vendiendo 
ahora 
Quaficio veíiite años ha se oyó resonar 
la voz dc la lilxrrad en las márgenes del Se- 
na , el corazon de los biienss palpitabi de go- 
zo escucliando aquellos ecos bicnhechores. ( (-6- 
rno era posible negarse al seiltimiento deli- 
cioso que inspiriba la bandera del bien des: 
plegada en el aire , y haciendo huir delante 
de sí los vicios, los abusos, los errores de 
la humanidad degradada ? Gozóse el petñsamien. 
t o  en la perspectiva grande y 1isoi;jera que 
le presentaba la esperinza ; y Iss qiie entón- 
ces morian , morian envidiando á sus descen- 
dientes el csmpo de felicidad qlu: se les pre- 
sentaba delante. 
i Dichosos cietl veces ellos que HO han si- 
do testigos del frenesí espantoso y los horro- 
res á que se al'iandond despues aquel pueblo 
de qa ie t l  la Europa. Iiabia coricebido tan mag- 
níficas ideas ! Las manos corrompidas á quie- 
nes confió sus destiiios se entregaron del to- 
do á las pasiones viles que cn su interior abr i r  
gaban. La Patria fue para ellos hna palabra,' 
la virtud una so:ilbra , el bien gpí~ljlicb ' nn 
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sueno.. t Cómo era posible' que la verdadera 
libertad seiitasl: el trono de sus auqter'is le. 
yes sobre el fango pestilente de los vicios z 
Slntó el suyq la liccncii, qye convet tída a l  
, instante e 6  dnarquía hizo que los Ilatiiados ie. 
gisladores da1 mundo se devorasen primero unos 
á otros i y q~:edespues,  fiechos asesinos de los 
pieblos C J ~ Y Q L ,  bienhechores se aclamaron , ha- 
yan teriiiia~ado e1 impuliq de su primer movi- 
nlier~ro sentando sobre sus c u ~ l l o s  la inas abo- 
minable t i r an í a  
i Reaccion dep'orable y funesta, origen de 
todo el mal que hoy esra sufriendo el rnui~do ! 
A su furiosa v i n l e n c i ~ .  se han  vis to  marchitar 
y destrniisl: las pi?ata$ de gloria y cle ventu- 
ra cultivadas por tnnros $iglos en ! ~ s  repúbli- 
cas de lralia f los S U ~ ~ L ) ?  lloran trastorrid ( la  su 
constitucioii venerable, y la Holanda tan in- 
dócil con nuestros alueic:s ha tenido primero 
que doblar l a  radill'e li un réglilo miserable, 
y ahora llora a t d d ~  por el tir~!io al  carro de 
su arybicioii s~l-erbia. D e l ~ ~ t e  d  esta plzga 
asoladcra t t d o  f iembia  ó se anoilaba : las tia- 
ci-oqes vacilan , los tronos se Iiuriden , regio. 
pes . enje;?3 dtsL!p;receii -del mo!;do po!íttco, 
Fjo ; r i~-!~~i ;an  qiie coi1 6~ explo~ioli y en SUS 
torrerites tit. 'l.!\/a envrici\rc los hombres y las 
fil~cJdJ.qs;i ~1~ terremncu. qu. p ~ e ~ i y i t a  á la ria- 
$a p i o ~ h i ~ ~ c i  ts y ius re inqs  hac i~ i~do los  tra- 
~ t ,  4.4 ,oce :rtq , n o  FOII tal) &:OS en S I I  es- 
h a n r ~ . , - ,  n,  ypn . terrible5 en S U  ectrago , coma 
91 $ya,cr4sis h h o r r o o s ~  l q  son ,105 hornbres, 
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aachdidos por la am!,icion , d e s c ~ m i i i a d o s  e n .  
su ' i ~ n p u t s o  , y estragados por sus deseos. 
Parecia que en esta agicacion universai,  d o n - .  
de la$ europeos , con m e l i p a  etwna tle su ci- 
vi1izac;on decantada,  P nnnera  de saluages fre- 
i~é t i cos  no abrigan eri sus p:chos mis  ideas ni  
sentirnie'i~tos q ~ e  10: de  guerra  , rapiiix , de- 
so lacio:^ , rnatiilza; la bieiihechora libertad dcbia 
huir del conrine:?te despei la~ndo , y abandoildr 
para sirmyre .un?s puc610~ qtis &n poco  la 
merecian. Msi .no : los  \rotos de  las  buenos 
la  habian implorado ; l a s  l i i ~ e s  de trps siglo$ 
 prevenid^ , y el cielo no  es tan enemigo de 
los hoillbres que h !va de  p'rmitir se convier- 
tan eii hum; tan herrncpsas 'espcranzis.  Sti voz 
se oye de  n u e v o ;  t y donde ? E n  aquel  país 
que e i i corva!~  baxo el  yugo de  la drbicrarie- 
dad m,is absoluta h+biñ dexado ~ o i i v e r t i r s e  e n  
~ o i t u n ~ b r e  la usurpaci 311  , 1 L lealtad eii servi. 
duinbre , I;i adminis t rac ioi~  en tirnnia. AIon-  
tecimiento ria::ilir , que q u i n d o  el curso de 
les tiernljog haya obscqrecido sus ~ 3 ~ x 3 s  , ser4 
tenido por tin par t  .tlto. Los france<es e n  e l  
puiítca a l  parecer mas a!to de 1 a ci .rilizLcion 
l i u ~ a n n  descarioceq el bien que  e l ! ~ s  i n i i i n o ~  
habian invocido , y a r r o j í n d ~ l e  de su snt.10 
consiti1:eli en sor  los 111 1s i n n l ~ r i d ~ ;  , 105 111tS 
ditestz3les de l a s  elciavos : los esguío1 s ale- 
jados , segiin se creid , de t )da id ia  geiilirosZ 
y liberal , envileci ios dei1~1.0 , dc~?r , :c i l~dos Ó 
escarnecidos fuera , sc 1 iceii dig,>o; 9.: repen- 
te  de  erizir á. este níi ilcii bienhcclior el inas 
noble y p&inanencr santuario. \ 
=,4. 
# TaIes sgn , Q Representantes del puebla, 
los altos destinos á qtae sois llamados , y ta- 
les las esperanzas que el mundo político tie- 
ne cifradas en las Córtes espatíolas. i Oh , no 
sean ilusorias , padres de 1~ patria ! Espantad 
al enemigo con la energía y la audacia de 
vuestras medidas, consolad 6 las naciones con 
la sabiduria de vuestras leyes : y eil vedio 
de la tormenta deshecha que nos agita , léjos 
de estrerncceros por los r,cyos que, están cayen- 
do al rededor , inostraci fieramente á: los ojos 
del coiitinence europeo viva todavía ep vues- 
!ras manos la antorcha del bien social. ( 5 ) 
FPdix I &.. 4 de Setiembre de X ~ X Q ,  
N O T A S .  
, 
( r ) No 5 6 ,  decia un ilustre extrangero a1 
Autor de este Discurso en el mes de ~ b r i l l ,  
del atío pasado , pirqué los E~pafioles tardan1 
tanto en convocar unaJ Certez. a s t a  medida Les 
8+ uósolutarnenfe nece~aria no solo para usegtirart, 1 
zus derechos en ddrlante contra el despotismo in-j 
terior , sfno nzucho mar todavia para su e~tadsi  
actual de guerra y cle drfensa. La  Autorjdad que'! 
tiene I B  Junta Central y la que tenga qualqniera/ 
Gobierno qae ni es Rey ni Hepre~entacicn popu-j (I lar ( 6 Io  qzle e$ lo mirmo que no tiene por basd 
n i  la prescripcion de! tiempo ni In vollrntad del1 
Ylieblo ) er por srr naruralrza sumamente dibi~l 
y precliria , y ~ a d a  Ú proposito para 
en q24e se ven /as cosa, de ~spa1íi1. A? Zpi2\ 
la 2 unta se ha visto y se verá precisad4 á cod! 
I 
rroprr veteranas y aguerridar de Bonaparte. 
csntinga , aunque lenta que les hacen 
, debe szqdir entre tajjto : 2 y corno 
fomentar esta p e r r a  ? solteniendo y 
su entusiasmo y patriotismo , , dando 
prrte en lof nrgocios piblicos, in- 
I '"tererandolc en ellos por el influxo mas ó menos 
1 /l\directo con que $e cree en' la,  driibetariones. " 
f te  ertrlrisgero ponla el dedo en la llaga ; 
ha srfedido en ior 1 8  rnejej riltirnos ba 
sar varicinios. 
( t ) Se bu tachado generaimente á lar dos 
$l~~iGubiernor dnte~iorer de flú;/tu de r~solucion y de 
~nergir .  :-2 reriu posible que el Gobievm ejtableci-b 
t a f  cal* fuera menos diirujpable qm los o t rn ,  
e Duesto que los fundnmentos~ de su autoridad tic- 
.una solidez y firmeza. injinitntnenle mayor. 
r i  energia > preguntan. a'punos : ( como se 
con la prudencid. que es e l  atributo mas 
a2 todo poii,ico ? La respuesta E+S ficil: 
en r l  gue ,qnbierna coniiste en no 
de lo gire rnnnitne y pardo bocer,e; 
a > +  que se haga todo aque- 
y Fiiede lr hacerse. Haya en 
madurez prude~ria .re p i e -  
al execntnr , i f l fkxfbitidad 
qzaé en Catalufi&. ~.@i;en tan  
f i . ~ n ~ ~ s t i  ? f'oi.gae a l  .Gwe- 
que alit m w d a  qa ie~e .  con a u t b a  
: ! i l n e r z a  lo g ~ e q z t i r r r .  NU hay medio i 6 ,  l>ernoi 
1 ', f practder a j í ,  6- ngi pr~demus. Niqicn ir&n 
1 1  1 1  ' 
- 
. 2 i  1 
nuev'o de cosns se c o n ~ o l i d a  ~i no e; respe tado;  
y n i v ~ g u n o  e j  r e spe tado- s i  n o  se haee o b e d k e r .  Que 1 
l a s  C i r t e r  t e n g n n  s iempre presente  es te  p r inc ip io ,  1 
y sobre t o d o  el poder e x e c u t i v o  q u e   ella^ h a n  crea-  
d o .  YL'PO e l  en t t rpcc i rn i en to  , se d i ce  , n o  e s t k  1 
t a n t a  e n  IQ c a b e z a  qge d i r i ~ e  cori?o e n  I D )  rna- 
l 
nos  que c x e c u i  .n. , Mn, qué , hure  el air$cce ~ 
qzie va  h rnon tar  u n a  rnbqu ina  , y vé q u e  !OJ 
iks tramcv,?os  q u e  t i t n e  A la rvlizno 170 correj,?>on- 
. . 
d e n  2 s u  accrun r? L o s  a r r o j a  y re procGrd 
huevos .  
( 3 ) Serione; pLblicar ! i Con q?Ae lor ,nPgo;' 
t i o s  m a s  x r p n ~ l e s  de¡ E s t a d o  se h n n  d e  
y r e ~ o / z . e l  d e l a n t e  d e  toda!  clarer d e g i n t e s !  i 9ijien' 1~ 
t e n d r f i  librrtacl p a r a  hdblar h virtn lee ' u n  .cbn-' 11 
surso  t a n  g r o n i c  ? ¿ Corno can tener  i¿ los  oyenter  ! 
q u a n d v  ei Urcddr '  e 2 p s n q a  w n  A i r t i m e n  q u e  n o ' ! (  
~ P S  p v j t e  ? ¿n o t r a s d  p a v t e i  d o n d e  . l a r  es tán  dco3t5 11 
i. tzirnbri:dos , ?@se :i.pero e n  E s j ~ ; f i a  , p é  dt i i r io  -! ,l 
A s i  haL!cOp d e  buevra ó rna!a f e  c r i r t a  claje'd? 1 i p'nrfi a n t e s  d e i  s h e s o .  L a r  'Cc'rzé; se i n ~ t a l a r o n , ~  
e n  pf ib l ico  y ~ i g y i e r o n  despue ,  d e i i t r r a n d o  pnbll-: 
.de 20; cornr lo  h a b r á  e r i g i d o  n s i  : pero i r  dli 
e sperar  quc en n d e l ~ n t e  q x a n d o  In m á q ~ i n a  es$ 
) 1  I 
t, - 
1 +S / moptada rean cada vez menos freqiienfe,. . 
( 4 ) Los Aragoneses , dice Don Isidoro de $ In t i l bn  en an exce~entc opurnilo que dcaba, de 1s publicar )  conservaba^, esta facultad preriona , ( la 
[ 1 de imprimir libremente ) harta q%e á jnes del 
I siglo VI, Felipe II rodeado de fuerzar irresir- 
(': tiblci , despae~ de empapar en la jangre inoconte 
;ti; del jurticia D.Jszn Lanuzn la antigua y vet 
t(;{ qerable aarra de las frangereza, con qae aquel 
; 1 1 1  Rllyno e~clarecido se gobernaba , consiguió tam- 
lien que se ahogasen las guexn, y reconvenciones 
'Iti de b, opritnjdo~ aboliendo bawo pretextan frivoLos 
; t f  1 ,  a libre facultad de imprimir que ten;an sin /, 
(/l \  witacion alguna todos los Ciudadanos. No t e  vis- 
I t o  citado, jaman ente. fuero hecho *en las Cortes 
"11; dr  7arai;ona de 1 j p z  , COH el firulr de la pro- 
,,;' bibicion de  imprimir ; fgero que no dexa d ~ d 4  
:,obre ln a n t b a  juri,prudencia de Aragon en en- 
parte : - Vidio ahora , e , copiado \ ,P continudcion. 
)/t!j. Fuero de la prphibici~n de imprimir : Cortes 
1 ,de Tarazona de I ~ 9 2 .  
. $ 9  El abuso que hasta aqui Iia hrhido de im- 
; primir cada uno por su voluiltad es muy daiioso 
l ii( I !$ la república, y ocasioiiado para-salir á luz 
1 :  libros que no convengan , n i  para el servicio de 
/ 1 1 '  bios, ni para el bien del Rey no. Por  lo q u i l  
i;ljF. M. de vo:untacj de la Coree estatuye y~orde-  11 . , a ,  que los que sin licencia expresa de S. , M., 
de sus  sucesores, ó del que presidiese en  Ia 
judiencia real de esre Rcyno iriíprimieseii libro 
papel alguno, tengan perdidos la irnpresion) 'los 
29 l 
libros, moldes y papeles : y incurran en otras pe- 
nas arbitrarias á arbitrio del dicho presidente, 
y puedan ser acusados á iristancia del Fiscal d e  
S' M. y de sus sucesores , en la Corte del jus- 
ticia de Aragon. Y á mas de la licencia d e  S. M, 
y de sus sucesores, haya de Intervenir é inrer 1 
venga la del Ordirfario. La qual sola baste Fa;, 
ra j ubileos , indulgeiicias , conclusiones y mrad'~ 
cosas tocantes a l  gobitrno del Obisprido.. " l 
Demos gracias al Seíor Anrliion por b.be( 
desenterrado e ~ t e  nuevo montrmento j precioso 
uin tiempo para la birfotid de nztejtra liberta 1 i y de nuestra serridumbre. i $ue bien corrado es. 
11 i Ia medida de la rirnnin ! i Con quantn t5:~ 
pocresia concebido ! primero el servicio dr ~ i o $ l  
Iaego el del 
goneses en lo que 
e l  rultd debido al 
zlti lidnd deE segundo. 
q%e el q u e  le ofendia 
d Dios , y erro ya se 
qne á esto Ley por wal 
del erpivitu que lar dictó d i  
m rur midios ; el delito en ella 
f i o ,  que es  el de imprimir sin 
tiga con penar ineiertcts 
rizal ni rnenos como las que se rendrian conn 
del Presidente de l a  
fuero hecho en Cortes ! Ilrias a ~ i  eran ellas 
constituciois de Bayona, 11 3 
( 5 ) Si Zn iituarirq en ~ I L  IC árlian li? 
Diprtader dr lar Coriei dcraah, no elmi'! y 
'7 3 
-. 
coranon A los mar &ler sentr'rnientol de gloria / 
s i r t n d ,  si no des d d  ffiernxr para sobrepo~ 
,) nerre á lar d ipu l tades  con que tienen que ccrn- ;' bat ir  , reva porque en sas pechos no ha; a semi- ¡;  l l a .  aiguha d t  an20, á 10 grande n i  ti lo bello, 
, I /  esto no debe supnerrr en ahimor espaGoler. Crear, 
i f ~ n d a r  una patria ; drfenderla de l a  inv.rtion 
, extran'a ; constituirla ; lirnpinrla del fsngo de 
( / I U I  in~tituciones antiguar h i j ~ r  fodaj de t iranin 
1 ;y de ignorancia ; volver con una rLhi(~ y pru- 
' idrnte aplicaclon ri dar v i d a  y wigbr los ver-. 
lL$iaderor prircipior del orden socinl al tiempo qtze 
, ' ( las otrar Naciones del Continente de Europa so- 
j b e t e n  su, cuei io~ .: la cadrna y i u  rípiritu .i 
' 6Ya barbarie risternatica del Atila franrer ; rrunir 
'i:rin laros de fra!ernidud , de interis rrriprcca 6 
1 +'i 1 ;igual lor diferenttr y dirt/lilter ~níernbros de gítr 
'vasta Menarquia , anfer unidos , ó rnas bien cla* 
11 ' "4 
~ ~ ~ a d o s ,  unor en otros ton garfio, de brervo ; v 
'?odo esto bacerio á ,la v i ~ t a  de lo, vdindalcr, 
;'>l'bendo rur t i ros ,  presenciando y despreciando S* 
N r r rog~nc ia  ; fuerza es confesar que jrvntjdnte DO- 
icion ,er m i c a  en nuertra hiifovia y tal i c x i  < Yf ! ' ,  ¡ dd Mando; i l \  p! , 
' i l l i l  Q 
*'i 
; , 1  ; 1 \ V c '  
€ 1 1 ,  
E& :JI 
L 4  1 
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Seiior mio, .Hace muchos alas 
i habEa de la libertad de ia 
' coino de un medio n e c e ~  
para que ilustrada )a Nacioa 
a nada menos que su felici- 
e visto estampada en . pa- 
peles públicos la misma especie , y 
algunb de los que se glorían de boe- 
nos Pátriotas , no se ha detenido en 
proferir sin la menor reserva , que 
debe s k i  esta la primera providen- 
cia de lad. Cortes si desean nnnn:- 
liarse la estimacion pública y 
fianza nacionaf. 
'" itiendo que pretenden la absod 
ilimitada facultad , para que 
uno publique sus pensarnien - 
( 4 )  
tos , sin . que preceda el. examen { y  
permiso 'de las autoridades 4 -  qui& 
nes está cometido , dexaodo á los 
lectores el discernimiento de su bono 
dad 6 malicia , citilidad 6 perjuicio, 
y en este concepto, 41exoc de creer 
neeesaria. la libertad. de la.  prensa, 
la  considero muy peligrosa , aunque 
jarnas dudaré del poderoso A influxo 
que en la felicidad de la Nacion 
tiene la verdadera sabiduría. Expon- 
dr6 con toda franqueza mis ideas, 
ó sean mis errores , pero con bas- 
tante docilidad para *deponerlos si se 
me, .  presentan sólidas razones que 
10s demuestren,. S . -  
, Aunque tengo por suficiente ins? 
truccion para el .,hombre eo i particuy 
lar  el) conocimiento .de  .:los .deberes 
que la naturaleza , la -religion , .$la 
sociedad .y su. propio estado .le im- 
ponen , cuyo desernpefio le hará buen 
cristiano , .buen p a d i  de, . familia$ j 
-. ( $ 1  
bi.ieur- ciudadano &c. ;-' de Ió Que ni' 
debe prescindir , n i  ~ncu-lpable; 
mente desentenderse'; y que la del 
hombre público; ó saperior 6 i~ttos; 
debe ademas extenderse á qúantod 
con~cimienros necesita para SU direea 
cion y felicidad con respeto al ñia- 
yor influxo que su a'uforidad 4, ele i  
vado carácter le concedan en el' go* 
bierno y buen orden de la sociedad: 
la instruccion .pbb?i~a  -de la  Naciob 
no ha de sugetsrse á determinados 
límites, y por iodos medios se deb 
ben promover sus adeladtamientos eii 
las ciencias y :artes verdaderamente 
útiles , pues aunque no todos puedan, 
ni á todos ronvenga dedicarse al es- 
tudio , á ninguno se ha de ithpedir 
que practxre enriqueder su espiritu, 
quando no perjudique- á su estado , ni 
al mayor intetés de la misma sciciedad. 
Los Es~añoles se qoejarian del 
gobierno que prohibiese ó entorpe- 
( 6 )  
khse* sus progrecns ; mss po i m 
%la carecen de furidarncnto para se- 
mejante queja : No faltan maestros, 
abiodan libros , y no se impide Ia 
plíblicaci~~ri de otros que por su mas 
exacto método y mayores luces los , 
faciliten : asi que el considerable atra- 
so en que se hallan mas debe atri- 
buirse ?i 13 mala educacion y oatu- 
rat desidia , que ci la supuesta opre- 
,$ion y tiranix de la prensa. 
E's cierto que se han prohibido 
algunas obras que pudieran .haber si- 
do  Útiles, pero el perjuicio- . de esta 
privficion , es de muy POCO momen- 
to con respecto los males que se 
han deseado evitas , y aunque en es- 
. t o  hubiese habido algun abuso , sería 
triu y . justo , remediarlo y precaverlo 
en lo sucesivo I, como otros muchos 
qu: se hha introducido, 'mas no lo 
serxa derogar las sabias leyes y pru- 
derites precauciones ,, ni  romper IDs 
- 
( 7 )  diques al impetuoso torreniesdel errar 
y la ccirrirpciota, porque esto tras- 
trlxnaria uno de los mas sólidos é in- 
teresantes principios de fa mi: cm8 SO- 
ciedad. 
Dexando aparte los extravios y 
delirios en que dieron los antiguos 
Filosofos por la debilidad ,de la razon 
humana,  y los nuevos por abuso y 
perversidad sobre el origen , princi- 
pios, y derechos de las sociedades, 
estoy persuadido de que el mismo iti- 
finitamenth sabio autor de la) natu- 
raleza y del hombre, lo es igualmen- 
te de la sociedad : 61 estabieció sus 
incontrastables fundamentos haciendo 
al hombre racional y sociable : de él 
proviene la autoridad y poder de los 
que la gobiernan, y de aqui nacen 
los mutuos respetos, -y m obligaciones 
entre los vasallos y el ~ o n á r c a  ; y 
si este debe emplear su autoridad y 
' zelo en procurar la quietud, segu- 
~ " ( 8 )  c 
-tidad , abundancia y buen orden de 
que depende la felicidad de todos y 
cada uno de los individuos , quedan- 
do responsable á la -divina justicia de 
los daiíos y perjuicios que padezcan 
por sú malicia, desbuido 6 negligen- 
cia culpable ; ellos deben ,prestarle 
los auxilios. necesa-rios , y mantener 
la súbordinacion , respeto y obedien- 
cio q u e  son los nervios que enlazan, 
sostienen* y consolidan l a  perfecta 
union e'ntre la cabeza y los miem- 
bros del,-cuerpo política , y dirigen 
sus arreglados movimientos. ' J J  
No me parece que los promota- 
res ,de 1;. libertad de la prensa , ne* 
garán abiertamente estos principios es- 
tablecidos sobre una autoridad muy 
superior 6 la de los antiguos y nue- 
vos filosofos : tampoco se apartarán 
del axioma generalrnefite recibido, 
que nó.puede ser felíz una Nacion 
sh arregladas costumbres- ; de don? 
'( 9 1 
-de naturalmente re" infiere , qué asi 
-goma pertenece al sopremo gobier- 
no promover la sólida y verdadera 
instruc~ion que perfecciona el enten- 
dimiento , rectifica el corazon , - sua- 
viza las costumbres , facilita el cum- 
plimiento de los deberes socides , & 
impide los desordenes de una agres- 
te y estúpida ignorancia ; es tam- 
bien propio de su autoridad impe- 
dir con el mayor cuidado la publii 
cacion de doctrinas errorieas y sedi- 
'tiosas que corrompan las costumbres, 
siembren la discordia , fomenten el 
desorden y conviertan en mortal ve- 
neno los mismos remedios que la di - 
vina provid.en~ia ha proporcionado 
á sus peligrosas enfermedades. 
Supongo que muchos de 10s que 
.dnhelan por la libertad de la pren- 
sa no han reflexionado bastante para 
decidirse , y que otros la piden p a ~  
i a  "aparentar ilustracion p' seguir lk 
- 
C f d )  
moda , que hasta en el pensar se ha 
intruducidf~ ; pero terna que en no 
pocos nazca este deseo de muy di- 
versos principios , y se extienda á 
promover una. íluatracion , queílejos 
de estar íntimamente unida con 13 
felicidad de la Nacion como quieren 
persuadir , sea el lazo mas peligro- 
so para su total ruina : quisiera en- 
ganarme , pero me obliga á recelar 
de su intencion , el que no siendo 
l fiicbl ocultar los sentimientos que los 
animan, descubren su indiferencia y 
aun aversion á las puras y eristali- 
nas fuentes de l a  verdadera sabidu- 
ría , dande con l a  mayor claridad 
se demuestra el estado rea! del b o m ~  
bre y , sus deberes para c o n  Dios , 
para- consigo mismo, y para con su 
proxirno , al mismo tiempo que aplau- 
den y ensalzan sin reserva las fala- 
ces maximas que han bebido en los 
sucios 6 impuros arroyuelos de la 
( 11.1 (nueva filosofía ; por lo mismo con- 
'viene sondear un poca sus deseos 
para descubri~ . en lo posible su ex- 
.tension., 
No puede ser objeto de la pre- 
tendida libertad la publicacion de 
obras sólidas é interesantes sobre las 
ciencias y artes verdaderamente Gti- 
les ,  porque para esto hay. toda la 
libertad necesaria , g nadie puede 
desear lo que ya disfruta-; con que 
precisamente se dirige á las obras ó 
papeles , cuya publicacic~n está pro- 
hibida, es decir que se desea escri- 
bir y divulgar .impunemente.papelec 
contra la religion y buenas costum- 
bres , invectivas contra el gobierno, 
libelos iofamatorios , obscenos y se- 
,ductivss que fomenten Ja discordia, 
persuadan la insubordinacian , y tras- 
tornen el orden politico y moral, que 
:son los expresanleote prohibidos. A 
la verdad no alcanzo como- semejan- 
( 12') 
te ilustracion pueda ioflui; en la 
felicidad* . - , 
. No , me dirán , no se intenta se- 
mejante, desorden : las producciones 
kle esia clase mcrecen el desprecio 
y exCcra&n de qualquiera hombre 
sensata , mucho mas del cristiaiicr, 
por si. mismas degradan y envilecen 
á sus autores, y qualquiera gozará 
de igual libertad para combatirlas 
y descubrir Ia perversidad de su dac- 
trina c se desea exponer á la Nacion 
los medios de restablecer su liber- 
zad y conservar SU indepiendeacia, 
de impedir los daños que la ha cau- 
sada el mas insensato despotismo , 
de instruirla- en sus inviollables dere- 
chos., de precaver los males que 
:padece por el impune abuso de la 
autoridad y prepotencia de los mi- 
nistros y subalternos dependientes á 
quienes contendr6 en los Iírnitesl de 
su deber el temor de que se publiai 
( 7  i 3 )' 
yerr sus excesos , .y de ,proteger la! 
seguridad y justos derechos de to-, 
dos y cada uno. de los :Espalioles 
invadidos . y casi, anonadados .por Is 
arbitrariedad del -ma l  gobierno , 6.  
indefensos por, su ,comun ignorancia, 
iQué perspectiva tan lisoogera ! Perb, 
gquánto veneno, -puede ocultarse ba-. 
xo . agradables apariencias ? Vamos, 
por partes. 
Quiero conceder , y con 'gustm 
me persuado ,, que los que .asi di*, 
curren animados unicamente <por e l  
bien - de la Patria en nada menosi 
piensen que - en . invadir la  réligion 
y sus sagradas ma.ximas, pero su- 
puesta la absolutac libertad,, de laqj 
prensa , 8 quién impedirá á 10s deis-. 
tas , libertinos, materialistas , y otros 
enemigos de la religion soltar los* 
diques á su impiedad, 4nuodar á la. 
Nacion con sus escritos , y *difundir, 
por todas partes. su detestable doc;' 
( 14)  
trina para corromper 6 los sencillos 
6 incautos ? Aunque los sabios y 
zelosos ministros del santuario, ad. 
venido 'el contagio , clamCn desde 
l a  citedra del ~ i ~ i r i t u  Santo, aan- 
que emp%een todo su zelo é ínstruc., 
cion en demostrar la falsedad y el 
veneno de su Aactrina en, nuevos g 
edificantes escritos , . 8 qué fiuttf con- 
seguiráii ? Es preciso no conocer al 
hombre*, Di'kl @o&roio asceridiente 
de las pasiones en su % conducta , y 
cerrar"lo6 ojos á la nias triste ex- 
periencia' para no riadvertir el irre- 
parable estrago deisernejantes escri- 
tos, y l a  Aineficaciri de los desvelos, 
con que lbs ministros del saotu'ario 
han procurado impedir lo ,  por l a  ma- 
la disposicion y resistencia de los in- 
felices seducidos. Quántas veces se 
ha demostrado con la mayor eviden- 
cia la absoluta necesidad de la reli*. 
gion cristiana , la excelencia de su, 
( 1 5 )  
dottrina , la rectitud de isus m a d -  
mas ,  la indispensable obligacion de? 
arreglar á ella las costumbres , y- 
se ha conlbatido con toda la ener- 
gía de la verdad el vano y saber-, 
bio edificio de lad incredulidad y l i - t  
beriinage ? Sin embargo la impiedad 
ha hecho .-y hace rápidos progresosi 
aunque sus escritos no corran libre- 
mente su doctrina y falaces máxi-; 
mas esparcidas por algunos, y pfre-% 
sentadas 'baxo el aspecto que mas' 
lisonges al amor propio , seduces 
á quantos superficialmente instruidos 
de la verdad , domiriados por las 
vergonzosas y desenfrenadas paslo-; 
nes , y mal hallados con la que fal- 
samente .llaman austeridad del Evan-% 
gelio , oyen con placer á estos Apos- 
toles del libertinape , devoran los es- 
critos que pueden haber & las manos, 
y apuran hasta las heces el tósigoL 
que contienen preparado con - un es- 
( 1 6 )  , 
tilo agradah!t , y con el  'atractivd 
de la novedad y graciosas invecti- 
vas ,contra lo mas sagrado 6 inte- 
resante de: la *religion y de las cos- 
tumbres: el primer fruto.de la se- 
dueion es cérrar'los sidos de sus 
próselitos , y arrkdrarlos de .  la es. 
cuela de la verdad para -que rio oi-: 
gan sus clamores que freqüentemen-: 
te resuenan en los templos ,. despre- 
ciar, á sus rnintstros como fanáticos 
impostores , y .mirar con tedio las- 
antiguas y modernas apologías de. 
la religion sacrosanta., y quantos l i -  
\ bros pudieran . iIustrarlos , desvane- 
cqr .sus errores; -y evitar su preci- 
picio : aii que permanecen éstos 
ocultos y despreciados entre el pol- 
vo de las librerías , quando con el4 
mayor anhelo se buscan los libros 
y papeles de los impíos, y se apre- 
cian como inestimable tesoro. Tan 
notorias y evidentes son las prué-: 
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bw : de~~e'st&"triste verdkd , : com6 
fu"estos / y *.palpables sus esttagos; 
Si*. 'Luis: iXIV mas udocil .á las insi- 
nuaciones de, 1 os Prelados zelasoi, 
de .  la F ranch  , hubiese- Impedido ' 
con todo yuid;ado.. la c i r d u f a ~ i a ~ ~  de 
las ,obras; publicadas- por -1Qs curi- 
feos d,e la libeitad y #pretendida fi-- 
losofía 5 6  acaso ,'no hubieran sido su 
tronoq .yrr Ia teligiom; las: de'sgracia- 
das', victiinas del furot filosófico an - 
ti-crigtiana dmun Reyno que se creía 
pl mas sabió y -jfelít+de itoda la Euro- 
pa;, . n i . i a~~c~ i rupc io r i  transmitida con 
-sus módas' ~ t m e  $:nu stra p e i  
ninsula , l .  la hubieran ~ooduciclr~. . a l  
Cstado deplorable que( aflige á los 
buenos - Espafioles. En cuya supires - 
to es indispensable, ó desentendetse ' 
d6 lo mas:] sagrado é interesante á 
l a  Nacion y..sus individuos, miran; 
dd cori .iddiferenciad la rliína: de l a  ' 
teligion y costumbres evaogelicas eo,' 
]& 
i( sx 8 ) 
&pGr.,. ,. 6 ttaancar de: las m a n d  , 
deilos Esp-aloles semejsntes escritas, 
é iqpedir .por los medios mas- efica: 
ces su  publicacion y curso. iif 
, . . . Los objetos que presentan :oomo 
estimulo, de.  sus deseos por la li l  
bertad de la prensa son . dignos .de 
particular aprecio, y ,de la mayor 
qonsideraeion .parab todos - los Es pa- 
Gples. Demostrar á la -Nacioa las 
m e d i ~ s  de sostener su independen$- 
eio sacudiendo el yugo con . que-la 
amenaza e1 tirano de,  la. Europa 
restablecer su entira libertad ,, imw 
pedir e n  adelante los males de1,gb 
bierno insensato y despótico que Js 
ha- puesto en el .bo~de de1 precipii 
cig , . aoaservac~ sus j, inviojabkes ,+dere* 
chos , consolidar el trono -de la jus- 
ticia .promover .lal sana y verdade* 
aa instrocciior) ;en aodos- los ramos. 
que contribuyen 4 su felicidad, ,.,.y 
ponerla á cubierto igualmente que 
daños ,6 injustici$s8 c@ fa <,pkpótenQ 
cia + egoismo y lamentbble a b a d  
de la aut~r idnd han causado ,. es dn 
m? concepto la robra mas interesan* 
i e  y propia. de la instrucci~n- y pad , 
triotirmo de nuestro% , sabios. El que 
dignamente. 'las desemwfiare ,, serid 
acreedor 16 la. gratitud de toda 18 
Nacion , y su mrito supeiior á m'
da humanal retomperrsg : .Sus( ,e:Crr'& 
t o s  dignos de eternaa memoria ve& 
rian siri 191 metlor~~~diffcultad Ir '-lu!i 
pública ; y. seria&, recibidog - O  cLin el 
mayot aplauso, pero. 'la~~pi~teendida 
libertad daria margen á muchos'.desi 
preciables escritores pata ~ d e ~ ~ h o g a ?  
gas particulares resentimientm en ,pa 
peles: mordaces y satíricas contril' 
aquel los cuyo meritbl les inieresasd 
abatir ,>6 ae quienes se creyesewagrai 
friados. , U n  : sucesal desgraciado , una* 
p~bvidetiria opuestd4 sus - ideas ,bir& 
( a ~ )  
pjeytb bpetdidb , una Pretensiori mae 
u n  desaire&: -real Ó imagina- 
rio , un.. ascenso concediilo á- otro,  
se te.ndria por suficiente mi~t i~vo para 
que qualquiera . erigiendose e n  juez 
arbitro 6 fiscal' atraviliario .de,-las 
providencias , : gracias y determinad 
ciones superiores , acriminase la con- 
ducta de los jueces., tribunales , xe- 
fes , ministros , y -aun - del supremo 
g~bicrno-;. por .cuyo medio desa'cre- 
ditrzda S su , autortidad:;perderi.a la co~nd 
fianza , y f e n t i v i a r i a ~ ~  Xquando oo des- 
terrdse. de muchos? ' el respetai:.que 
le es debido.' Y &cómo se<-habia.de 
conservar la quietud, y buen orden 
3 que  todo debe - dirigirse ?:N6 f41= 
t an  muchos y muy recierites a e m r  
plares. que acreditan. el temor- de 
semejante abuso. , . . - .  -+ 2 , 
- Los nuevos filosofos tán'a enemi-. 
ROS de' la sociedad .como de la rc- 
iigion á la srrmbrz del enwnciads 
'( 21 í 
., hsparcirian en ; fbfletor; 'y - pa " 
peles de poco coste , pero de *, gran 
perjuicio scis d r  testables máximas , 
y l a  -p rensa  destinada á.difuridir y 
berpe<uai  la luz de la verdadera doc- 
trina . para la insauccion y -felicidad 
de .los hombres , se .ocuparia muy de 
continuo en' propagar los medios de 
su f omen tando  con semejan* 
$es escritos el. fuego devorador de 
la insurreccion y aiiarquía.. Los in* 
caujos, ignorantesc.y medio sabios, quz 
sin duda  componen l a s  tres. quar- 
'has pdrtes de la Nacion~, [prescu 
pados por' las agradables  'ideas de la 
libertad ; independencia , igualdad y 
osras 3 de igual oatura!ezamal-expli- 
cadas y peor entendidas , y engrei-  
dos -chn 'la imaginaria eicelencia y 
pusesiowde' 10s derechos que. los mis- 
inos -fil~osafos iatkibu y e n  al * -  hombre 
purainente ideal :que se. han":forjado, 
pero que ni ha + existida despues de 
f>ap a&&&&l primera ,' "1 p~ede~e%$cgj 
e i ~  eru! 8l:licirden regular 'de .la pro- 
%%$enela \':se creerian . a ~ t o r  pa41 
la lrxlrninar., las, providencias y dei. 
8errninrrchnest superiores 4 la lua, da 
sri prdendida , libertad y dereehus~ 
y2 :ubscrrarlas 6 mwar su r~inptii 
miento {segun. cadh uno juzgase ,con4 
oenirlep .y  vea V.,' ya desterrada la 
ebedieneia wi,bovdinaciorr toda 
ar;ltoridad.; rdebithadtr la fuerza. de fa 
efey #, y.tt destruido - el masf sólida fuhq 
,&men@a de fa ~ & d & i "  : ::$ +'.: 
i .2 -Estos males;, ' respondirdn.: las rei 
dentores ' de l a e l  Trenisa , se 1 q  prreiiea 
evitar castigando á' los "autdres ,, .y 
s.coateniendo #en;' s~;r deber 6 .los , dis- 
<&los d con .IP .f'er%a:i MUY bien se 
,dici.;"perdrn irs ess.tan- 'fácil -ni salu.4 
1-dable.. suq\ wmcucion. Vale ma§: p ~ r  
yaver  que,;curm diera la prudencia9 
' !$riocipalrnente q<iacido las. lisgas 6 
+eak~wades :soal pellgtosas y..-lrm; 
( a3 9 
~&edios  han de. ser muy viotenrotqi 
Supongo que :el autar hubiese de 
manifestar .su verdadero nombre, que 
ya es una limitacion .de l a  libertad 
absoluta , y quedar responsable. á ' 
las resultas de su obra. Quando , oo 
habiendo precedido el correspondien* 
te esamen , se pudiese advertir el 
perj~~icio ,. ya lo ha bria causado, ya 
' habria. corrido su obra Iss manos de: 
muchos que inficisnsidos comssniea- 
dan 4 otros. .,su doctrina), y facil- 
mente corromparian gran. parte de 
la. sociedad , en cuyo caso seria rno y 
dificil evitar las funestas conseqüen- 
cias del .:contagio. 8 Qué pena se de- 
bería imponer al ,..autor de aamaiis% 
males?. Aunque caceciendo ><de .todo - 
.arbitrio !para - evadirla la .  .sufriese, 
.eeubsaaaria los perjuicios ?. La faer- 
za .es un. remedio me y doro, y en 
el caso de paderta wsar .conata el 
desorden de los infelices  que seda- 
C 3 4 P  
&das 'faltasen *., ~'.sacrificariá :niuchá% 
vlcrinalis , mas. no faciimeate. desva- 
treceria las maxlmas que adoptadas 
con gdsto. comoe lisongefas-4 ; los in- : 
tereses ,y pasiormqs , dominarian el e06 
razon , y qualb fuego oculto "que in- 
sensiblemente. .se fomenta,, prorrutrl- 
pi~ ia  en voraces llamas. quandm 16 
o&asi~'a , sportuna .se$ preselitaie. ?; ;. !La fuina que han padecido nues* 
8roS debiles :é insensatos vecinos, 
be alarmar-- i. todo buen E~paííol:;. y 
grinci$almen~e al gobieraa4 para+.irnd 
pedir que (se extiendan.. y, ~ i r c u l e n  l a s  
frauduientas -máximas* que. la. causa* 
-son. Las. mismas. idécis o de libertadg 
independencia , i gua ld~dyy  derechos 
del ciudadano, si nó5 fueron $-la toa . 
aal 'musa co:ntriibugeron;.c~n +la í n a i  
ybt .pacte á:@nientar la .:destructq 
revol~a4an r que.. i despues del haber 
arruinado %el trano legítimo 'de la . 
Q i g n ~ i a  ~ 3 .  casi - desterrado de ella la 
ri) 
al intbleiable y ugw ' de - la . escla~ii t  
lud ibaxo d.ek.domini6 del mas. c ~ u d  
de8 los tiranos q u e  han conocido los 
siglos. * ; - . 1 5  , .  - e- i *, , . " :  , . 
- Podrjr-.~a~~ibiii~rse~t:a.tl~Ias timoso <ca- 
~ s t r o f e ~ á  'la siaiestra inteligencia :de 
las. ideas sobredichas'j ,,-sostenida por 
la corrupeion de las +costumbres ., y 
exhsp.eradus. loa animo"s. de . los Fraw 
ceses .por lod .abusos.- d e l  gobierna 
,Sea! -asi ;,' &,mas pl actual restado en 
 que <consideran á los Espafioles ,*pre- 
senta bien. fuidadas esperanzas de 
que las mismasb. ideas sean mejor + 
-entendida% ;. y prodoz.can efectos mías 
felices ? . %os misnios +declamadores 
:contra. el freno de l * ~  prensa $dicen 
que 'anhetgn. por su 4bertad .para 
,desvanecer - las preocupacioaes : de 
:que. enán ~dminados .  los Españoles, 
S opuestas . á sus verdaderos interesw, 
:,;( .la?) 
,+ ~2saeatfos .de .,la kstupidés . C ;&noe 
kancia: en. ,que: .los supoilen +snmert 
sidos Acaso la pretendida ilustra. 
riont desterrará - la ciega - obedienciq 
..sumisision~ - $y. respeto . 8 que se con* 
gsideran. obliged~s. por las que llaq 
man preocupaciones , perot-. con inr 
minante peligro de' drr y estrellar. 
.se en .el escollo apuesto. Las m& 
&mas mas puraáy rectas; siempre 
;en contradiciun . .cpon. la~-~-;itncIinacio- 
nes y desordenados ;- apetitos. , aun 
s.quand<t>,.se proponga i mn.. toda l a  
sencill6a: jr : clatidad6..de- q u e  son ca* 
paceslg,~enculentraak .un 4 ;poderoso: obsz 
ctaculo :para sea. bien admit-idas , y 
luna mera¡ bh,  f a ~ i ~ i d a d  para resistir 
$su cmc:~cion~,: 6 interpretarlas de un 
mnds! m o á su, .verdadero 
,sentido. ; t Gon,.rqoánta mayor .faciii- 
dad viciarán las que .no + siendo. de 
.. suyo tan : puras y .rectas ,pr;ategen 
+,ID - +ns~bordiPacion :: y .  libertina@ , 
:( '%Y") 
$ie '+es*prtientan baxo , d aspictó maa 
an.álogb al desorden de sus 'deseos? 
Ademas , las c~sturnbres de- aquellas 
práncipalmeoted que bam de- recibir 
los primeras la supuesta ilustraciuir, 
NO sonv* tan austeras , ai están tan 
6rrnemtnte ;peneefra.des (de sus prin- 
cipios E que puedan evadir la:sedu~ 
cioo J ni 1a:confianea y amor al go- 
bierno' tan radicado en sus aairn& 
.corno conveodria para desecha?. las 
apuestas irnpresicrnes y ponerlos á cap 
rbierto A de ,las fonescas conseqiiencias 
que <hct experimentado la Francia, Es 
preciso- no reflexionar y desentender- 
.se de quanto estamos viendo ' para 
no ,c.oiiacer el' inminente peligro eq 
!que se. halla la Nacion , ,ni preveet 
,su 'inevitable ruina B poco que con 
-semejante escritos sed, promueva la 
.fatal *discodia. . l 
? + . Siempre serán inevitables .estos 
peligros :,supuesta . la absoluta.: liber- 
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m& d e l a -  prensa ,. porque nunca'fd~ 
'tBrán enemigos de.. la religion. -y' de 
l a ,  sociejaii que,-abusen de ella pa- 
re destmiirlas ; ni~\hombres .discolos 
y perversos que firando lasesperan- 
zas dcysu..mejore -suerte en.  la.  revo+., 
'fucion- y el. desorden j procuran in- 
~roJucirlo<- pero :hoy+.rnas q u e  iiuh- 
ea; u 'necesa,ria .-la vigilancia.. Tene- * 
mos al frente y po r  todas. partes nos e 
.rodea 'un enemigo -astuto y sagaz, 
que no omite diligencia alguna- pa- 
. ra suhy.ugarnos : , es bien oetoriai'que 
sus rspidas victorias y cori.qiiist2is m ñ s  
. han sido efecto, de  ..la4 sed,uecio,b que 
-*l VLIOF~, d~ S U S - ~ d d a d o s  ;y él mis- . 
rna conoce. qiie todos sus ; esf~e~rzos 
serdn iriuiiks , y '  querjamas-ípdrá. 
*srigetarnos á su esclavitud + 'rnientrás ' 
-no consiga desterrar anuest-re fpatrio- 
t imo , vencer ¡a opinibn , + introdú- 
cir la discordia , y fomentar fa des- 
lconfiaoza del gobierno. Ya ha: e m ~  
pelm~sedir i ims ,\.y do ha rita ivgr.l+ . - 
do entkrarxiente sus-ardides y :,a .pe- 
s a i  dF. ia vigilapcja del -g~bierna :+ 
pero -rdn 1"aa.bsoluta Iiberta;d*.de 
prensa q i  se le facititari sus .designios. 
Lui*kgehtes , tqde.no le fa l tan  acii-' 
vos y * . i i l S s ~ s  ;. pondrán-en-movimien-- 
to,toda-S los .reso~tesLde su malignidad 
paraf. aprovecharse :,de los  podera as os 
recursos que. la imprenta. les fran- 
gÚ.ea: *-Amenazas. pmmesas , qalcly- 
n i a s ,  vicrorias supiiestas . ,-l pdrdidas* 
exiigemdas 5 y quantas mentira& pue- 
da  . k g e ~ i r  su diabolira malicia,; kood 
sep,uir$nr mzs' facilmente que :sus Lar-: 
mas ,' despoja~tms de nuestra liher-. 
t a d  y-~alierroj~ihbs en- sus :.cadena?. 
Lbos egoístas - indignos , los q ti mi do,^, 
l o s  indiferentes y , los innumershles e 
adicta gob?e?nono' ffances , promo- ' 
verán. 'las mismas especies, y '10s buc- i 
nos EspafioIes caw el- resto de  la g a g v  
((3'0-) ; 
t(crion'~tremos S i  . víctima de-31a'~sed~~i4t 
cion y de ,la libertad, de la .prensaisr 
Estas reflexiones me inquietan , 
llenan de :amargura, y. me hacen mi.) 
rar c o ~  horror la-:pretendida libertad jl 
jn:mAs la cansidctar6 necesaria ,para: 
la.  verdadera ilustracion de 1% Na., 
cian ,: y )menos para s u  felicidad en,! 
que ningun infltixo la concedo, alti 
mismo . riernpor que -se. me presentan(% 
sus peligros, . 5  5 : i , 
~ ~ - 1  Conuenp Cn queise- martere elal 
excesivo rigor ~i.:le fhayi yL1en .que 
se:ref<rrmen los .:abusos ; -que .se- ha-,! 
gran. inttoducidaj. ymrque .deseo! que$ 
Vtra prudente liberradl:, *facilite quan.! 
to sea posible la oornanieacion, de,! 
las -buerras. iderss.y,,Úri4es cono~imien~*~i 
tw,. pro l guardes el media entre 2 
los extremos. viciosos. :Espaman en? 
haen hora con.- ;toda franqueza oms-.: 
aros sabios las :riquezas del su tales-& 
ta qr la, -1u2 de su doctri~t j demw:! 
y. en que .consiste eb *verdadera-gran-? 
deza -y. felicidad *de 1a:iNacion ) p 
d. camina que d1eberseguir:,para,oonM 
seguirla . f .  pero -no4e; ,  permita p b l i - ~  
czic Kbelas: sediciosos- que perturbo; 
sur* trLanquihidad ,y fomenten el desoc-7 
den. Sepx~la Nacion\sus inprescrip-c 
tibles derechos , y ,adopteme los me.:. 
dios mas, 8.  pr.oposita -para preservar* 
la de la opresian y. despotismo. en: , 
que paCdhs de.clinar el Monarra:niasl 
amante de +nsus : vasatlos, y .anirikado*. 
de alos cnejores deseos.~,:seducido por? 
los perversos aduladores. y falsos po:! 
líticos que de ordina~io *rodean al:: 
trono;.: No. ignore el . ciudadanor 10:~ 
que rea l*  y.. verdaderamente le cor*; 
responde; mas no se le engaiíe ,,.oo-;~ 
sec le preocupe , -ni +*,aparte. de, su;? 
deber con .vanas y fantastieast idtaoi: 
da#$ unos~derechos . que no 1e.earivie-sj 
nea -, . ; y  están. .en conuiidicim : ,qow 
(' 39 f 6% preciosos intetesesrp ' 
la -soviedad. t+Hagiisele: conocer que? 
la libertad +id i.independeiwii á que! 
debe aspirar 3 - 8  no consiste . eri sacudy 
dir Ir sub~tdin@ien.~~á~. todo poderjl 
sino i :  en .disponeisi*de &U -persona , acU-b 
AnneJ. y' Facultades n>rifotrne le F0n.r 
venga- j baxc*.:*li~ $troteccioni.del 
bierno.; -y : . con' :?el. tespcta?.y. de* :  
dienci;u..-debida: á.,.il@s - leyes nat~ura-b 
les  , #cristimñsi p. civiles+ique1 deben: 
dirigirle ; p qúe soG .$erdadera; felid* 
cidadr; !ha t d e : r : G ~ ~ % d .  re~ulthcla :-del- 
nias: seaacto .-cumpliruiienta delsus res.? 
peclivas .obligaciuiies.~ Persuadasele: 
tfltimamente  de^ mios, ind l s~ lu  bles vf n-$ 
avlos~l:que Ile :ubei~ á !nos' demas, ciuaj 
d~danoc y ál--lal~Riaci»n ,#: y: que e173 
seauall estada.. de? esta : exígglde: to*: 
dos e l  sacrifrcia':de 40s \bienes : quer 
a.bcuf utarnente~no sean,-necesarios. ps- 
ra . su precisa subsistencia .,:para q ~ p e ~  
penetrados ' de4 -10s sentimientos que: 
( 3 3 )  - 
deben inspirarle el amor Q la p l -  
tria , á la religion , al Itgítirno so- 
berano, y aun á sí rnismos , se des- 
prendan de ellos can la prontitud; 
liberalidad y confianza que de jus- 
ticia exige el augusto y respetable 
Congreso que sus mismos deseos y 
votos han formado. Estos son en mi 
concepto , y no la absoluta libcrtad 
de la prensa los -medios y recursos 
mas legitirnos y poderosos para pre- 
servar á la Xacion de la sveare de. 
plorable que de pronto la amenaza, 
y los que en adelante han de proo- 
porcionar su verdadera felicidad y 
grandeza. 
He desahogado mis sentimientos 
con toda la franqueza que exige nii 
deseo por el bien de la patria. 5' i me 
engaño, V. podrá ilustrarme , en 
que tendré tanta satisfaccíon, como 
en cumplir sus preceptos. . 
G, F. 

DE QUE ADOLECE 
NUESTRO GOBIERNQ 
BE: QUE 60NVIENg ESTg REVESTIDA 
LA PERSONA QUE1 3 ACASO SE PO& 
GA A SU FRENTE, 
Ne' disastri d9 utz regriu 
Ciascuno bá parte ; 6 nel fedelvassallo 
,E indzyef~nza é Tea.= Metast. 
Ciudadano espaEol. 
Ckdk : A6u de 38 I r. 
Imprenta de A Manuel Bosque. 

La proporieicin dtreutidi y aproa , 
bada por las Cbrtec en i 9. del paa 
hado relativa á que en el caso 
que se trate de poner al frente del 
gobierno alguna persona que tenga 
dere6hos.coaiocfdos al  trono no se 
discuta ni apruebe en secreto, sino 
e n  pjblico, dá margen iL no poder 
dudar ya de que se trata seriamena 
te de la abo%icion de la actual re- 
, gencia, siibstituyendola otro gobieí* 
no, .el ' que se crea mas aproposit~ 
. , 
para llevar at,,oabo la alta emp* 
'sa (-de, sacudir el yugo que nos o 
pñme. 
. . . La dreaci& de un nievo $0. 
bierno e s ,  sin duda alguna, uno 
de lo$ puntos mas arduos que $0 
4 
ofrecen ki la deliberacion del Cond 
preso; porque cs cierto que un so- 
lo  hombre puede salvar la patria, 
y que de su eleccion depende el 
que se consiga ó no ese fin. 
Pero adonde esta, dicen mu- 
chos . ,  . *  ~r,eJancollcos , ; a d ~ ~ i d e  está ese 
hom$ré ' grande, Lap,az de cambiar 
en este*mornrn.e~ bl estadb'lastiino- 
so á que nos vemos reducidos, y 
presentainos á nuestra patria bajo 
*un aspCCro áI$o mas alag6efio que 
el que ia'éstanios'ñ~irando'? Iidcn- 
dc 'es& el'. genio restaurador h. quien 
no' haga desirrayar el triste espéc- 
" taculo de- una . parte de la .-nioiar- 
quia &$ida y desolada por los de- 
sastres déd uda fatal : que no 
cuenta' a casi ninguna de sus *for- CY talezas .ni ''pfazis fuertes que tio es- 
. '  
té en fioder del. usurpador i que ve 
agotados todos sus tesoros: destrui- 
'.dos y aniquilados Sus mejoies exér- 
citos': Sin armas; Sin ainero, 
. . - .  
.. 
d 
corrog,'y Si& auxiiiei afguno 6811. que' 
pueda contar para; mejorar au'suer-: 
te. , .". . . ? 8 3 
. \. ,- n . - 
A s i  piensaif creen alg8d6s-es- 
'piritus,, debiles y apocados ; genios,. 
á la Grdad, m u y  poco empreheehen-. 
dedorss,, que hacen consistir ef va- 
lor en' l a  abundancia. de rnidfos ," 
y *á '  quienes abate so18 fa sofibra 
despreciable ( á. veces abulta& ;)%dd 
fa1 ta dé recursos, sin' hacerse eIScar-S 
go que el verdadero i'arribrisiiio. le-' 
vanta su.. freiita ~r&Jiosa sobre .la 
niisma- iiecisidad,. -y' restablece-*+su' 
poder ientre las raitías S "  .. y , esconibros 
de i i  pasada abun jancia. . ., . ! 
De esta 'miséirable desconfian. 
za se origina :que muchos creen ya' 
iio podkr espirar la salud dé lapa-. 
tria sino de los esfi~efzos de un .pod 
&ros& .aliado , ó . de' una con'vul- 
sion iolitica, que oca'&~ando nuc- 
vas guerras, 9 nuevas revoluciones, 
trastbine los planes del tirana, y le- 
obliguez á separar de -. nuestro suelo, 
sus foragidos exircitos para' aten- 
der - 6 la seguridad interior de su 
Imperio, y á la conservacion dé su 
trono. . . .  
. .Yo no did que el aihiio y 
10s socorros de uii fiel aliado .na 
sean muy necesarios para :que pae 
darnos continuar nuestra ,gloriosa lu- 
cha, , ni que un trastorno, universal 
en todos los puntos de la europa que 
están en el dia sometidos al despota no 
pueda producir los mas felices resuE 
fados . para nuestra causa. Pero, su* 
poner, como de fe, que sío .estos 
recursos no podamos mantenernos enb 
una- eterna guerra con nuestro opre- 
sor, por mas que sus falanges. ocu- 
pen <ya una parte p ya otra de 
nuestro territorio, e$ no conocer á 
fondo el genio de nuestra nacion ; 
es no tener una idea de lo que pue- 
de el amor de la patria quando es' 
guiado por los rentimientos de ho: 
r" 
nor que caracterizan. los verda- 
deros espaííoles; es en suma, no 
r distinguir lo que atas lvalcn , , 
que pueden quz n d ~  un justo 
A L I A ~ ~ ~  arma SU brazo contra la ne- 
gra perfidia y la vil traicion. . . 
. . . I Si alguno fingiese descono- 
cerlo, no tengo mas que recordar- 
le los gloriosos esfuerzos del pue- 
blo espaíiol en la Bpoca primera de 
nuestra gloriosa revolucibn , quan- 
do guiado de un instinto puramen- 
te patribtico supo Lrrostrar con de- 
ñuedo los mayores peligros, arro. 
jarse iiirrepidamente entre las ba- 
yonetas del enemigo, arrollarlo, ven- 
cerlo, derrotarlo, ponerlo en ver- 
' a oeonzosa fugya, . . . ! Diganlo Bai- 
]en, Galicia, Cataluña, Valencia g 
la itiinortal Zaragoza. ,. . . ! Di- 
ganlo los niisinos franceses, si paa 
sado aquel tiempo de entusiasmo y 
, de fervor, han encontrado ya la re- 
sistencia heroica que les opusieron 
!OS que prlmero osaron levantar $u brazo guerrero para sacudir la 
opresion y vengar á su patria. . 
, , , ! Digalo el misino Buona- 
parte á quien los primeros reveses 
que s~ifrieron sus tropas en la pe- 
ni~sula  obligaton á ponerse á su 
frente para alentarlas con su pre- 
sencia, y reanimprlas cosn Jla gratz 
memoria de los laureles que poco: 
antes habian cogido en los cainpcr 
t de Austerlitz y de vena. . . . , . 
Que bellós resGltados nos pro- 
~ e t i a n  10s prirr,eros triunfos de los 
esforzados Gatribtas , si los distin- 
tos gobiernos que con tanra rapi- 
dez se han ido sucediendo hubiesen , 
1 tratado de segundarlos. . . . , . 
Las Juntas Provinciales fueron 
las primeras que regentearon la so- 
berania despues de la prision de 
n~estro idolatrado Fernando. El pue- 
blo las erigi0, no ya para que bar 
j o  su inando .se renovasen las escan- 
" a 
.dafokis i i ~ r n i d  .; del '~liif~~.d~. $1 oa 
para que .al. largo sufrimiento %e 
males que había pade'cido bajo !a 
ferula de1 lascivo valida, succedie* 
Yan dias mas serenos, marcados 
, 'éI timbre de la justicia, y de fa e- 
- ~oidad,  sin que 13 i n  t r i p  , el favor, 
ni. el odioso interes pud'neseq pre- 
'val ecer sobre elías, laíes fueroa, c+ 
'fectívamente, los votos y los do; 
Seos del genmoso y honrddo p u r b b  
.español en aquella época de amar. 
w r a  y de afliccdnn, y tales Tos sen- b 
"trmlentos que manifestaron enronccs 
Bdos los que A la sazon merecie- ' 
'ron ser bregidos miembrr~s de aqoe- 
$los cuerpos saberanros. Ahora, que 
$u haducra uleerior correc~pandiesc. 
6 rio, luego, con sus príineros pro?+ 
positos, es un: punto' q u e  solo p r - i v ~  
de deduoirse de recukadbs, y cuyo) 
' * +.. JULELO no le es prudente arfentpray 
al que no puifo ser restigo de vis- 
de las sespec tivas opemhixtg .de 
4 -43 a .  . 
cada :una rde-.lii '@ttas; .Sin , embaa 
go, , creo poder ;iibi9nta,r que, aun 
los mismos individuos ij$ 1lascom- 
p~n ian ,  por lo menos.aqoallos B qiiie. 
ves su amor propio no ciegti~ no gen? 
drdn á- menos confesar que. efectivat. 
mente iC2&$-p$xe~ ,algu.iiEZ:s debiiida? ; 
.'des, y.de+yí~@s, que aunque en cierc 
,tomodo ~e i -dbab les  en  sug~td~~no*ini., ' 
ciadgsicen!'el. . i r &  :de gobernar, .ip 
dejaron de acarrear <nestas , cqrise? 
.cuencias á nuesrra causa: Cpn toda, 
pudo muy bien ,.habe~lo 'saplidp la 
noble generosidad y desprendimiep 
$0' con que, recanociendo ellos mi< 
  OS su- insuficiencia, y los perjuicios 
que resultaban del estado de fede- Sf 
ralisrno á que las provincias se hac : ' 
Ilaban constituidas, resolvieron una;' . 
nimes, ,yíTcási -A una misma voz 'des- 
poja&%. , .;:di : l i  - autoridade- &berana 
.de- que el { p e b l ~  c .  13s; habia reves. 
tic!+ y,'reunirla$ en, un' solo c&rpO 




..eonipuesto: de - dos--dipurados de ca- 
da una de dichas, juntas nombrados 
, .por las mismas;: , . Y , 
- .  Instalése ese nveyo cuerp. S C ~  
bqrano ; + y  aquel dia, fue e l  prime-. 
EO en .que, despues de tin curnulp 
.' de infortunios, vieron .los verdade- 
(ros patribras.rraslucir.la aurora de 
m. ielicidad. Todos qcirnos que bajo 
.aquel gobierno ,esperirnentarizmos los 
efectos de , un poder :colosal - cont-ra 
quien debió haberse ,esrrellado la-.am- . 
bicion del despota : todos, espera- 
,barnos. que de su-, seno habia-.de na: 
.ter una , coirrbinacion- de* planesL perc 
,i'ectamente tneditados' y - de tncdidas 
.energicas y eficaces, clFe -afianzarian - 
.nuestra independencia y la seguri- 
d a d .  de nuestros. hogares. i  dulce^ ' 
y placenterds ilusiones ; esperanzas 
.verdaderamente . alaguefias que el 
.tiempo, corriendo el velo del desen- 
gano, nos hizo ver desvanecidas . 
Tengo pgr ocioso Ilama~ la a, 
r 
fa 
ienci& '&b& 'fa pc&&ct% q ' g  &Di 
'skrvb la J u n d  Central durante sir 
efimero gobierno, y sobre la, cruel 
pbrsecú&on que padecib en los úl- 
-tinios periodos de su existencia : 
. . ! Estos Son hechos sobradamen= 
.te conocidos, y' que me apartarian 
demasiado de'mi objeto. Entretdnto, 
'cohviene do pasar en s~kncio que k 
1 Junta Central no fué 'mas -feliz qiik 
gis que le 'diefon el primef ser en: 
-el exito . de sus dispusicionks. Suc- 
-dedida la ,' firMhha regencia com: 
puesta .do tcinko individuos has 
tinte acreditados, cada uno: en 
su repectlva profesion*; pero , 
.el aspecto Uesdgradable de nuesq 
tras cosa'ri no tomó por e$- 
3x1 mejor semblante que el que ha- 
%ia t enids anteriormente. El pues 
blo no S@ mostrá. mas satjsfecho de! 
su  con8uucia que de la de sus an- 
tecésores ; y los. regentes, dernasiadú. 
Pirgeraa$ para no- conocerb y 
no qUerer hacoi wi papd ridiculo g 
bochornoso, scrlkitaron- varias veces. 
de las Córtes su propia reinocion. . 
sus instancias se nombró una nueva 
regencia compuesta de tres individuos 
que son l& que existen aun en el 
dia, y que se trata igualmente, dk'ie- 
mover. Estós , á la verdad, no han 
sido tan clara y abiertamente cen- 
surados en sus operaciones como los 
anteriores, ya sea que la obscuri- 
dad de su vida domestica no ha de- 
jado atisbar tanto su conducta ; ya 
sea que el poco fausto y ostenta- 
cion que gastan les haya puesto a l  
abrigo de la envidia, origen á ve- 
ces, de la maledicencia; ya sea que 
las disposiciones de las Cbrtes atra; 
yendose, ccmo de mas importanciaj 
la atencion de 10,s csiticos, la haya 
desviado de aquellos ; lo cierto es 
que los regentes soñ poco nombra- 
dos. Con todo debe suponerse que 
tampoco han merecido enteramente 
3 4  
. la aceptacion pi!iblica, quando los 
que están en el caso de conocerlo 
tratan de removerlos: de otro mok 
do esro fuera obrar muy arbitraria 
irnpoli ticainente. 
De esta repetida y frecuente va: 
riacion de gobierno nace que mu- 
chos están firmemente persuadidos 
que no existen 'ya  entre nosotros 
hombres aptos para el manda, y que 
por consiguiente es forzoso recurrir 
quando menos á un príncipe der- 
ribado de su solio, expulso 'de sus 
dominios del continente, y confinado 
en el ultimo rincon de su reino para 
que venga A reinar sobre el nuestro. 
Enefecto, hemm vísto estos dias á dos 
escritores levantar el proyecto de po* 
ner á nuestra cabeza al tnalhadado, 
aunque benemerito rei de Cerdefia, 
arrebatado de sus estados del Pia- 
monte,,y reducido 4 establecer su 
trono en una isla, único resto de sus 
a antiguas posesiones. Otros de ante- 
Z S  
mano - nos habian designado cier- 
$as personas como Xas mas apropo. 
sito para 'ese objeto. Quien daba 
la princesa Carlota el inconrrasta- 
lile derecho [de la regencia de Es-. 
pa5a durante la cautividad de su 
hermano: quien crcia que un prin- 
cipe inglés era el que mas nos con- 
venia para ese karp: y quieii por 
fin cifraba la seguridad de nuestra 
independencia eLla persona de Liiis 
X'PrllI, de Bor';.on actualmente re- 
sidente en la corte de Londres. Yo 
no trato de paner en ridiculo la o- 
piliáan de los que asi piensan, ni de 
quitar su respecriao meráto á las 
personas de quienes. liacen el enco- 
fio. Soi el primero ' en reconocer 
que no es facil degcubrir, 6 atinar 
con aquel talento ciiperior y ra- 
ro' que reuna de una vez todas 
las calidades que convienen al que 
gobierna un estado; pero acaso 
w nos pcdrá firmemente asegurar 
f 6  
que se ekuentrah r&fiidas i e n  los 
- 
principes extrangeros que proponen 
aquellos escritores, ó en una phin- 
cesa cilyo $ex6 amable pero por na. ' 
turaleza tierno, y coinpasivo, ( por 
h a s  que la acbmpafien luces, ta- 
lento, instruccion y ,deseos del bien 
piiblico ) no puede de 'ningun mo- 
do inspirarle aquella severidad" y 6- \ 
gor, que en ciertos casos deben im-. 
prescindibleniente hacer frente á to- 
a. 
da considesacion, para destc-rrar 10s 
abusos, castigar los delitos, y no 
dexar en ninguna manera ímpune la 
inobservancia de las leyes, único a- 
poyo de la soberania, y de la feli- 
cidad de los piielilos ? .Desengaiíe- 
monos: el mal no nos viene de. ese 
lado: muchos lo Iian .dicho ya an- 
tes que yo: yo no hago mas que 
repetirlo: si desde el principio de 
nuestra gloriosa revolucion hasta el 
momento pfesente no hemos podido 
dár todavia con un gobierno capai 
't7 
de llanar nuestros justos deseos, no 
d e b e ~ o s  atribuirlo enteramente á la 
fd l  ta de hombres aptos para el man= 
do,, sino á una fdtaf rutina en .to* 
dos los ramos que se resiente aun 
de los vicios y .  de la prosiitucion 
del reinado de Carlos 1V: falta de 
actividád y de vigor: mucha apatia p 
floxedad en las pocas providencia3 
que se toman: poco tcson en asegurar 
su observancia: demasiada indulcl.en- 
b. 
cia con los que no las cumplen: im- 
punidad de delitos: gr~a crirninosa cona 
tenplacion con los vrrdaderok delia-. 
cuenres(guando so~escudados por el 
favor: una esc,andalosa 'prodigalidad 
de I~~nores,  empleos. y grados: poca 
justicia en  su reparfhiento: una ex- 
traordinaria desidia en fdciiitarse me. 
dios para hacer la .guerra: un notable 
descaido en el alistamiento de rnozos 
para el exkcito: un abandono toedl dc 
la milicia: un desorden en todos los saq 
 os de adrninist~acíon~ asi militar c p  
las C 
mo politica! ning'uñcuidado eh fooliiefi~ 
tar el espiriru píiblico; tales Son ed 
globo los principales vicios de que 
han adoledido hasta ahora nbestsos 
gobiernas, y tal, y no fijnguna o- 
tra, la verdadera causa del desprea 
cio con qme  SO^ mirados, g de 
fiuedtro poco adelantamienf o; sien- 
do un axioma de eterna verdad, qud 
mientras no se ponga á la cabe- 
za del gobierno i un hombre, sed 
el que fuere, cuyas vimides politl* 
cas, cuya inflexible severidad y e. 
nergia, ,y cuyo acendrado amor A 
su patrla le den bastahte impulsd 
y vigor para rasgar de una vez 
hasta la menor inarca del antiguP 
sistema, gr para substituitle otro mas 
arreglado á nueswas cixtunstancia6 
actuales, tcda mutaclok de gobiera 
ficres ociosa , todas las leyes Se hacen 
Snutiles é i n f r ~ c t ~ ~ ~ o s  todo3 109 sacr& 
ficios que prestemos para librarnos de 
la esclavitud de que-eitmbs' anienazar 
dos. 








